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IGLESIA OUE NACE DEL PUEBLO 
REFLEXIONES Y PROBLEMAS 
Varios Teólogos Latinoamericanos 

En continuidad con el anterior, esta reflexión 
esclarece la relación entre la Iglesia y las organi 
zaciones populares de relación entre la Iglesia y 
las organizaciones populares de base. Se profun
diza en la experiencia de los cristianos latinoa
mericanos en relación a los proyectos poi íticos y 
vigentes y a la tarea por construir una Iglesia 
popular en medio de una sociedad más justa. 

SALIO EL SEMBRADOR 
Sergio MénJez Arcea, obispo de Cuernavaca 

Se recogen aquí cinco ho;nil ías a;npl iadas, predi
cadas en la proximidad de la 111 Conferencia del 
Episcopado Latinoamerica110, en la catedral. A
borda con sencillez y fuerza los te:nas centrales 
de la fe cristianas : Jesús, la evangelización, la 
iglesia, los ministerios en la Iglesia y la religiosi
dad popular. 

CREER EN JESUS Y SEGUIR A JESUS 
J.I. González Faus, A. Castillo 

La probl emática en torno a la fe en Jesús, e 
América Latina se vuelve la pregunta por la fe 
la liberación del hombre. El primer artícul 
muestra cómo esta fe en Jesúseslaqueposib,I 
ta una auténtica y profunda labor liberadora 
nuestro Continente. Pero esta fe no es sino u 
praxis en favor del Reino de Dios. Creer en J 
se expresa en hacer las obras de jesús. Sólo 
que vive tras jesús, ese podrá creer en Jesús.Da 
ahí que el segundo artículo muestre que desde 
inicio de la tradición evangélica la ortopraxis 
anterior a la ortodoxia. 

desde la tradición de los pobres 
Raúl Vidales 

Han sido los pobres los sujetos privilegiados de la palabra y acción liberadora de Dios, 
y los llamados a la construcción del reino y de la tierra nueva, desde la antigua historia de 
Israel. 

La actual vuelta de la teología latinoamericana a ellos es sólo un intento de recupera
ción de esa tradición . 

El material publicado en este volumen aborda desde diversos ángulos este esfuerzo 
global de recuperación, tanto en una perspectiva teológica como un horizonte popular y 
eclesial. 

Pero desde el presente doloroso de las mayorías oprimidas de América Latina. 
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medio de los acontecimientos mundiales próximos, 
que destacar la visita de Su Santidad juan Pablo 11 a 

ando y o Estados Unidos. Su primera visita a países 
s1derodos del primer mundo. México ocupó el lugar 

(al. Después, su patria Polonia, país de la órbita socia
a, profundamente religioso y de rica tradición cristia-
4hora pisará tierra de países anglosajones. Irlanda, de 
afamada raigambre tradicional, y Estados Unidos, un 
blo nuevo, con poca tradición y un cambio cultural 
punto de apoyo. 

experiencia de viajar que el Papa está teniendo se 
nc10 promisoria. Bien dice el dicho que los viajes ilus
. Estamos seguros que más que ilustrar, _,;ermitirán 
mós amplia comprensión de la problemática actual 

lo Iglesia, como también su riqueza y pujanza multi-
m, Y hará posible un goNerno pastoral, animador de 
n dad en la pluralidad, tan queridas ambas en la tradi

de lo Iglesia. 

Fotografías de la Ciudad de México 
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GJ YSUS LECT□RE 
CHRISTUS 

México, 20 de julio 1979 

Señor Director: 

Acabo de reci bir el No. de julio de 
Cli ristus, qu e dado el tema anunciado 
en juni o, esperaba con mucho interés y' 
cierta ans iedad. Por hones tidad, debo 
manifestarle que desgraciadamente se 
ver ifi có lo que me tem1a: en un núm e
ro consagrado a " Sacerdotes y com
promiso con el Pueblo", ni iquiera se 
menciona la posibi li dad pa ra un sacer
dote de co mpart ir la condic ión de l 
pueblo que es la condición de trabaja
dor manual. No nos engañemos con to
do lo que oi mos en tantos encuentros 
de gente que dicen quieren comprome
terse no solamente "con", sino "des
de" el pueblo: es del pueblo el que 
comparte su condición acial. Acuér
dense de Medellín : "Cristo no sola
mente tuvo amigos pobres , sino que él 
mismo se hizo pobre" (cito de memo
ria: se trata del Capítulo sobre Pobre
la). 

A veces me pregunto sobre el por qué 
de una falta tan universa l de interés 
por compartir real mente la condición 
social del pueblo y así, poder compro
meterse realmente con él, no desde a
rriba, sino como uno más. Me pregun
to si acaso existe tanto desprecio por 
la condición explotada, manipulada, u
tilizada, que sufre nuestro pueblo de. 
parte de sus patrones, líderes y poi íti
cos, y de ahí brotaría esta evidente re
pugnancia por compartir dicha condi 
ción. Tal vez a esto habría que agregar 
un fuerte complejo frente a la validez 
del trabajo manual de parte de quienes 
han sido educados exclusivamente en 
el trabajo intelectual, mutilando así u
na parte esencial de su ser de hombre. 
Sea lo que sea, me duele mucho la fal
ta de e ta preocupación, que me hace 
temer que todo lo que se dice de un 
compromiso con y desde el pueblo no 
pase de las buenas intenciones y que, 
en realidad, muchos de estos sacerdo
te com prometidos no lleguen a pene
trar verdaderamente la cu ltura de con 
quienes quieren sinceramen te compro-

meterse, o ea que no logramos liberar
nos del clericalismo. 

Mu y fraternalmente. 

11 de julio de 1979 

Alfonso Castillo, S.J. 

M.M. 
Herm ano de Jesús 

D.F. 

Director de la Revista Christus 

Estimado amigo: 

A través del Catholic Re lief Services 
Uni ted Sta tes Cathol ic Conference Do
minican Republic Program, tuvimos 
conocimiento de su revista mensual de 
teología Christus. Ellos nos la facilita
ban para multicopiar los artículos que, 
de la misma, fueran de interés para no
sotros en el Institu to de Comunicación 
y Educación (ICE); pero, dado que la 
mayoría de los artículos que nos inte
resan están en el número titulado "CO
MUN ICACION POPULAR" y que re
su ltaba más económico solicitarla di
rectamente a ustedes, expresamos 
nuestro deseo de que nos envíen la re
vista Christus correspondiente a di
ciembre de 1978, No. 517 . 

Esperamos que nos tengan presentes 
en otras publicaciones; al mismo tiem
po nos ponemos a la disposición de us
tedes para cualquier solicitud d_e uste
des en la que podamos colaborar. 

Lo sal uda muy atentamente, 

I.M . 
La Vega, República Dominicana 

Bucaramanga, julio de 1979 

Respel ~dos señores: 

Reciban mi afec tuoso saludo junt 
el de mis compañeros de estud 
mismo que nuestros deseos por 
to en su labor por difundir "el 
miento de una Iglesia actual" 1 
tra latinoamericana. 

Has ta nosotros ha llegado un 
de su revis ta y un cupón de 
ción; esto por un sacerdote am 
cual le I lega esa Revista. 01 ha 
do de muchísima importancia 
que en ella se publica y ha sido 
tan te ayuda para nuestro estu 
lógico. Nosotros estamos e tu 
Teología en el Seminar10 1a 
caramanga. Estamos seguros d 
u na Iglesia nueva sólo se alca 
nosotros, fu tu ros pas tore , 
conciencia desde nuestros e1tud 
eso depende de lo que cada un 
y esto sólo se logra con e1tud1 
xión y profundización en equ 
olvidar la praxis, cosa que Ud 
drían proporcionar con su Re 

vista pero, aquí viene la di 1cu 
realidad, el dinero con que 
es muy poco y se nos hace d 
nir la cantidad esti pulada. P 
queremos pedirles el favor de c 
carnos de qué manera podri 
qui rir la Revista o, por lo me 
fuera un precio más reducid 
estén seguros que será mu b 
vechada por nosotros. l al ~ez 
delante, poco a poco podam 
niendo el dinero. No sé, qui 
tengan prevista alguna sol uc10 

Sin más por el momento, nos 
mas de Uds. 

Atentamente, 

1 



Y LA NOTICIA 
CHRISTUB 

MEXICO 

CAMPESINO: AGRICULTURA EMPRESA DEL ESTADO 

\os pareció oportuno presentar
. mes algunas reflexiones con o

del Tercer Informe Presidencial. 
panorama retomará la parte del 

GUe le corresponde, donde ha-
omentarios y agregaremos algu

" os que esclarezcan dicho lnfor-

"1 e casi tres años de la actual 
administrativa se destacan tan-
1 >I obtenidos como las poi íti
u11. En materia agraria, como 
emás campos, si no se quiere 

el análisis de la realidad es 
evitar el apego mágico a las 
Bien puede decirse a la ciuda-

u en el campo el Estado no 
ccr obligatorios los planes, co
a o de los energéticos donde 

1C1a es exclusiva. Y sin em-
a1 do e revisan los procesos 

acción agrícola parece que 
~o lo contrario, al menos otra 
nta. mas compleja, más llena 
do. 

e mplo, es suficientemente 
en nuestro país se ha desa

~• fuerte ector agrícola que 
manera capitalista. Dicho 

sector, que además posee enclaves 
transnacionales, los cuales se incremen
tan aceleradamente, controla más de la 
mitad de la producción agrícola nacio
nal, orientada a satisfacer los mercados 
extranjeros. Para desarrollar tal modo 
de producción fue necesario no sólo 
un gran avance tecnológico y la acu
mulación e inversión de fuertes capita
les, sino también, y primeramente, la 
realización de grandes obras de infraes
tructura. En un primer momento ha
bía que producir las infraestructuras 
materiales y sociales más costosas y de 
más largo plazo para lograr la expan
sión racionalizada del capitalismo. Esta 
tarea fue transladada al Estado quien, 
de 1941 a 1970 destinó a obras de rie
go más del 85 o/o del presupuesto na
cional de agricultura. De esta manera 
se implementaba una estrategia de de
sarrollo que al dar un impulso priori'ta
rio a las tierras de riego, en desfase con 
las de temporal, provocaría, en el con
texto y como subproducto de la crisis 
mundial de los años 70s, la principal 
crisis del campo. 

Año tras año el gobierno federal se ve 
obligado a importar grandes volúmenes 
de cereales para resolver la demanda de 
alimentos. Al cambiar la división inter
nacional del trabajo, México orientó su 

mayor y mejor producción hacia los 
mercados extranjeros a costa del ham
bre de los campesinos. El proceso era 
irreversible. 

Ante la evidencia de la crisis y sus es
tragos, surge desde el campo democrá
tico el grito de auxilio que suplica una 
mayor intervención del Estado en la 
agricultura. CTM, CCI, CNC, etc., de
mandan la creación de proyectos gu
bernamentales de planeación y desa
rrollo agropecuario. El Estado no pue
de permanecer impasible y tiene que 
generar un fuerte sector nacional izado, 
en alianza con la base social, capaz de 
co11vertirse en un baluarte histórico 
que impulse el desarrollo social y la 
soberanía económica. Se crean así, en
tre otras, la Comisión Nacional de De
sarrollo Agroindustrial y el Plan Nacio
nal de Apoyo a la Agricultura de Tem
poral (PLA AT). 

Sin embargo, la creación de la empresa 
pública no significa la recuperación de 
la iniciativa histórica, sino continuar 
por otro camino el desarrollo del capi
talismo, ya que no se aparta ni del es
quema ni de los objetivos del capitalis
mo avanzado. Y esto es lo que urgen, 
por encima de las ilusiones. Importar 
tractores de manera masiva supone una 
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elección tecnológica que será condicio
nante del proceso. El proyecto de Ley 
de Fomento y Planeación Agropecua
ria supone a su vez una concepción de 
autoridad que no sólo regula sino con
trola y orienta la agricultura en una 
dirección determinada. El funciona
miento del crédito oficial implica la su
jeción de los productores a las condi
ciones del financiamiento. 

El Plan Nacional de Apoyo a la Agri
cultura de Temporal revela la existen
cia de intereses internacionales. La ex
presión en números puede ser ilumina
dora: PLANAT gestiona ante el Banco 
Mundial un financiamiento de 207 mil 
millones de pesos para ponerse en mar
cha {recuérdese que en los últimos 40 

años sólo se destinó a las tierras de 
temporal menos del 15 o/o del presu
puesto agrícola). Según la estimación 
preliminar de los programas {publicado 
en Uno más Uno, 17.Vlll.79) a cuyo 
estudio se avoca el Banco Mundial, del 
monto total se destinan 140 mil millo
nes a program;fs de crédito, y el resto a 
programas de desarrollo. De estos últi
mos se invertirá casi el 50 o/o a progra
mas de mecanización ( 1 O mil millo
nes}, desmontes y acondicionamiento 
de tierras ( 1 O mil millones), inducción 
de pastizales (6 mil millones), insumos 
agrícolas (5 mil millones), mientras 
que a programas de investigación se 

destina apenas el 1 o/o, y el 2 
organización y mejoramiento a 
Se descubre así un modelo que y¡ 
definido en sus objetivos especifi 
en sus I íneas esenciales y por tant 
necesita de grandes investigaciones 
de organización. En tales condic 
la intervención estatal en la agn_ u 
se encamina, por nuevas veredas, 
un capitalismo moderno. o se 
ya de la producción de infraestruc 
costosas y de largo plazo, sino de 
capitalismo fuerte, monopólico 
objetivos propios, que exige una 
nición de su papel en el seno de 
talismo mundial. . La agricultura e 
xico se encamina a ser una empr 
manos del Estado sin haber mue 
demandas básicas de las mayorias. 

POLITICA: LA FUNCION DE LA CRITICA LABORAL: 

Todos los pueblos del mundo procla
man la I ibertad de pensamiento y ex
presión, pero no todos han creado la 
mismas condiciones para ejercer efecti
vamente este derecho. México tiene 
- y no como graciosa concesión de na
die, sino como resultado de un largo 
proceso de conquista de espacios- una 
1 ibertad de pensamiento y expresión 
superior a la del resto de las naciones 
de América Latina. Aquí la crítica se 
puede expresar; sobre todo, mediante 
material impreso, aunque con un pú
blico restringido por el analfabetismo 
y por la relativamente escasa circula
ción de dicho material. Pero, por otro 
lado, también se puede criticar a los 
que critican. 

La crítica puede ser aceptada o recha
zada por el criticado. Puede incluso 
tratarse con desdén, sobre todo cuan
do se tiene más poder que el círculo 
donde se origina. Se la puede calificar 
de graznido, ladrido o aul I ido. Pero la 
realidad que comporta, la expresión de 
una visión de la realidad que se hace 
desde el polo donde uno no está, es 
implacable. Es más fácil el insulto, la 
descalificación. Es más fácil, ::,ero signi
fica la propia condena al autoritarismo. 

Se descalifica a quien se opone. Pero 
no sólo a la minoría que ha podido 
expresar su inconformidad - y esto es 
lo importante- sino también se desca
lifica a quien no puede entender el "a
vance' de la economía expresado en la 

incapacidad de alcanzar los precios de 
un buen número de productos básicos; 
a quien se ha cansado de esperar "su" 
oportunidad; a quien el derrame del 
lxtoc le parece una significativa cala
midad ecológica o, simplemente, la im
posibilidad de seguirse ganando la vida 
como antes lo hacía. Esto es, se le nie
ga la posibilidad de tener razón a las 
más amplias mayorías sociales, a las in
expresadas pero no acríticas masas. 

El razonamiento empleado es sencillo 
y seductoramente lógico. El enemigo 
está más allá de nuestras fronteras. Es 
el imperialismo, son las potencias in
dustrializadas, son las fuerzas que se 
oponen a la independencia del país. 
Por tanto, es necesario cerrar filas, ol
vidar nuestras diferencias internas para 
unirnos contra el enemigo de fuera. Pe
learnos entre nosotros nos desgasta, 
nos debilita; de ahí que a los críticos 
internos se les pueda calificar de anti
patriotas, proyanquis, etc. Además, no 
todo es malo en México. Hay muchas 
cosas positivas, muchos avances, mu
chos logros, muchos esfuerzos. Quie
nes insisten en subrayar sólo los aspec
tos negativos muestran, con ello, su 
parcialidad y su mala fe. 

Lo interesante de este tipo de argu
mentaciones consiste un que no son 
simplemente pura falsedad; t1ecesitan 
incluir una dosis de verdad que les dé 
credibilidad. En este ejemplo, es cierto 
que existe el imperialismo (con formas 

más ~efinadas de lo que se supone 
cierto que hay logros (menos co 
tidos de lo que se supone}; tamb 
cierto que hay críticas retarda 
Sin embargo, estos elementos no 
cabal razón ni de la realidad m1 
de la crítica que pretenden enfi 

Por otro lado, resulta relevante 
de descubrir al interlocutor 
criticado). Este no se encuentra 
televisión -estatal y privada 
sus in te reses coinciden en buena 
con los del sistema. Tampoco 
cuentra en la prensa - aquí c 
da en bloque, con alguna injusuc 
cepto en casos muy particulares 
por lo mismo, no tienen una 
ción sistemática. Algo semejante 
dría decir de las organizaciones 
al Estado: CTM, CNC, etc. Al v 
ro interlocutor hay que bu arl 
quellas personas, grupos y org¡ 
nes que le imprime'n a la crítica 
rácter de camino alternativo. E 
critican por sistema, pues el 
que critican niega sistemátiCJ 
que se postula como propio. Y 
cho de que el camino alterna 
sea más que posibilidad hit 
se va construyendo, no inval'~ 
sí ese camino. Pero, entonces, 
Desde posiciones antagónica 
caminos opuestos, se da, ne 
te, una mutua descalificación 
to, no debe sorprender que es 
lificación se manifieste. Es ne 
sistema para sobrevivir. Es 



ino alternativo para llegar a ser rea-
d histórica. Pero tampoco es super

ua. Manifiesta una contradicción que 
ade todos los niveles de la socie

d y que resolver, no por medio de 
ursos, sino en el termo poi ítico. 
ahí, también, que la preocupación 

mcipal de la verdadera crítica (la que 

plantea una alternativa global) no sea 
convencer al actual grupo en el poder; 
su preocupación es la de unir las volun
tades de quienes pueden construir una 
nueva sociedad. 

Hay "puntos de vista" diferentes. Pero 
también los hay opuestos. En este ca
so, la violencia verbal ejercida por la 
autoridad es un complemento de otras 
formas de violencia (los granaderos no 
usan un lenguaje tan sofisticado). Sin 
embargo, estos recursos tienen un lími
te. Lo mismo que la paciencia del pue
blo. 

_ _ L_A_B_O_R_A_L_: _C_T_M_: _M_E_D_ID_A_S_S_I_N_E_S_T_R_A_T_E_G_IA __ _,_,;) 

la parte del Informe de Gobierno 
cada al análisis de la problemática 
al se presentaron dos tesis que 

interesa destacar: 

E, grado de bienestar de los trabaja
es depende de la relación entre sala
V precios, de las prestaciones y de 
mntías laborales consagradas en 
¡. Les esfuerzos del actual régimen 
han encaminado, consecuentemen
hma el restablecimiento de una de-

nada relación entre salarios y pre
que la devaluación había roto, 

ante el impulso de la producción, 
e1ora de la comercialización, los 
dios al consumo, los compromisos 
rnoderar precios, los ajustes fisca
, legislación penal para castigar al 
e.1miento abusivo, y la creación 

programa de productos básicos. 
emas se anuncia modificaciones 

nciales" en materia procesal y de 
1 as laborales. 

conflictos laborales se han con
al "orden lógico de la dinámica 

Es necesario que cuando los 
entren en pugna se resuelvan 

endo, antes que cualquier otro, 
e de la nación. 

us tesis se construye una ima
' a grandes rasgos, se puede de

a I el gobierno está sinceramen
ñado en impulsar el bienestar 

trabajadores a través de un con
medidas; y esto es más eficaz 
"!ple apoyo de las demandas 

porque atiende a todos los 
de una estructura compleja, 

u~o solo. El interés general se 
,n este conjunto, y no con la 
·delos intereses de un grupo 
lar. 

zac1ones obreras se mos tra
has con el mensaje, lo cual 

a extrañar a nadie. Al mos-

trarse satisfechas con el Ejecutivo con
tradijeron las posturas que habían a
doptado en el curso del mes anterior al 
Informe, lo cual tampoco es para ex
trañar a nadie. Lo que podría resultar 
extraño o ilusionador es que el movi
miento obrero oficial haya elaborado 
tesis muy lejanas a las del Presidente. 

En lugar de los intereses de .la nación 
puestos por encima de cualquier otro, 
el Congreso del Trabajo había formula
do que el cambio social destructor de 
la desigualdad sólo se podrá promover 
mediante la unidad de la clase obrera. 
En lugar del estricto cumplimiento de 
la ley y de las modificaciones en mate
ria procesal y de garantías laborales, la 
CTM propuso movilizaciones de masas, 
boicots y otras medidas poi íticas que 
hagan sentir el peso de la clase proleta
ria y modifiquen en su favor la actual 
correlación de fuerzas. En lugar del au
mento de la productividad, el aumento 
general de emergencia. Y en lugar de 
un modelo de desarrollo inoperante, 
que ya agotó sus posibilidades, un pro
yecto colectivo de desarrollo democrá
tico e independiente que distribuya 
con equidad la riqueza y oriente de 
manera sistemática el desarrollo de las 
fuerzas productivas. 

Algunas de estas tesis, tomadas aislada
mente, son demagogia pura, plantea
mientos estrictamente verbales que 
persiguen radical izar la fachada de las 
organizaciones obreras, sobre todo en 
las fechas en que se anuncia la reelec
ción de Fidel o la reestructuración del 
PRI. 

En México tenemos una larga tradición 
demagógica. Ya nadie se espanta de 
que aquí se digan cosas que no aluden 
a la realidad y sí dan fama de revolu
cionario. Más aún, ha y mentiras que ya 
nadie cree. Hace falta, sin embargo, 
prevenirse contra una demagogia dis-

tinta, sutil porque tiene rostro de ver
dad y no deja por ello de ser mentira. 
Es la demagogia fabricada por los sec
tores más "radicales" de la CTM. 

En la XCII Asamblea del Consejo Na
cional Ordinario de la central se anun
ció el propó~ito de orientar el desarro
llo de las fuerzas productivas a la satis
facción del derecho al trabajo y al con
sumo de productos básicos, "subordi
nados actual mente al sistema de deci
siones de la iniciativa orivada". Junto a 
ese propósito se formularon medidas 
que lo conviertan en realidad: refor
mas constitucionales y legales, estable
cimiento de contratos- ley por ramas 
industriales, total aprovechamiento de 
la capacidad instalada, y otras que no 
viene al caso mencionar aquí. 

Es posible que algunas de éstas se lle
ven a cabo y, sin embargo, el sistema 
seguirá subordinado a las decisiones de 
la "iniciativa privada". La CTM desea 
que se eviten las alzas de precios sin 
analizar ·por qué se originan, formula 
medidas sin determinar la causa de los 
males que pretende erradicar con ellas, 
fustiga a los empresarios sin explicar 
por qué tienen el poder económico en 
sus manos y afirma que el actual mo
delo de desarrollo ya es inoperante; pe
ro no demuestra que hubo algún día 
en que fue operante, ni expone las cau
sas por las que presuntamente dejó de 
serlo. Se limita a formular demandas y 
a plantear medidas. Si esto no resulta, 
buscará a un nuevo culpable o insistirá 
en el actual, con el mismo grado de 
generalidad y con la misma ausencia de 
verdadero análisis que hasta ahora le 
han caracterizado. 

Esta nueva demagogia no es casual. La 
CTM no puede dejar que otros grupos 
se apropien la fraseología del cambio, 
ni puede vivir sólo de palabras que no 
tengan referencia alguna con la real i-



dad, ni puede destruir una situación in
justa que la sustenta a ella misma. Por 
eso avanza en las palabras sin profundi
zar en el análisis, y por eso plantea ob
jetivos de transformación radical sin 
que las medidas que propone constitu
yan una estrategia coherente y eficaz 
para alcanzarlo . Co,:i ello consigue que 

sus tesis parezcan proletarias y diver
gentes de la "moderación" presiden
cial, y fomenta así las expectativas de 
que las actuales organizaciones obreras 
sean capaces de llevar al Estado a defi
niciones más justas y democráticas. En 
el fondo, sin embargo, las tesis cete-

mistas coinciden con las tc111 ~ 
das en el Informe, porque a 
toda la distancia que se mue1tr1 
palabras van a dar al mismo 
formulación de una sociedad que 
noce sus injusticias para que per 
can, y que plantea medidas de 
para que no cambie nada. 

ECONOMIA: CRISIS, INFLACION Y MA YORIAS 

El Sr Presidente afirma en su 111 infor
me 4ue "la crisis, definida en termines 
de inflación con recesión (disminución 
o falta de crecimiento económico}, 
que es la peor combinación que puede 
darse, ya pasó" (Ex 2/sep/79 pág 4). 
Es verdad que así definida la crisis ya 
pasó o por lo menos va pasando. Al 
meno es claro que vamos saliendo de 
la recesión y la inflación no es tan agu
da como en años anteriores. Sin em
bargo es importante tratar de desentra
ñar el significado real de dicha afirma
ción. 

No es lo mismo lograr un desarrollo 
económico que superar la crisis. Se 
prevé que en 1979 la economía crece
rá globalmente un 7.50/0 respecto al 
año anterior lo cual es significativo ya 
que en 76 sólo creció 1. 70/0 (menos 
que la población), en 77 un 3,20/0 y 
en 78 un 6.60/0 (Informe y Anexo 1 
pág 29). Sin embargo, a pesar de los 
grandes esfuerzos de planificación (que 
hay que reconocer como característj
cos de este sexenio), detrás de este 
gran crecimiento hay una serie de dese
quilibrios ya que no todos los sectores 
crecieron en la proporción adecuada. 
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El crec1m1ento medido por un PI B 
(Producto Interno Bruto) de 7.50/0 es 
una media formada por un enorme cre
cimiento petrolero, y por otras ramas 
de la economía que no han crecido o 
lo han hecho muy poco. De enero a 
mayo de 1979 la producción petrolera 
creció en un 240/0 respecto al mismo 
período del año anterior, el gas en un 
23.lo/o, la petroquímica en un 
21.60/0, la producción de camiones 
(de carga y pasajeros} así como de ca
rros de ferrocarril aumentó en un 
43.50/0; mientras que otras ramas de 
la economía - como la de ciertos pro
ductos agrícolas- han incluso dismi
nuido. 

El Sr Presidente tiene razón: nuestro 
crecimiento es en base al petróleo. Na
die va a negar la importancia estratégi
ca del petróleo. Como dinamizadora 
de la economía; los datos anteriores 
nos muestran someramente el creci
miento del PI B; pero no necesariamen
te reflejan que todas o la mayoría de 
las ramas de la producción hayan sali
do de la recesión. 

En realidad, en el sistema en que vivi
mos (movido por la ganancia de una 
minoría y no por satisfacer las necesi
dades del conjunto de la población), 
las · crisis son cíclicas, y forman parte 
estructural de la dinámica de dicho sis
tema. Sin recurrir a una afirmación tan 
general y teórica como la anterior, los 
datos anteriores indican que no se han 
superado aún los desequilibrios cróni
cos · de la economía; y por ello no es 
tan claro que se haya superado la cri
sis, a pesar del crecimiento global de la 
economía. El Sr Presidente tiene razón 
cuando nos dice que "el gran riesgo es 
la recaída" (Informe Ex pág 4). 

Se afirma que la base del crecimiento 
es el petróleo; que ello permitirá un 
"de~arrollo independiente y autososte
nido, ya que nos hará menos depen
dientes del financiamiento externo" 
(cfr Informe Ex pág 4). Los datos del 
presente nos hacen ser menos optimis
tas. El 600/0 del incremento de la deu
da pública externa en él último año se 
lo debemos a Pémex. Se dirá que ello 
es sólo un requisito para el despegue y 
que se disminuirá a mediano plazo. 

Ciertamente la mejor manera de usar 
las cuantiosas divisas procedentes de la 
exportación petrolera (actualmente 
500,000 barriles diarios, el 350/0 de la 
producción total) es reinvertirlas para 
desarrollar otros sectores de la econo
mía e ir superando nuestros desequili
brios crónicos; pero ello no implica au
tomáticamente un desarrollo indepen-

diente. De hecho estas divi)JI 
permitido superar el déficit de 
balanza comercial: entre enero y 
de 1979 hemos importado 981 
!Iones de dólares más de 10que 
exportado. Las importacione1 mis 
nificativas son en aliment01 ( 
sorgo), y en maquinaria y equipo 
Anexo 11 B pág 37). Estos datos 
can que las divisas petroleras no 
ran por sí mismas un desarrollo 
pendiente: la balanza comercial 
deficitaria; a corto plazo Péme 
bien colabor~rá al endeudamien 
terno; si bien ha facilitado la 1m 

ción de maquinaria y equipo, el 
pi ica mayor dependencia tecnol 

E I mismo Sr Presidente lo ha rec 
do una vez más en este tercer 1rm 
de gobierno: los que han car 
peso de la crisis han sido las m,¡ 

trabajadoras. Se han hecho es 
para controlar los precios, y al 
logrado; pero ello no ha impe 
baja del poder adquisitivo de los 
qu íticos salarios. En junio de 19 
precios subieron un 750/0 r 
Die de 1976 mientras que 101 
oficiales sólo se han incremen 
el mismo período de un 450/0 
1 pág 463 y 857). Esto signif1c¡ 
poder adquisitivo de los trab 
con salario legal ha disminuido 
una tercera parte (30o/o}. 

El problema o la carga se agra a 
multitud de trabajadores que no 
paga el salario mínimo. Nosedi 
el gran porcentaje de descmpl 
sub-empleados (cifra imposible 
cu lar en base a la información di 
ble no sólo en los anexos, ino 
a las claves de tabulación de 
ción general de estadística). 

Lo importante no son 101 r 
mientes a los sacrificios obrer 
pesi nos como colaboración a la 
ción de la crisis, sino que los 



iadores comprendan las causas 
fundas de su situación y se organi
para modificarla. Es importante 
prender que la manera de superar 

•·,ación no es necesariamente la ba
. el poder adquisitivo, de los sala
ni la restricción al alza de los sala
·eales, como en buena parte ha ve-

1endo hasta ahora. No es de ex
,• que los empresarios y sus econo-

expliquen la inflación por la su-
de los salario , pu es el I os son I os 
·lmente beneficiados con la poi í-

de la 
e on económica de México de Ju
Je 1979 págs 309-324 afirma que 
de las causas primordiales de la in
n está en el exceso de demanda; 

lQIJI hace -aunque no lo digan- la 
uesta de seguir con las restriccio
salariales. Lo que es más grave 
moya comentábamos en Christus 

1979 págs 7-8- es que los pro-

pios líderes de las centrales oficiales, 
apoyen dichas poi íticas y acepten e in
troyecten en la conciencia de sus agre
miados dichas explicaciones anti-obre
ras de la inflación . 

Ya es hora de que los trabajadores no 
se dejen engañar con explicaciones fal
sas o parciales, que comprendan las 
causas profundas y estructurales de su 
situación, que recuperen sus organiza
ciones, y I uchen consecuentemente 
por un México en el que se radique la 
explotación. No basta que en este ter
cer informe el Sr Presidente haya reco
nocido - por primera vez que recorde
mos- que no son las demandas salaria
les las que distorsionan la economía y 
provocan la inflación, sino que hay 
que actuar aumentando la producción. 
Es necesario que los trabajadores por 

sí mismos se organicen y logren impo
ner el rumbo del país. 

El reconocimiento presidencial ha ido 
más allá que el de los pripios I íderes 
obreros, pero implica una restricción : 
"son las propias condiciones de la em
presa las que han de servir para deter
minar en qué proporción es posible au
mentar los salarios relativos" '(In forme 
Ex pág 6). Aun dentro de los marcos 
del sistema capitalista en que vivimos, 
los trabajadores tienen derecho a exigir 
aumentos salariales, no según las posi
bilidades de la empresa - que se enri
quece a su costa- , sino según el precio 
de los bienes necesarios para vivir dig
namente. De este modo las empresas 
que afirman no poder subsistir pagan
do tales salarios, en realidad sólo se ve
rán. obligadas a aumentar su producti
vidad. Se trata, pues, de una demanda 
justa y mínima en el camino por orga
nizar la sociedad sobre bases más justas 
que el régimen salarial. 

AMERICA LA TINA 

DESPUES DE LA REVOLUCION NICARAGUENSE 

,uciones, no se dan por ósmo
embargo hay que tener en cuen
,uando se da una revolución o 
rro popular en un país, inme

te se hacen sentir las canse
en los países que lo rodean. 

,iones son, por un lado las de 
Jominante que reprime y eli

brote revolucionario; y por 
impulso que recibe el movi

popular frente a un triunfo de 
dominadas. "El ejemplo de 
cundirá en El Salvador, por

on~iciones son las mismas que 

cuando allá estaba Somoza" manifestó 
un dirigente de la Unión Democrática 
Nacionalista de El Salvador, refiriéndo
se al triunfo del Frente Sandinista de 
Liberación Nacional en la hermana re
pública de Nicaragua. 

Presentaremos un corto análisis de las 
reacciones que tuvieron los distintos 
grupos sociales en cada país de Centro 
América en relacié,n al triunfo popular 
en Nicaragua. Las reacciones - de ma
nera muy amplia- aparecen como las 
reacciones de la clase dominante (bur-

guesía, !:stado, ejército) ante las reac
ciones de los grupos populares y los 
que se identifican con sus aspiraciones. 
Finalmente aparecen las reacciones de 
la Iglesia: por un lado las reacciones de 
la Iglesia como jerarquía y por otro las 
del clero, comunidades cristianas, reli
giosos, etc ... 

GUATEMALA. La reacción que se 
despertó en el sector dominante se ca
racteriza por el binomio temor- agresi
vidad. El país se mantiene en una ines
tabilidad política generada a partir de 



las huelgas de octubre del 78, la ma
tanza de Panzós, la marcha de los mi
neros de San lldefonso lxtahuacán; 
frente a esta inestabilidad, la burguesía 
ha decidido sacar sus capitales (aunque 
no en grandes cantidades}. La agresivi
dad se manifiesta en lo que llamaremos 
"agresividad democrática", es decir u
na presión al gobierno para comenzar a 
implementar una democratización en 
el país para impedir así la radicaliza
ción de los grupos populares y de los 
movimientos poi ítico- mil itares. 

El otro sector de la burguesía se mani
fiesta por una "agresividad represiva", 
ante el temor de una "Nueva N icara
gua" (nótese que ya no se trata de una 
"Nueva Cuba"): incrementan la repre
sión, asesinan a los principales dirigen
tes campesinos y sindicales, desapare
cen estudiantes, el ejército no permite 
ningún brote de apoyo al triunfo del 
FSLN. Un ejemplo concreto que se dio 
hace unas cuantas semanas, es la diso
lución de una manifestación de apoyo 
a Nicaragua, disuelta con gases lacri
mógenos. 

El ejército y la facción que gobierna al 
país se encuentran deslegitimados fren
te a los grupos populares porque no 
responden a sus intereses sino que, por 
el contrario, los ahogan en sangre. A 
nivel exterior, el Gobierno y el ejército 
guatemalteco gozan de un desprestigio 
internacional por parte de gobiernos 
progresistas y por organizaciones inter
nacionales que velan por los derechos 
humanos. Sin embargo, un nuevo apo
yo surge para los ejércitos de Guatema
la y El Salvador y es que a principios 
del mes de agosto el Pentágono y la 
CIA recomendaron a la Casa Blanca 
reanudar las ayudas bélicas "ante la 
posibilidad de que broten conflictos 
revolucionarios armados" en ambos 
países. 

Los movimientos populares -han sufri
do un descenso en su combatividad. 
Les han robado la calle, aunque mani
fiestan abiertamente que se sienten im
pulsados. por el ejemplo de Nicaragua. 
Pero, en estos últimos días la lucha po
pular está volviendo a resurgir. A prin
cipios del mes de agosto y fines de.1 
mes de julio, los estudiantes de secun
daria de Quezaltenango (Xelajú} deci
dieron irse._ a la huelga en protesta por 
la cancelación de 5000 matrículas de 
secundaria. La huelga, canalizada por 
la Coordinadora de Estudiantes de Se-

cundaria, se extendió a todo el país; la 
presión de los estudiantes logró que no 
se cancelaran las matrículas. El minis
tro de educación, coronel Clemente 
Castillo, sostuvo que "la solución del 
conflicto es un indicador de la 'apertu
ra democrática' que vive el país en to
dos sus órdenes". 

Los movimientos poi ítico- mil itares 
han maní festado que no dejarán tran
quilo al gobiernb guatemalteco y que 
estará pendiente de sus ingerencias 
contra la revolución nicaragüense. La 
guerrilla permaneció durante algún 
tiempo en un estancamiento, aunque 
últimamente ha incrementado sus ac
ciones: toma de poblaciones, bombas 
con propaganda, pintas, y el gol pe más 
fuerte por parte de las Fuerzas Arma
das Rebeldes, ei secuestro del Vice
canciller Lic. Alonso Lima. La guerrilla 
guatemalteca se caracterizó por mante
ner pocos contactos con el FS LN (en 
comparación con la guerrilla salvadore
ña). 

La jerarquía eclesiástica, durante el 
proceso de la revolución nicaragüense, 
se mantuvo en silencio (salvo algunas 
excepciones}. Por parte de los grupos 
religiosos de base existió un gran apo
yo al pueblo nicaragüense. Hasta hace 
poco (12 de.agosto} hubo un pronun
ciamiento por parte de la Confere ncia 
Episcopal, que nombró a Monseñor 
Flores y a Monseñor Ríos Montt para 
manifestar su apoyo y solidaridad no 
al pueblo nicaragüense sino a los cató
licos de Nicaragua. 

EL SALVADOR. Las reacciones de la 
clase dominante son parecidas a las 
reacciones dadas en Guatemala. La i
nestabilidad del sistema ha generado u
na fuga de capitales que van a parar a 
Honduras. Las reacciones se mantienen 
en torno al binomio pánico- agresivi
dad. Una burguesía, la más avanzada y 
ligada a los capitales transnacionales y 
lidereada por Francisco de Sola se in
clina hacia una "apertura democráti
ca".Dicha apertura cuenta con el apo
yo de la embajada norteamericana, y 
que tiene su mejor bastión en la Demo
cracia Cristiana para llevar adelante su 
proyecto. El gobierno da signos de per
tenecer y favorecer este proyecto per
mitiendo el regreso de los exiliados. 
Aunque hay que hacer la aclaración de 
que solamente se ha permitido el regre
so de los principale·s líderes de la De-

m acracia Cristiana: Morales E 
etc ... 

Por otra parte se encuentra la bu 
sía tradicional, arcaica, agraria, Ir 
da por Roberto Hill y Regalado 
ñas que se define por el endurec m 
to del gobierno, y propugna una 
yor represión. La burguesía, t.mto 
d icional como avanzada se encue 
descontenta con el gobierno por no 
ber sabido llevar y dirigir la 
del país. 

En cuanto al binomio gobierno 
to manifiestan un temor por la 
rencia a favor de Somoza. Partic 
la ll amada "apertura democráti a 
ro al mismo tiempo se ded1cJ ar 
mir fuertemente los mov1m1ento 
pulares y enfrentar la guerrilla. PMl 
implementación de esta "aperturJ 
necesario haber descabezado t 
nado con cualquier radicali mode 
de los sectores populares. 

Durante el mes de julio la repr 
deíó un saldo mlnimo, es decir, 110 

culada todavía, de 89 asesinatos 
tro de los cuales 52 fueron p<ll' 
vos claramente poi ítico); hubo 59 
turados, de los cuales 14 han ido 
radas, 9 consignados a los tribu 
2 4 se declaran "desaparecido.," 
asesinado s. En el mes de agosto 
sido capturados 3 obreros, 10ca 
nos, 3 estudiantes; los cuales 
por desaparecidos. En la zona de 
lares, un operativo militar de por 
menos 500 guardias nacionales r 
ron los caseríos campesinos de 
Ceibas y Pueblo Nuevo, y se ded1 
al saqueo y a las capturas. Los u 
sinos tuvieron que huir para no ser 
sinados, y perdieron sus cosech.is. 

La represión toma un nuevo rostr 
te nuevo rostro responde a la Je 
mación nacional e internacional 
que está sometido el gobierno v 
el ejército. La nueva cara e la 
ma y el garrote". El ejército llega 
caseríos de campesinos y monta 
macias CAMPAÑAS MEDICA 
parecer como humanitario. Lo 
de prensa y televisión e encar 
embellecer este rostro, pero no 
dan a conocer los cientos de 
nos que hacen "desaparecer" 
nar durante estas campañas In 
cionalmente el gobierno del Pr 
Romero se encuentra de pre 



IU carácter de salvaje, que ha que
demostrado con los operativos 

Llrcs de mayo del 77 en Aguilares, 
del 78 en San Pedro Perulapán, 
matanza del 8 de mayo en las 
de la Catedral de San Salvador, 

la matanza del 22 de mayo frente 
embajada de Venezuela. 

uvimiento popular, que desde la 
ntura de mayo es sostenido por el 

Popular Revolucionario (BPR), 
,tiene en ascenso y en una com
Jad muy fuerte. El sector obrero 
el mes de marzo se mantiene a la 
J En este mes se han sucedido 
rnnflictos laborales sobre todo 

¡- fábricas textileras I NSI NCA, 
X. M0LINS, SACOS SINTETl

en la procesadora de productos 
FOREMOST, la FRABRIL DE 

!TES. Numerosos obreros, estu
\ campesinos han tomado igle

,atedrales (13 en total) ; grupm 
11 han efectuado huelgas de 

r,, minimítines, barricadas, 
~I movimiento popular salvado
n especial los movimientos de 
Ligas Populares 28 de Febrero, 

• Frente de Acción Popular Uni
í APU, Bloque Popular Revolu
. BPR) manifiestan un decidi
o y se sienten impulsados por 

·o de la revolución n¡caragüen
:an dispuestos a que el gobierno 
r· era directamente contra N ica
r,ediante la lucha interna que 

11mientos político- militares se 
en divididos, aunque al parecer 

1,Jnes del FSLN con quien 
eron estrecha solidaridad me

dinero y cuadros poi íticos com
~ han establecido pláticas pa-
ble unificación. Se mantienen 

últimamente 

,. ¡erárquicamente se mantie
da; en referencia a Nicaragua 
enoseprununció públi -::amen
tra1 que otra sí se prom• ne ió y 
Po\O a la justa lucha del pue

aragua. La Iglesia como ba-
ntu~o en una posición de apo
ha nicaragüense. 

una cierta 
JJ", pero últimamente han 
t1cas entre los jefes de esta
temala, El Salvador y Hon-

duras, y se rumora que existe la posibi
lidad de una unificación para combatir 
posibles brotes insurreccionales en la 
región. La "neutralidad" hondureña se 
puede analizar desde dos puntos de vis
ta; primeramente, Honduras Mantiene 
muchos kilómetros de frontera con Ni
caragua, y no le conviene mantener u
na frontera conflictiva que le haga gas
tar fuerzas; además, ponerse contra Ni
caragua significaría una apertura hacia 
El Salvador, con quien se mantiene en 
pugna desde 1969; también significaría 
el cierre del mercado con Nicaragua 
del cual saldría beneficiada. 

La burguesía, aunque manifiesta un te
mor frente al proceso nicaragüense, 
continúa con sus proyectos económi
cos, en especial los proyectos transna
cionales (Río Aguan, explotación de la 
madera) . El ejército se encuentra divi
dido sobre todo con la llegada de los 
militares reformistas, de corte populis
ta, que propugnan por un aumento de 
la democracia, y que pretenden cam
biar la imagen de desprestigio a la que 
se encuentra sometido el gobierno mi 
litar. 

La izquierda democrática, represen
tada por el Partido Comunista Hondu
reño (PCH) se ha fortalecido sobre to
do por sus continuas protestas en favor 
de Nicaragua y de denuncia ante la in
tervención de Honduras en el conflicto 
nicaragüense. La Democracia Cristiana 
ha perdido terreno sobre todo en el 
sector campesino donde no ha sabido 
responder a las necesidades y a las in
vasiones de tierras organizadas por los 
campesinos. Las fuerzas populares ma
nifiestan un impulso recibido de Nica
ragua aunque no muestran alta comba
tividad como es el caso salvadoreño. 

De la Iglesia, el alto clero permaneció 
en silencio y manifestó temor frente a 
Nicaragua; mientras que el clero bajo 
manifestó alegría y solidaridad con los 
cristianos nicaragüenses. 

COSTA RICA. La burguesía manifies
ta un descontento con el gobierno, y 
busca reapertura de mercados con los 
países del Caribe. Es el país que más 

· directamente se mantuvo involucrado 
en el conflicto nicaragüense y que más 
apoyo brindó, sobre todo a la facción 

tercerista del FSLN, en búsqueda de 
una· posible influencia socialdemócrata 
a través de su ay uda. 

La Guardia Civil de Costa Rica, a raíz 
del conflicto, se ha militarizado más; 
desmitifica así la tradición de "no efér
cito'' en el país. Es el primer gobierno 
que rompió relaciones diplomáticas 
con la dictadura somocista; por su apo
yo al FSLN ganó un prestigio interna
cional que contribuyó a engrandecer 
su imagen de "tradición democrática". 
1 nternamente, se favoreció la cohesión 
nacional. Aunque ésta se ha visto rota 
en los últimos días debido al avance de 
los movimientos populares: las huelgas 
de los bananeros, de los estibadores del 
Puerto de Limón, la huelga de maes
tros. Con estas huelgas ha quedado 
desmitificada la bien llamada "demo
cracia costarricense•·, ya que frente a 
las huelgas el gobierno ha respondido 
con la represión. Los partidos de iz
quierda han tenido leve crecimiento. 

PANAMA. En el momento del conflic
to nicaragüense, se encontraba sobre el 
tapete de las discusiones diplomáticas 
la aprobación de los tratados del Canal 
por el Senado Norteamericano. Esta 
coyuntura se mostró favorable a Nica
ragua debido a que Torrijos - jefe de la 
Guardia Nacional de Panamá- utilizó 
la ayuda a Nicaragua como presión 
contra ciertos senadores (Murphy) que 
se oponían a la ratificación de dichos 
tratados. La figura de Torrijos ha vuel
to al primer plano del país, ha vuelto a 
ser quien canaliza y dirige al país. Lo
gró una cohesión y apoyo interno por 
parte de los grupos opuestos, por su 
ayuda al FSLN. El Partido Comunista 
de Panamá (partido del Pueblo) ha ma
nifestado su franco y decidido apoyo a 
Torrijos y a su poi ítica. 

La briga" . panameña "Victoriano Lo
renzo" que combatió junto al FSLN 
fue desarmada al llegar a Panamá, para 
evitar que sigan el ejemplo de Nicara
gua. 

La jerarquía eclesiástica se mantuvo 
ambigua, mientras que los grupos de 
base (grupos del Vicariato de San Mi
guelito y otras comunidades de base) 
manifestaron su apoyo a la lucha del 
pueblo nicaragüense. 



INTERNACIONAL 

EN LA COYUNTURA:. TRANS Y MULTINACIONALIZACI0N 

-1 -

Hemos asentado que la coyuntura in
ternacional se ha abierto luego de los 
acontecimientos de Irán, en 1979 (1 ). 
Esto es: Irán abre la compuerta para 
un caudal de acontecimientos en don
de se intersectan la determinación de 
la Epoca y las características del perío
do histórico. Todavía en agosto el caÚ
dal seguía fluyendo. 1 rán fue el pivote 
geopolítico sobre el que fue posible a
sentar una alza en los costos de los cos
tos de los hidr.ocarburos equivalente a 
la quintuplicación de los precios de los 
mismos en 1973, en la Guerra del Yom 
Kipp1Jr. Pivotaje rr,1!izado bajo el cobi
jo de la coexistencia pacífica entre so
cialismo y capitalismo trasnacional 
("Fase superior del Imperialismo") 
(2). 

El encarecimiento energético es, a su 
vez, el punto de apoyo para la realiza
ción del valor de las nuevas fuentes de 
energía (3). La realización del valor de 
este sector punta de la producción, al
tamente concentrado· (4), es el proyec
to histórico no de una nación ni de un 
conjunto de naciones; es el proyecto 
histórico de un puñado de superpode
rosas Corporaciones Trasnacionales, si
tas en I¡¡ zona punta del Desarrollo de 
las Fuerzas Productivas Mundiales. 
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Este proyecto histórico no correspon
de ya a los intereses económicos "na
cionales' · de ninguna nación. En la co
yuntura abierta por Irán, la crisis del 
gabinete ~e Carter, más que ningún o
tro hecho, evidencia que esta "desna
cionalización" atañe también a los 
países antaño conocidos como "países 

industrializados de occidente" "poten
cias" o "naciones imperialistas" (5). 

Irán es el polo sobre el que pivotea el 
instrumento de mercado llamado 
"Mercado de Rotterdam", y desde 
donde se jaloneó el mercado de la 
OPEP hasta acercarle a su punto de 
equilibrio con las Fuentes de Energía 
Alternativa. La OPEP reaccionó al ja
lón: fijó sus precios oficiales hasta en 
23.50 dólares por barril. Ello desenca
denó el alza de los precios internos de 
combustibles en los EU: las colas en 
,las gasolineras. Ni Senado ni Congreso 
entienden esas colas (el plan energético 
de Carter por hacer equivalentes los 
precios de la energía interna de los EU 
y los precios internacionales). Tampo
co ·entienden, Senado y Congreso, ot ra 
parte sustancial del plan : los acuerdos 
SAL T 11 firmados con la U RSS antes 
de su aprobación "nacional" y con los 
que se maniobra la obsolescencia- in
novación de la zona punta del Desarro
llo de las Fuerzas Productivas Mundia
les. El régimen de Carter no pudo so
portar semejante presión interna. El 
gabinete dimitió en pleno: De la crisis 
surgió una nueva rearticulación del 
proyecto. Las arcaicas iras populares 
vehiculizadas por Congreso y Senado 
- verdadero asentamiento poi ítico na
cional - cobraron en la imprecación y 
el rito social a su víctima: James Schle
singer. Fue sustituido por la réplica del 
Gral Brown: ~, Gral Duncan. Todo 
dentro de la i.nspiración Trilateral. Blu
menthal fue cambiado por Miller. Blu
menthal, aquel que dejaba descender el 
dólar en los mercados de divisas inter
nacionales, fue sustituido por el astuto 
zorro de la Reserva: Miller, hombre de 

trasnacionales. Esto es: una 1ez 
guido el equilibrio de 101 
energéticos, la divisa nortea 
debe tambtén alcanzar ~u pu 
equilibrio; no precipitarse a la 
11 er es el hombre. J ardan e1 una 
clave del aparato: drticula e 
del gabinete- al presidente t 
nal izado con los intereses "nac 
sustentados por el Congre o 
Esas son sus funciones y 1u1 
des. Ex is ten dos Estados Uni 
de la dimensión trasnacionall 
cabezada por Carter cuy¡ 
acompañada a Gobiernos de 
trucción que tiran dictadores 
los que no comprenden ni el S 
ni la crisis energética de su p¡ 
que se rasgan las vestidum an 
nistas ante Nicaragua y cuya 
Congreso y Senado de los EU 
tro una pieza de articulac1 
J ordan. Es este descentramient 
nacional respecto a la dimens 
nacional uno de los punto1 que 
pan a los análisis internaci 
mentados en teorías obsoletas 
" 1 mperialismo', la "Nación lm 
ta", el "centro" y la "peni 
constituye - junto a la obnub 
1 a E poca- u no de lo princ1p¡J 
caderas teórico- analíticos de 
te. Sus consecuencias son de 
tes: lcuál es la estrategia "n 
(7) Y Sobre todo: tcuál" 
perialista' ? 

- 11 -

Recientemente, para el me de 
dentro del marco abierto po 
tura i ran í, nuevos aconk m 
vieron lugar. En primer luga 
so de generalización de la cr 



,a, "nacional' , en el mundo trilate
. En segundo lugar, un nuevo desen
denamiento en la crisis del gabinete 
Carter. Y, P.n tercer lugar, la Cum

' de los No Alineados, en La Haba-

nos detenemos en el primer punto 
os de hacer las siguientes eviden

lClones, siempre en el cuadro ya 
1strad o de I a '' trasnacional iza
n-desnacionalización" que el au
nto de la tasa de gana ne ia en las 
nacionales de algunas ramas de la 

Jducción (8) no corresponde al es
amiento económico "nacional" de 
países que supuestamente dan ori- · 

- \ son sede de dichas trasnaciona-

es el caso de la crisis desatada en 
EU luego del alza última de los pre
del petróleo, reflejada en sus úl ti
estadísticas (9) y en la crisis de la 

ustria automotriz (1 O) que arrastra 
n1igo al acero. 

crisis que dparece "nacional" en los 
se muestra igualmente en los otros 

, gigantes trilateralistas: la RFA y el 
·n. En julio pasado el superavit co

rcial alemán descendió en 607 mi
s de marcos y las importaciones 

·eron 7.7 o/o contra sólo 2.8 o/o 
'as exportaciones. Japón · tuvo un 

•c1t comercial para el mes de julio 
210.07 millones de dólares. Esto es: 
e~tras estas tres naciones son el a
:amiento central de la administra
r de un proyecto trasnacional para 
·onomía internacional, sus "nacio

son desarticuladas económica-
1te, como consecuencia de llevar a 
"IIOO dicho proyecto trasnacional. 

el mes de julio nos apareció esta 
¡ tura '1trasnacionalización -desna

lización'I a nivel poi ítico, en los 
con la crisis del gabinete de Car-
en el mes de agosto nos vuelve a 

recer, reeditada en el nivel econó
con la generalización de las crisis 

mesticas" de aquellos países trila
¡'es que son sede del proyecto tras

nal de largo plazo. 

e mismo mes de agosto, la renuncia 
trilateralista Young evidenció un 
to de largo plazo y alcance: el 

,ecto trasnacional, capaz de asimi
Ji equilibrio regional en Medio O
·, que incluya las reivindicaciones 
t nas, desconcierta a "naciones" 

llrael. Para la estrategia trasna-
11na vez que el mercado energé-

tico ha sido I levado a un punto de e
quilibrio para el recambio tecnológico, 
el Medio Oriente, como región petrole
ra, puede entrar también en equilibrio. 
[s así que si sin la inclusión de las de
mandas palestinas no existirá equili
brio en la región, es menester incluir 
ya esas demandas en todo acuerdo glo
bal de paz y equilibrio en la región 
(11 ). Este proyecto sobre el Medio O
riente - asentado sobre el vector de las 
trasnacionales- ha de terminar impo
niéndose, como lo muestran los hechos 
que siguieron a la renuncia de Young. 
Si la Tri lateral ha de pagar su cuota de 
sacrificados por llevar a término su 
proyecto histórico mundia l, ya encon
trará equipos enteros de recambio para 
los gobiernos, incluso de los EU. Hace 
tiempo que en los EU elecciones y to
ma de posesión de gabinetes son dos 
conjuntos disyuntos de acontecimien
tos. 

La Cumbre de los No Alineados en La 
~abana evidencia, en la coyuntura, 

que el proceso de trasnacionaliza
c i ón- desnacionalización sustituye a 
las "naciones" por "regiones multina
cionales". En el encuadre de este pro
ceso de Regionalización {o Multinacio
nalización diferente de Trasnacionali
zación) el Movimiento de los No Ali
neados delimita un campo de batalla. 
Dicho en un primer acercamiento: el 
Movimiento de los No Alineados es el 
Sindicato Multinacionalizado de las 
Trasnacionales vis l vis los Socialistas. 
En la Guerra - económica, poi ítica, i
deológica, diplomática, militar- que 
mutuamente se otorgan Trasnacionales 
y Centralismo Democrático Socialista, 
sobre el eje de la productividad en el 
Mercado Mundial, se da una batalla de
cisoria: lDe quién es - hacia qué cen
tro gravitacional está inclinado- la Di
rección del Gran Sindicato de Nacio
nes Atrasadas? En esta lucha se confi
guran dos líneas de fuerza: URSS
Cuba y EU-China. La esencia de la 
lucha: la articulación multinacional de 
las Regiones a los procesos de alta pro
ductividad Trasnacional y Socialista. 

NOTAS 

( 1) Ver '1 1979: a seis años de la guerra de 
Yom Kippur' 1, en Christus, julio de 
1979. 

( 2) Juan Ma. Al ponte acuña el término en 
"Historia de la Alienación, El Escánda-

lo Trasnacional", ~n Uno más Uno, 11 
de agosto de 1979, p. 14 . 

( 3) Ver el planteamíento en Juan Ma. Al
ponte, "Guerra Económica" en Uno 
más Uno, 8 de julio de 1979. 

( 4) En su artículo "De 'Compañías Petra
leras' o 'Corporaciones Energéticas' ", 
aparecido en El Día, '! de agosto de 
1979, p. 11, Gregario Selser se mues
tra incapaz de comprender el período 
en la actual coyuntura. Para él, la tras
nacionalización energética, esto es: la 
articulación trasnacional de todas las 
formas energéticas, está en función del 
petróleo, "lo que sigue contando prio
ritariamente'/. No ha podido compren
der la perspectiva del período: el trán
sito energético. Esta concentración y 
centralización trasnaciona lizada de la 
energía se configura como el lugar más 
~stratégico para el control de la revolu
ción energético-tecnológica y científi
ca. Conlleva el control de la revolucio-
11arización del capital constante. Y es 
la clave del control de la futura pro
ductividad a escala del mercado mun
dial . Esto es, en última instancia, el 
control de la competencia universal, en 
el mercado mundial, vis A vis los mer
cados socialistas. Al llegar a este pun
to, nos encontramos con que a Selser 
-dsÍ de lúcido como ha venido a ser
se le escapa también, muy fundamen
talmente, la determinación de la Epo
ca: que el mercado mundial no es más 
la competencia de los capitales interna
cionales, ni siquiera la competencia de 
las trasnacionales. Hoy por hoy, mer
cado mundial es la carrera -muchas 
veces bajo su forma de manipulación 
militarista de armamentismo- de pro
ductividad entre trasnacionales y socia
listas, de frente al mundo llamado sub
desarrollado. 

( 5) De nuevo Juan Ma. Alponte fue el pri
mero en evidenciar esta coyuntura. 
Ver para tal efecto, sus artículos 
"Jimmy quién? •ten Uno más Uno, 19 
de julio de 1979, p. 12; "El Ring de 
Carter", 1 bid., '24 de julio del 79, p. 
15; "Carter, el convidado de Piedra", 
lbid., 29 de julio del 79, p. 13. 

( 6) Son estos '!Estados Unidos", en reali 
dad l;i di..,ensión trasnacionalizada del 
~ap : ~~1, los que pueden hacer las si
guientes declaraciones, cuando se les 
pregunta por la posibilidad del socialis
mo en Nicaragua: "Pero si se estable
ciera un socialismo democrático, que 
gar .. ,itizara y mantuviera los derechos 
democráticos del pueblo, probable
mente no tendríamos nada que obje
tar. Hay ciertos países en América con 
mucha influencia socialista, llenos de 
ideales socialistas, con los que llevamos 
muy buenas relaciones'' (David E. Sim
cox, Director de la Oficina de Asuntos 
Mexicanos del Departamento de Esta
do en los EU, ;il diario Excelsior, 2 de 
agosto de 1979, p. 1 ). Son ellos los 
que, en boca del Asesor de Seguridad 
Nacional, Z. Brzezinski, pueden decir: 
"esta administración, bajo este presi
dente (Carter) ha puesto un gran énfa
sis en relacionar a Estados Unidos de 
u na manera más constructiva con los 
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cambios, con las aspiraciones políticas 
y económicas para el cambio que se 
están manifestando en Lati noamérica, 
A frica y Asia'I . .. "lo importante fue 
1 a noción de que en este día la elección 
no es entre detener el cambio o acep
tar el cambio, sino más bien entre dar 
al cambio la expresión positiva que 
produce una cooperación más genuina 
equitativa y global o aumentar la frag
mentación y la anarquía" (Z. 9rzezins
ki a Excélsior, 6 de agosto de 1979, p. 
1 ). Son sus agentes de Inteligencia 
quienes pueden hacer los siguientes 
planteamientos sobre las conocidas 
"Operaciones Secretas' : "Si se proyec
tan simplemente para retardar a pode
rosas fuerzas de cambio inevitable, se 
malgastarán en una ventaja menor de 
corto plazo. Hay que plantear pregun
tas duras: ¿ Vamos a volcar gradual
mente nuestro apoyo político a la Iz
quierda de América Latina y de Asia? 
¿ Nos vamos a convertir en abogados 
del cambio violento? lApoyamos el 
Socialismo Democrático para los paí
ses en Desarrollo? ... " etc. Vide Ha
rry Rositzke "Las Operaciones Secre
tas de la CIA", citado por F. Modak en 
El Día, 19 de agosto de 1979, p. 12. 

( 7) Es aquí donde cobra toda su relevancia 
un artículo de Sol Arguedas aparecido 
en El Universal, el día 21 de agosto de 
1979, p. 4, "Dos acepciones del Nuevo 
Orden. Trasnacionalización vs Nacio
nalismo'/. Arguedas ha descubierto con 
claridad el aspecto de la trasnacionali
zación del planeta; pero ha equivocado 
el aspecto contradictorio que le corres
ponde. Este no es el de I a nacionaliza
ción. Esta es la representación falseada 
que los núcleos arcaicos de los países 
subdesarrollados se hacen del proceso 
mundial: oponer a la trasnacionaliza
ción el pecho de su nacionalismo. En 
realidad, a la trasnacionalización co
rresponde el proceso multinacional de 
la regionalización. Regiones enteras 

( Europa, A frica Austral, Pacto Andi
no, Mercado Común Centroamericano, 
etc.) son subsumidas formalmente al 
JHO desnacionalizado de la acumula
ción a escala trasnacional: las operacio
nes de las Corporaciones Trasnaciona
les. Esto es así, porque el gigantesco e 
increíble aumento en la productividad 
de las empresas trasnacionales, por una 
parte, da como para surtir mercados 
regionales enteros (piénse5e en la VW 
de Puebla que cubre casi toda América 
1 atina y algo de Europa) y, por otra 
parte, ha de ser alimentada por mate
rias primas de regiones enteras. Hoy 
por hoy ningún otro proceso muestra 
esto con tal claridad como el proceso 
de la trasnacionalización agrícola y su 
regionalización. Para ello el trabajo 
realizado por Gonzalo Arroyo viene a 
ser definitorio. 

( 8) En la rama energética, se calcula que 
en 79, la medida de ganancia de 25 
Compañías "Petroleras" ha sido de 63 
o/o ( El Sol de México, 29 de agosto de 
1979, p. 2B). Las empresas dedicadas a 
la Energía Nuclear no se encuentran 
paralizadas: mientras en 1978 instala
ron plantas hasta totalizar 21 O en terri
torio de los EU: Jn 1979 concluirán 
inversiones que elevarán a 315 el total 
de las plantas, y consumirán ya 80 000 
toneladas de material radioactivo (con
tra 40 mil el año pasado)./ FTE: 
ANSA, El Día, '21 de agosto de 1979, 
p. 23). Es menester señalar en esta no
ta que la tasa de ganancia calculada en 
1977 para el conjunto- de las empresas 
por el City Bank (Wall Street J ournal, 
22 de febrero de 1978) fue de 13 o/o 
arriba que el año anterior. Para 1978 
se calculó entre 9/(business Week de 
enero de 78) y 11 o/o (encuesta del 
New York Times, 13 de febrero de 

7 8). No contamos con los datos para el 
79. 

( 9) En 1976 el crecimiento del PI B en los 
EU fue de 5.5 o/o; en 77, de 4.9 o/o; 

~n 1978, de 4.0o/o;cn 1979 
2. 9 o/o, y para el segundo se 
este año será de O o/o (OCDE, 
1979, aparecido en Excelsior, 1 
1 io de 1979 p. 3). El índice e 
de la economía norteamcricw, 
el mes de junio, cayó 0.3 o/o. En 
los pedidos de maquinaria en 111 

junto cayeron 14 o/o, 'llicntrnel 
ce de los principales indicadora 
nómicos caía en 4 o/o. Los últll!IGI 
lances de la administración de 
señalan un decrecimiento ce 
para el conjunto de la cconom 1 
c ional" de 1.4 o/o. 

(10) A principios de agosto las venta 
autos en toda la rama cayeron 1 
5e desemplearon 65 mil 
Ch rysler necesita una subvcnctól 
bernamental de 7 500 millone, dt 
1 ares, a fin de salir de una c1111 
pone en peligro a 360 mil empl 
Esta crisis sectorial de la ccon0111 
inaugura en los asentamient01 
mericanos, pero es menester e 
der que EU, Gran Bretaña, Al 
Occidental, Francia, Italia y J 
minan el 80 o/o de la produce 
bal automotriz y detentan el 
del consumo total (G. o\lmeyra 
gía y Automóvil" en Uno mas U 
de julio de 1979, p. 14). Esu 
zación la muestra Alemania 0cc 
donde, para el segundo trime1111 
año, los pedidos automJtflCCl 
dieron en un 21 o/o. 

(11) Ver la increíble posición de 
Goldmann, "Por un arreglo GI 
el Cercano Oriente, La Neutral 
de Israel, condición de una p¡z 
ble", ~n Le Monde Diploma 
Español, Agosto de 1979, p. l. la 
sic iones expresadas por Gol 
-expresidente de la Organizacl6ft 
n ista Mundial, fundador y pr 
de la Conferencia de los Preside 
1 as Grandes Organizaclone1 1 
Norteamericanas- eran impen¡¡ 
un personaje como él, hace un ÚIII. 



TEDRIA Y PRAXIS 

GONZALO ARROYO Y GERARDO ACEITUNO 

AGRIBUSINESS, 
lGANANCIA 

CONTRA HAMBRE? 

Lacrisis agrícola y el hambre en el mundo son temas 
ill, Diarios y revistas dan cuenta de denuncias y lla
moralistas lanzados por dirigentes poi íticos y orga
mternacionales sobre este problema. Pero la dura 
de la crisis alimentaria subsiste y aun se agrava en 
países de América Latina y en el llamado Tercer 
Cunden el desconocimiento profundo sobre la ver-

1aturaleza de esta crisis y el desconcierto sobre cuá
an los problemas para superarla. En este artículo 
01 de analizar un solo aspecto de ella: la influencia 
de la expansión de las empresas transnacionales a
suiales hacia América Latina en la disminución de la 

lidad de alimentos básicos para la mayor parte de 
ión del continente. 

empresas agroalimentarias extranjeras no son "re
das" al continente latinoamericano. Algunas de 
n presentes desde comienzos de siglo, dedicadas 
o a la producción y t xportación de materias pri-

rias (fruta, cacao, caña de azúcar, etc) y algo más 
producción de alimentos transformados para el 
nterno, tales como leche condensada, refrescos, 

SI0N DEL "AGRIBUSINESS" 
ERICA LA TINA 

años de posguerra y especial mente en la década 
1emultiplica la presencia del "agribusiness" nor-

teamericano, abarcando nuevas actividades. Aparte de la 
distribución de insumos para la agricultura (tractores, ma
quinarias agrícolas, alimentos balanceados, herbicidas, etc), 
algunos de los cuales son fabricados localmente en los pa í
ses más grandes del área, las filiales de transnacionales se 
encargan de la producción de alimentos procesados, diferen
ciados y publicitados ba¡o marca registrada. Sin embargo, 
las firmas extranjeras no abarcan toda la gama de alimentos, 
sino aquellos de valor agregado relativamente alto, destina
dos a mercados, especialmente urbanos, de altos ingresos. 
Por ejemplo, sub-productos de leche (yoghurt, helados, pos
tres), -::onfitería, ,;afé soluble, carnes envasadas, sopas preco
cinadas, cigarrillos, etc. Los alimentos no transformados, 
salvo algunas excepciones (frutas y legumbres de exporta
ción), no interesan a las firmas transnacionales. Estos ali
mentos son precisamente los destinados al consumo po¡:,u
lar. 

Para los efectos de nuestros análisis se escogieron los 
años 1966, 1974 y 1977 como característicos de tres mo
mentos del capitalismo dependiente latinoamericano. El pri
mero, en pleno auge de crecimiento del sistema económico. 
mundial, cuando en América Latina predominaba lo que ha 
sido llamado el modelo de sustitución de importaciones. El 
segundo, previo a la recesión que afecta a los países capita
listas, industrializados y que repercute también en el alza de 
los precios de los alimentos. El tercero que marca una época 
de crisis y restructuración del sistema capitalista, lo que se 
manifiesta con gran fuerza en las economías de América 
Latina. 
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Se han seleccionado seis pa íses para estudiar más en 
de tal le el comportamiento de las inversiones norteamerica
nas en la agroi ndustria alimentaria en los últimos diez años. 
Estos países en orden decreciente según el valor en libro de 
las inversiones extranjeras al año 1977, son: Brasil, México, 
Venezuela, Argentina, Perú y Colombia. Ellos solos absor
ben arriba del 81 o/o del total de inversiones de ias veinte 
repúblicas latinoamericanas. 

Puede apreciarse la evolución en términos absolutos y 
relativos de la inversión agroalimentaria norteamericana en 
los seis países mencionados y para los años señalados, en el 
cuadro no 1. 

Dentro de estos países debemos destacar a Brasil y 
México. En 1966 acogían el 560/0 de las inversiones, pero 
suben en 1977 a casi el 650/0 del total, mostrando así el 
mayor dinamismo de sus economías en términos de desarro
llo capitalista. Al contrario, Argentina y Perú señalan una 
pérdida del dinamismo de la inversión, puesto que ésta de
crece en su participación desde el 31 o/o en 1966 a menos 
de Id mitad de esta cifra en 1977. La explicación de este 
descenso debería buscarse en la evolución poi ítica de esos 
países del Cono Sur: en el caso de Perú el régimen de Velas
co Alvarado inicia una reforma agraria en 1968 y en gene
ral, no mostró especial disposición a la aceptación de inver
siones extranjeras. Argentina, de mayor desarrollo agroin
dustrial y de mercado urbano hubiera debido acoger una 
cuota mayor de inversión. Sin embargo ese país ha sufrido 
una persistente inestabilidad política a partir del primer go
bierno militar {Onganía, 1966) . Finalmente, Colombia y 
particularmente Venezuela, han experimentado un creci
miento considerable de la inversión extranjera agroalimenta
ria . Esto, en virtud de estructuras de ingreso muy concen
tradas en Colombia favorables al crecimiento de agroindus
trias transnacionales y, además, en el caso de Venezuela, de 
un bajo nivel inicial de producción agroalimentaria manifes
tado en las elevadas importaciones de alimentos transforma
dos. 

Analizando el ritmo de crecimiento de las inversiones 
norteamericanas en la agroindustria de estos seis países, ve
mos que el total de la inversión sube desde 291 millones de 
dólares en 1966, a 527 millones en 1974 y a 676 en 1977. 
Si se analizan las tasas de crecimiento en el período 
1966-1974 y en el período 1974-1977, el crecimiento anual 
pasa de 7.70/0 a 8.70/0, hecho sumamente revelador. En 
efecto, en el año 1974 se inicia la crisis capitalista mundial, 
lo que lleva, en general, a un crecimiento más lento de las 
inversiones y de la economía. Sin embargo, en América 
Latina estas cifras revelan lo contrario, puesto que el creci
miento se acelera. Hecho tanto más significativo, puesto 
que la inversión norteamericana en manufactura pierde di
namismo en el período que se inicia en 1974. En efecto, su 
t;tsa de crecimiento se reduce desde 12.30/0 en el primer 
período al 9.50/0 en el segundo Señalemos que la inver
sión de Estados Unidos en la industria manufacturera sigue 
la tendencia general a la recesión del sistema capitalista 
mundial. En cambio, las inversiones agroalimentarias pare
cen jugar un papel de amortiguador de la crisis, puesto que 
muestran un dinamismo contrario a las tendencias recesivas 
de la industria en estos años. Veremos más adelante qué 
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consecuencias trae esto sobre la crisis agrícola y e 
en América Latina. 

Conviene examinar también brevemente las ci ras 
puestas en el cuadro no. 2. Estas tratan sobre la part, 
ción de la industria agroalimentaria respecto del total de 
inversión manufacturera norteamericana. En primer lu 
notemos el papel relativamente modesto de las in.ers 
alimentarias que, en promedio, sólo alcanzan el 7.8o o e 
último año bajo examen. En segundo lugar, la partícipac 
de las inversiones en ali me n' os tiende a bajar. Esto con 
las tendencias prevalecientes a nivel mundial, como lo r 
tran diversos estudios, tanto para los países capitali;us 
mo socialistas desarrollados. Para los países subdesarr 
dos y dependientes es dable observar una primera fa.se 
crecimiento de la agroindustria y una segunda fase 11 

cual se inscriben estas notas) de disminución gradual de 
rama agroi ndustrial, aún en general una de las más i 
tantes en términos de producción y empleo respecto a 
ramas industriales. 

Lo anterior explica por qué los países de mayor 
rrollo industrial, tales como Brasil, México y Argent11u 
velen una participación relativamente pequeña. ) que, 
contrario, Perú muestre mayor participación de la inv 
alimentaria en relación al total de la inversión en a 
factura. Las cifras de Venezuela y Colombia nm 
una situación intermedia. Sin embargo, lo que imporu 
rayar es que la participación global de las inversíone1 
limentarias se reduce en períodos de expansión deis 
capitalista (1966-1974) y, en cambio, se mantiene re¡ 
mente estable durante el período de crisis econ 
(1974-1977). Esta es otra expresión del mismo fen 
señalado más arriba, sobre el papel amortiguador que 
el sector agroindustrial en períodos de recesión ecoo 
mundial. 

En forma concreta, esto implicaría que a pa 
1974 una parte de las inversiones norteamericanas tie 
reorientarse hacia la agroindustria . .. Pero si en I01m 
años, en que éstas aumentan relativamente en la i 
de alimentos, la crisis de la agricultura se agrava -ese 
por ejemplo de México, en que el crecimiento de la pr 
ción agrícola se desacelera y se debe importar granos 
cos antes exportados- , se podría lógicamente 1nftr 
existe una contradicción entre el crecimiento de 1m 
extranjeras y producción de alimentos básicos para el 
cado interno. 

LAS GANANCIAS CONTRA 

Este análisis sería incompleto si no se cons1 
evolución de la tasa de ganancia de las inversiones 
mericanas. Las cifras sobre las tasas de ganancia del 
norteamericano en los seis países seleccionados se 
leer en el cuadro n 3. 

La evolución de la tasa de ganancia no es ho 
para los países considerados. Hay tres países que m 
un crecimiento elevado y sostenido; ellos son Bra11I 
bia y Venezuela. El caso opuesto es el de Peru, e 
<;recimiento capitalista se estanca a partir del pr 



oluciona rio de Velasco Alvarado y que hoy enfrenta 
·uncamiento económico sin precedentes. Un caso in
edio es Argentina que dentro de una baja general de la 

11ión norteamericana, sufre en 197 4 un deterioro en las 
de ganancia, relacionado probablemente con la poi íti

de salarios y fijación de precios que el gobierno peronis
:iplementa en dicho año. Sin embargo, ésta se recupera 
'977, probablemente como resultado de la política del 

n militar actual, que tiende a dar cierta prioridad a lá 
o ndustria. 

México tiene un descenso coyuntural en 1977, año en 
repercute la desaceleración económica y la devaluación 

su moneda (1976) sobre la valorización del capital y 
~ocias de las firmas extranjeras. Información más recien
señala, sin embargo, que los gastos de capital realizados 
1978 y planeados para el presente año tienden a aumen
Por lo tanto, México se puede inscribir tendencialmente 
a línea de crecimiento elevado y sstenido de la tasa de 
,cia que caracteriza a Brasil, Colombia y Venezuela. 

Estas cifras nos llevan a la conclusión que, en un pe-
o de recesión económica mundial, las filiales norteame-
11.ll reditúan en cinco de los seis países considerados 

ias sumamente elevadas. Para entender mejor este 
eno conviene comparar las ganancias en la industria 

mentol con las del conjunto de inversiones manufactu
norteamericanas en los seis países de América Latina y 
conjunto de países desarrollados. 

La primera constatación importante es que en Améri-
1l1na las ganancias de las inversiones en alimentos suben 
ucularmente respecto a las ganancias en la manufactu

en su conjunto, que se reducen. Más aun, en los países 
rollados las ganancias norteamericanas caen, en este 

odo de crisis, tanto en los alimentos como en el resto de 
~ufactura. Si consideramos la evolución de la tasa de 
:ia para ambas categorías (alimentos no-alimentos), se 
a la conclusión que dentro del período considerado se 
n distinguir dos dinámicas diferentes. Una que va des

a 1974, en tanto que en América Latina las ganan-
tenidas por inversiones en alimentos son ligeramente 

bajas que las ganancias redituadas por el resto de la 
•ictura, en los países desarrollados se da el fenómeno 

Una segunda dinámica se inicia en 1974, época en 
se manifiesta abiertamente la crisis económica mundial: 
•.ancias en la industria alimentaria suben en relación 
quellas del resto de la indµstria, tanto en América 
como en el mundo capitalista desarrollado. Pero e

¡i)/1 todo, una diversificación de esta dinámica: mien
A.mérica Latina las ganancias en alimentos crecen a 
anual promedio de aproximadamente 90/0, P,n los 

capitalistas industrializados éstas bajan anualmente 
imadamente un medio por ciento. Pero esta baja es 

menor que la del resto de la industria manufacturera 
ada (de cerca del 60/0). flor lo demás esta crisis 

te también en la industria manufacturera de los seis 
tinoamericanos seleccionados, cuyas ganancias dis-

• en cerca de un 70/0. 

·- conclusión ~e la mayor inportancia, es que, en 
de crisis económica, la agroindustria de alimentos 
a un papel de amortiguador de la caída de la tasa 

de ganancias tanto en los países capitalistas desarrollados 
como en los países latinoamericanos seleccionados. Esto 
merece dos aclaraciones. En los países capitalistas desarro
llados el efecto amortiguador de los alimentos consiste en 
aminorar algo la caída de las ganancias en épocas de rece
sión así como en épocas de crecimiento sólo muestra un 
dinamismo moderado respecto al resto de la industria ma
nufacturera. Al contrario, en los países latinoamericanos la 
rama de alimentos cumple no sólo un rol de amortiguador 
de la crisis, al evitar una caída mayor de la tasa de ganancia 
de la ;manufactura, sino además sirve de reactivador, aunque 
limitado, de la economía en crisis. Esto explica porqué las 
inversiones norteamericanas, en búsqueda de ganancias, 
tienden actualmente a reorientarse hacia la industria de ali
mentos en América Latina. 

EL HAMBRE 

En los últimos años el modelo de "ventajas compara
tivas' con inspiración teórica de Friedman tiende a impo
nerse, aunque en forma desigual, para el caso de la agricul
tura y de la agroi!'ldustria en los países latinoamericanos. En 
la práctica esto significa que la economía agrícola de cada 
país se abre al comercio internacional y se guía por los. 
precios internacionales como criterio fundamental de rees
tructuración de la producción agrícola. Esto supone modifi
caciones profundas dentro de cada pa í en lo que toca a la 
producción agropecuaria, al empleo rural, al uso y tenencia 
de la tierra. etc. 

Las poi íticas agrarias de los diversos Estados en lo 
general tienden a favorecer, directa o indirectamente, este 
desarrollo agroindustrial que puede repercutir en una baja 
de disponibilidad de alimentos básicos para la población. 
Señalemos que la agroindustrialización de la agricultura no 
es sólo una condición necesaria para incrementar la produc
ción de alimentos y una distribución más equilibrada del 
empleo, sino también, es un proceso inevitable e irreversible 
que afecta a la agricultura mundial, tanto en el mundo capi
talista como en el mundo socialista. 

Sin embargo, el impacto positivo o negativo de la 
agroindustrialización en la solución del problema del ham
bre y en la del desarrollo económico en su conjunto, depen
de de qué modelo específico se adopta. De hecho la expan
sión de la agroindustria transnacional impone a América 
Latina un modelo de desarrollo agrícola y agroindustrial 
que produce una modernización de la agricultura vinculada 
a la agroindustria y a la exportación que contribuye a la vez 
a la descomposición de la agricultura campesina. 

De este modo se acentúa el proceso mediante el cual 
la agricultura tiende a esfumarse como actividad autónoma 
pues se integra y se subordina a la cadena agroindustrial. 
Esta consta de cuatro eslabones: producción de insumos 
industriales para la agricultura (1); actividades agropecuarias 
y forestales propiamente tales (11); procesamiento agroin
dustrial de esas materias primas agropecuarias ( 111); y distri
bución de los productos procesados hasta el consumo final 
(IV). En esta cadena agroindustrial se insertan otros servi
cios no menos importantes como son el créd ito, la asisten
cia técnica y los servicios tecnológicos. Las inversiones nor
teamericanas se dirigen sobre todo a los es labones 1, 111 , y 
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IV, a los cuales controla en forma oligopólica en varias de 
las I íneas de productos que conforman la cadena agroindus
trial (leche, tabacos, alimentos balanceados, confitería, ali
mentos preparados, oleaginosas, etc.). 

En lo que toca a la agricultura, este tipo de agroindus
trialización no favorece un desarrollo equilibrado; tiende 
por el contrario a producir una polarización dentro del sis
tema de tenencia de la tierra pues se concentran en unida
des agrícolas de tamaño medio y grande la mejor tierra, el 
capital, los recursos tecnológicos, la asistencia técnica y el 
crédito estatal. Su implantación puede dar lugar a un au
mento de la producción y de la productividad agrícola, pero 
esto se da en forma desequilibrada tanto a nivel de regiones 
como también en términos de los productos cultivados. 

En efecto, la modernización se centra sobre todo en 
las empresas agrícolas y comerciales orientadas a producir 
materias primas para la agroindustria o para la exportación. 
Esto lleva a una diferenciación de la agricultura que es pa
tente en países como México: una agricultura capitalista 
moderna, sobre todo en el Norte, en franco crecimiento y 
cada vez más ligada a la agroindustria y al mercado de Esta
dos Unidos, otra ejidataria y de temporal, en claro estanca
miento. En conclusión, la modernizc1ción no produce nece
sariamente un aumento de la producción de todos los ru
bros agrícolas, particulamente de los alimentos básicos para 
la población de bajos ingresos. 

A este respecto, la CEP AL señala que la dependencia 
de América Latina de importaciones de productos "críti
cos" ha aumentado: trigo, aceites comestibles, productos de 
leche, maíz y otros granos para alimentos balanceados (1 ). 
Esto es particularmente cierto para el caso de México y de 
los países del Grupo Andino. Por ejemplo, el saldo deficita
rio en trigo ha alcanzado en algunos años, para el conjunto 
de América Latina, cinco millone y medio de toneladas. Si 
a esto restamos el excedente de Argentina este déficit se 
elevaría por sobre los diez millones de toneladas. 

Los efectos sociales del tipo de modernización que 
analizamos son particularmente serios : la baja del empleo 
de la agricultura debido a la mecanización, la aceleración 
del proceso de desintegración de la agricultura campesina y 
de subsistencia, la pauperización del campesino minifundis
ta y de los trabajadores agrícolas sin tierra, su migración 
masiva hacia las grandes ci udades, etc. En lo que toca al 
consumo de alimentos, la introducción publicitada de ali
mentos procesados y el abandono de dietas tradicionales 
pueden llevar a la baja de los niveles nutricionales de consu
mo para los más pobres, a veces a precios más altos. Existe 
una transformación de los hábitos de consumo que tiende a 
reproducir el modelo nutritivo de Estados Unidos donde 
hoy las cadenas de "fast-food" se multiplican. Por supuesto 
este tipo de consumo es prohibitivo para la población de 
bajos ingresos en América Latina. 

Una evaluación del impacto del modelo de agroindus
tria transnacional en el conjunto de la economía de los seis 
países seleccionados no es fácil de hacer y va más allá de las 
intenciones de este artículo. A partir de investigaciones en 
curso se puede constatar que el mercado interno de alimen
tos tiende a unificarse y ampliarse cuantitativamente, y que 

algunas de las nuevas técnicas alimenticias introduc1dn 
den ser juzgadas beneficiosas en término nutricionalese 
giénicos para los que pueden comprar esos productos. 
proceso está más avanzado para Argentina, Méxicoy 
que para el resto de los países considerados, en 
Perú. Pero mientras más avanzado está el proceso de a 
dustrialización nuevas necesidades de importación son 
cidas: insumos agrícolas y componentes alimenticios 1 

tados de origen agroindustrial : maquinarias y equipo pm 
agricultura y la agroindustria y aun alimentos básicos 
viamente producidos en el país. 

Por consiguiente, en el caso general este promo 
a un crecimiento de la dependencia y endeudamiento 
nos, pues el aumento de las exportaciones, sobre todo 
época de crisis en que las prácticas proteccionistas abo 
y en que todos los países tratan de elevar las exportaci 
no suele compensar en el caso de América Latina el 1 

mento de las impo"rtaciones. Además, afecta el empleo 
la tecnología introducida generalmente es inten11Vaen 
pi tal, y contribuye al alza de precios de los alimentospr 
sados por compañías transnacionales que controlan en 
ma oligopólica el mercado de varios productos. 

En el caso específico de la agricultura, sometilU 
agroindustria y a la necesidad de aumentar exportaci 
seguridad alimentaria nacional se reduce significat11 
Anteriormente se ha mencionado el descenso de la pr 
ción de ciertos alimentos básicos, particularmente gr 
Conviene señalar que la poi ítica económica general 
por los precios iñternacionales de los productos agr 
ríos, desestimula la producción de alimentos básicos de 
sumó interno - rubros en que las empresas transnac 
no participan · debido a las bajas tasas de ganancia que 
túan. Generalmente estos alimentos básicos son prod 
en buena medida no por el sector capitalista de la agr 
ra sino por el pequeño productor campesino. Es por 
plo el caso del maíz en México y del frijol en Brasil. 

Ante el déficit creciente, los gobiernos se \'en 
dos a importar estos alimentos. Mientras los precios de 
productos se mantengan por debajo de los costos de 
ducción internos, la eficiencia económica aparente 
xigirá continuar importándolos y a su vez producir1 
mente aquellos productos de exportación para los 
habría ventajas comparativas frente a otros países (f 
legumbres en varios países, productos específicos e 
trigo de Argentina y la soya de Brasil). 

Sin embargo, nada asegura que los precios de los 
duetos básicos no fluctúen en el mercado intern¡c 
puesto que éste es sumamente sensible a las ba1as de 
ducción, frecuentes en países grandes como la Unión 
tica, y también a la manipulación de los precios por e 
merados transnacionales. Si un país, en base al m 
ventajas comparativas, modifica la estructura product 
la agricultura, abandonando el cultivo de alimentos 
en un porcentaje elevado, se verá abocado a s1t 
comerciales difíciles al tener que importar a prec111 
fácilmente se pueden duplicar y aun triplicar, como 
con los cereales en los años ·1973-1974. Este paí pod 
obligado a tomar decisiones económicas y poliu as 
otras circunstancias no habría tomado, para adqu 



11os necesarios de parte, por ejemplo de Estados Uni
Hoy día éste controla el 900/0 aproximadamente de 
portaciones mundiales de cereales. Todo lo anterior 
a negativamente en las capas más desfavorecidas de 
!ación, que consumen una proporción más alta de ali

t básicos. En consecuencia mientras más éstos esca
' más altos sean sus precios, una parte de la población 
sometida al hambre. 

La situación de inseguridad alimentaria en América 
es crecientemente grave, aunque no todavía dramáti-

vo en algunos países, como Perú. Esto no implica que 
tAistan países tradicionalmente sometidos al hambre 

. y que en todos los países las capas más empobrecí
la población, estén bajo el nivel de pobreza absoluta 
!Iones de habitantes de América Latina en 1970, con
CEPAL). Si examinamos para 1975 la información 

eitrega el lnternational Food Policy Research lnstitu
ntro de los seis países considerados, sólo uno (Argenti
oduce más alimentos de los que consume. El resto se 
decrecientemente de la siguiente manera, Brasil, Co
México, Perú y Venezuela. Perú cubrió su produc-

cional sólo en un 580/0 del consumo y Venezuela en 
· o aunque éste último tiene una holgura relativa para 

alimentos en virtud de las divisas que suministra la 
ción petrolera. México cubría en 1975 sólo el 900/0 

So embargo, lo verdaderamente alarmante son las 
1as futuras. El informe mencionado señala que hacia 

Colombia y Venezuela cubrirán con su producción 
750/0 y el 390/0 respectivamente de su consumo 
' Casualmente, en los últimos años dichos países 
que exhiben un mayor crecimiento en la cuota de 
s de las transnacionales agroalimentarias de origen 
ricano. La lógica de la ganancia conspira contra el 
por lo tanto. 

INEVITABLE 

anteriores consideraciones nos llevan a replantear 
ton inicial: ¿cómo resolver el problema del ham-

respuesta parece clara. Se debe garantizar una se
,i,mentaria razonable para los países de América 
una satisfacción de las necesidades básicas de ali
para su población. Es decir, se debe implantar un 

de desarrollo agrícola y agroindustrial alternativo al 
por influjo de las transnacionales agroalimentarias 

te'1l capitalista mundial, tiende a imponerse. No se 
de artar criterios de eficiencia económica, como 
p o el de las ventajas comparativas sino subordinar 

criterios de eficiencia y justicia social. 

embargo, hay que reconocer que aunque a nivel 
larespuesta parece clara, la dificultad real para 

.n modelo alternativo persiste en el plano de los 
e la fuerza poi ítica para ponerlo en práctica. 

emos brevemente lo que implica el modelo de 
e mparativas. Su lógica principal reside en las 
r 1-adas, partiendo del princiP.io que si éstas au-

mentan el bienestar del conjunto de la sociedad mejora. Sin 
embargo, ha sido ya brevemente examinado para el caso de 
la agricultura y de la agroindustria, cómo la masa salarial 
disminuye por efecto del creciente desempleo creado por el 
modelo transnacionalizado descrito. Por lo demás aunque 
los salarios reales se eleven - lo que es contrario al caso 
general-, su poder de compra en términos de proteínas y 
calorías puede disminuir. Más aún si los alimentos básicos 
no transformados escasean y sus precios aumentan. 

El énfasis puesto en la inserción creciente de estas 
economías dentro de la división internacional del trabajo 
lleva a la liberación de precios y rebaja de tarifas aduaneras . 
La producción se orienta al mercado externo y a la vez las 
importaciones aumentan. Lo anterior exige una redistribu
ción del ingreso con tendencias regresivas. Al nivelar los 
precios internos de los alimentos con los internacionales se 
tiende a eliminar la agricultura y la agroindustria "ineficien
tes", creando una mayor dependencia de las importaciones 
de alimentos básicos, cuya producción en general es menos 
rentable en relación, por ejemplo a la de Estados Unidos. 
Esta restructurai;:ión económica como consecuencia de la 
crisis del sistema capitalista, perjudica a las grandes masas 
de la población y al parecer no se puede llevar a cabo sino 
en forma autoritaria, como lo demuestran las experiencias 
militares recientes en América Latina. 

Para combatir estas tendencias se requiere subordinar 
los criterios de estrecha eficiencia económica capitalista a la 
satisfacción de las necesidades básicas, en términos de ali
mentación, lo que implica para la economía en su conjunto 
una poi ítica de seguridad alimentaria. Cualquier poi ítica de
be contemplar como un sólo problema la provisión de ali
mentos - empleo- salarios. Esto supone en términos de 
producción de alimentos básicos una autosuficiencia nacio
nal que proteja al país de las fluctuaciones de los mercados 
internacionales y de posibles presiones poi íticas de los países 
abastecedores. Un plan de desarrollo alimentario debe con
templar la asignación de recursos de tierra, crédito y tec
nología, que aseguren un nivel de producción compatible 
con la seguridad alimentaria del país. 

El problema se plantea al menos en dos aspectos. En 
primer lugar las tierras adecuadas por su localización y ferti
lidad para la producción de alimentos básicos pueden ser las 
mismas requeridas por productos con ventajas comparativas 
en el mercado internacional. Hay excepciones notables 
cuando ciertos productos (forestales) no requieren aquella 
tierra agrícola, apta para cultivos de alimentos básicos (gra
nos). Pero en otros casos ciertamente existe una competen
cia entre éstos y los productos agroindustriales o de expor
tación (trigo y maíz versus sorgo, soya o írutas y legum
bres). En segundo lugar, los costos de producción internos 
pueden ser superiores a los internacionales vigentes. Esto es 
aún más cierto cuando las tierras aptas para la producción 
de granos básicos están en manos de pequeños productores 
cuya productividad, debido a la falta de capital, tecnología 
y crédito es notablemente más baja que la agricultura que 
liderea los precios dentro del mundo capitalista (2). 

El sector de los pequeños productores es precisamen
te el único sector donde en varios países puede quebrarse el 
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círculo vicioso del hambre. Parece claro que si las actuales 
poi íticas de crédito, de asistencia técnica, de precios, de 
comercialización que, en general favorecen a la agricultura 
capitalista, no son modificados para beneficiar en forma 
preferencial al pequeño productor no habrá salida en el 
futuro para el problema del hambre, del desempleo y de la 
pobreza. Más aún, aumentará la dependencia externa en lo 
que es más vital: la :ilimentadón. 

La base de esta poi ítica es el aumento de la producti
vidad y de la producción del sector campesino y no una 
mera asignación hu mariitaria de subsidios a los pequeños 
productores. El aumento de productividad debe ser logrado 
utilizando una poi ítica tecnológica que no incida fuerte
mente en el desempleo. Este aumento no debe basarse en el 
alza de los precios de garantía de los productos básicos, alza 
que en general favorece más al gran productor y afecta a la 
economía en su conjunto. Se tratá más bien de asignar sub
sidios diferenciados al pequeño productor vía abastecimien
to de insumos, y prestación de crédito, asistencia técnica y 
servicios de comercialización. El objetivo, al menos en el 
mediano plazo, es el incremento de la productividad por 
hombre empleado en ese sector. Pero el mejoramiento de 
servicios de almacenamiento transporte, distribución, pue
den tener resultados a co"rto plazo para elevar la productivi
dad del aprovisionamiento de alimentos básicos. 

Para que esta poi ítica tenga éxito se supone un apoyo 
poi ítico. La experiencia "demuestra que cuando los peque
ños productores se deben organizar bajo formas cooperati
vas o de asociaéión y no se le encuadra bajo planes estatales, 
sin mayor participación de su parte, esta poi ítica tiene éxi
to. Hay innumerables ejemplos de agriculturas, en base a 
pequeñas explotaciones, de gran eficiencia en Europa, Asia 
y aún en ciertas regiones de América Latina. 

Desde el punto de vista de la economía en su conjun
to, se debe evaluar el balance actual y futuro entre subsidios 
a la producción agrícola del sector campesino y las sumas 
desembolsadas para importaciones de alimentos básicos. No 
deberían reducirse las exportaciones por el sector capitalista 
de la agricultura, de productos agropecuarios con ventajas 
comparativas en el mercado internacional, pues procuran 
divisas que alivian la balanza de pagos. La excepción sería 
en el caso en que estos productos de exportación compitan 
directamente con los alimentos básicos. En ese caso sólo 
debería reducirse la producción de los primeros hasta el 
punto en que las tierras liberadas sean suficientes para cum
plir con los requisitos mínimos de un plan básico de consu
mo, en base a la producción nacional. 

Esta poi ítica de seguridad alimentaria nacional requie
re un plan agroindustrial complementario. Los gobiernos 
deben fomentar la agroindustria nacional, procesadora y 
distribuidora de alimentos no suntuarios. Según sean los 
rubros, existen posibilidades para agroindustrias cooperati
vas o en manos de asociaciones de productores, de tener 
acceso al mercado nacional sin necesidad de inversiones ini
ciales demasiado elevadas. Estas em¡::resas tendrán éxito en 
función del apoyo que encuentren por parte del Estado. 

En cuanto a las inversiones externas en agroindustrias 
la regl.1 general es que mien tras más ligado esté el crecimien-

to agroindustrial al sistema agroalimentario ínter 
controlado por empresas transnacionales, menos pos 
des existen para lograr un desarrollo agrícola y agr 
trial internamente inducido y autosustentado. Esto 
todo en las primeras etapas del desarrollo agroind 
Por lo tanto, las inversiones directas deben ser rev1 
cerca en lo que compete al tipo de alimento produt 
los costos colaterales (insumos adicionales e inversi 
ciales a corto plazo) de los cuales los países receptn 
habitualmente responsables y acreedores. El balante 
entre exportaciones e importaciones esperadas d 
estimadas así como también el tipo de tecnología in 
do (intensiva en trabajo o capital) y" el impacto po 
negativo sobre las estructuras agrarias y el desarrollo 
nal dentro del país. Por consiguiente, las inversiones 
jeras deben ser aceptadas sólo de manera, selectiv~ 
cuerdo a la fue rza de negociación política del país en 
tión y a sus prioridades fijadas de antemano en un 
Desarrollo Agrícola y Agroindustrial, y en compet 
proyectos de origen interno y también con operati 
surgen local y regionalmente de parte de productn 
nizados. Se puede también considerar la creación de 
sas mu ltiesta tales y regionales particularmente en el 
proyectos que requieren. una masa grande de capiul 
como son, por ejemplo, ciertos insumos agrícolas. 

Esta solución "inevitable" que proponemos 
perar las restricciones estructurales impuestas hoy 
modelo transnacional de desarrollo agrícola y agroi 
basado en la lógica de la ganancia. Este modelo es 
de resolver la actual crisis agrícola y la propagac 
hambre hacia grandes sectores de la población de 
continente. 

No se ha pretendido hacer aquí consideraciOOII 
ticas si no técnicas. Es nuestro deber concitar apoy 
co, partiendo por los propios campesinos, para un 
alternativo de desarrollo agrícola y agroindustnil 
fáci I realización y que indudablemente desataría gr¡n 
ción poi ítica. Nuestro diagnóstico, limitado y pare 
las causas del hambre, pretende contribuir a 

NOTAS 

(*) Director del CETRAL, París, y Profesor del Progmmdt 
rado en Economía, UNAM, lnvestigadordelCIDE. 

(1) CEPAL: Economic and Social development ¡nd tbt 
economic relations of Latina America, Feb 1979. 

(2) 
tárea. 

El presente artículo está tomado de le Monde D1p 
Español, Junio 1979, pp. 22- 23. 



Cuadro No. 1.- INVERSION AGROALIMENTARIA DE ESTADOS UNIDOS 
(en millones de dólares) 

País 
1966 1974 1977 

lnv. ( 1) o/o lnv. (1) o/o lnv. (1) 

Argentina 52 17.9 56 10.6 51 
Brasil 56 19.2 159 30.2 232 
Colombia 14 4.8 19 3.6 37 
México 107 36.8 191 36.2 205 
Perú 38 13.1 46 8. 7 41 
Venezuela 24 8.2 56 10.6 110 

TOTAL 291 100.0 527 100.0 676 
América Latina 356 643 832 

Fuente: Survey of Current Bussiness (varios números) U.5. Dept. of Commerce. 
(1) Valores Corrientes en libros según "vechmark" de 1957. 

Cuadro No. 2.-PARTICIPACION DE INVERSIONES EN ALIMENTOS EN 
LA INVERSION TOTAL DE EE. IJU. EN MANUFACTURA 

País 
1966 1974 
o/o o/o 

Argentina 10.2 7.6 
Brasil 9.8 6.2 
Cotombia 7.3 5.2 
México 11.5 8.8 
Perú 29.7 29.7 
Venezuela 8.5 9.0 

PROMEDIO 11. 1 7.9 

Fuente: Survey of Current Business (varios números). U.S. Dept. of Commerce. 

o/o 

7.5 
3 L3 

5.5 
30.3 

6.1 
16.3 

100.0 

1977 
o/o 

5.5 
5.9 
8.5 
8.8 

26.1 
12.0 

7.8 

Cuadro No. 3.-TASAS DE GANANCIA-DE LA INVERSION NORTEAMERICANA EN LA INDUSTRIA 
AGROALIMENTARIA DE AMERICA LATINA 

País 1966 1974 1977 

Argentina 13.5 17.9 11.8 
Brasil 16.1 19.5 23.7 
Colombia 7. 1 21. l 32.4 
México 7.5 16.8 9.3 
Perú 7.9 4.3 1.2 (1) 
Venezuela 4.2 23.2 24.5 

PROMEDIO 10.0 13. 7 17. 7 

Fuente: Survey of Current Business (varios números) U.S. Dept. of Commerce 
Nota: La tasa de ganancia la hemos calculado como el cociente entre las' Ganancias Ajustadas" y el "Valor en Libros". 
( 1) Estimada. 

Cuadro No. 4.-TASA DE GANANCIA EN LAS INVERSIONES NORTEAMERICANAS EN LA MANUFACTURA 
Seis países de América Latina y países capitalistas desarrollados 

1966 1974 1977 

Seis países de A. Latina 
-Alimentos ,o.o 13.7 17. 7 
- No Alimentos 10.3 10.8 8.7 
- Total Manufactura 10.3 11.0 9.4 

Países Capital is tas Des. 
- Alimentos 12.4 12.9 12. 7 
- No Alimentos 8.6 13.1 11.3 
- Total Manufactura 8.9 13.1 11.4 

Fl(ente: Survey of Current Business (varios números) U.S. Dept. of Commerce. 
"Alimentos' incluye Molinería y Subproductos, Bebidas no alcohólicas y Otros Alimentos (incluye combinaciones). 
" Países Capitalistas Desarrollados" incluye Canadá, Europa, Japón, Nueva Zelandia, Australia y Sud-A frica. 

2 





CHRISTUS 

OLABORACIONES 
JAVIER J IMENEZ UMON,·S. J . ECUMENISMO 
DESDE LOS CRUCIFICA 
DOS SEGUNDO GALI LEA LA CONVER 
SION AL DIOS DE JESUS 
REDACTOR: RICARDO AVILES LOS DUALIS 
MOS EN LA PRAXIS 
Y REFLEXION DE LOS 
GRUPOS CRISTIANOS IGNA 

CIO ELLACURIA DERECHOS HUMA 
NOS EN UNA SOCIEDAD 
DIVIDIDA SEGUNDO GALILEA LA CON 
VERSION AL DIOS DE JE 
sus 



INTRODUCCION AL CUADERNO 

/ 

La producción teológica latinoamericana va de día en día adquiriendo más amplitud, más profun
didad, más experiencia acumulada. En una palabra, se constata más autóctona y más universal. En una 
intuición inicial, ya hace más de diez años, se formuló como /tomado a la liberación de los pobres y 
oprimidos de nuestras tierras, en íntima raigambre con la experiencia del pueblo escogfdo, Israel, y con lo 
propia historia de jesús. Esta intuición ha Ido madurando. No tiene como único punto de referencia o 
Dios, ni a los pobres, ni a la historia social de los pueblos, ni al mismo jesús. Más bien, nos encontramos 
con una creciente articulación de los elementos de la reflexión teológica clásica, conjuntamente atendi
dos desde el presente. Porque si la teología no tiene como interlocutor al paeblo mayoritario, la fe se 
tornará en propiedad de élites. Y nada más lejano de la tradición evangélica y eclesial. 

En esta ocasión ofrecemos una serie de artículos sin conexión aparente alguna. Derechos humanos. 
Ecumenismo. Reflexión y praxis. Conversión. Sin embargo, todos cuentan con una óptica común. Lo 
situación de nuestros pueblos, la vocación al seguimiento de jesús, la experiencia de vida cristiano. Un 
abanico temático que manifiesta con fuerza la riqueza de la matriz teológica latinoamericana y lo 
creciente capacidad de incidir en puntos relevantes para el futuro de la fe y de la Iglesia. 

El diálogo ecuménico en América Latina no se ha planteado a nivel doctrinal, como en Europa y 
Estados Unidos, sino a nivel de acciones. Ecumenismo desde los pobres es una aportación original, o nivel 
teórico, del lugar de la promoción de la justicia en este diálogo. No se rehuye ah/ el carácter conflictivo 
de esta promoción, de frente a la unidad división de las iglesias. 

El problema de Dios está ocupando más y más a los teólogos latinoamericanos, porque "el punto 
crucial de toda renovación . .. es la renovación y purificación de la misma idea de Dios". La conversión al 
Dios de Jesús apunta con brevedad el camino que esta renovación habrá de recorrer. La constatación del 
dualismo en algunas corrientes cristianas ha vanido ocupando una importante reflexión, tanto del pensa
miento bíblico, como de algunas vertientes de esta tradición cristiana. La teología latinoamericana se ha 
esforzado denodadamente por mostrar la articulación de la historia de la salvación y de la salvación en lo 
historia, como camino de superación de los múltiples dualismos que atraviesan la fe de los cristianos. En 
este sentido, da una luz particular Los dualismos en la praxis y en la reflexión de los grupos cristianos, en 
cuanto que recoge las modalidades en que se va dando. Por esto mismo, esta reflexión grupal se verá 
enriquecida si los lectores intentan hacer una reflexión semejante en torno a la pervadencio de este 
elemento distorsionante del cristianismo. 

En esta dirección, hacia la superación de los dualismos, publicamos un estudio concienzudo, 
Derechos hu manos en una sociedad dividida, en el que se patentiza la exigencia de llegar a un plantea
miento sintético, operativo, de los derechos humanos en nuestros pueblos latinoamericanos. El autor 
muestra cómo estos derechos son la actualización del tema del bien común, fundamental en el pensa
miento de Santo Tomás de Aquino, y que la verdad de ellos tendrá lugar cuando aparezcan con carne rn 
la actual historia de los hombres. 

En la sección documentos publicamos un breve documento, Formación de la conciencia política, 
dirigido al pueblo hondureño. Tanto por la claridad y sencillez con que ha sido escrito, como por la 
actualidad del tema - próximas elecciones en Honduras en 7 980- da luz de un tipo de presencia eclesial, 
que intenta iluminar la vida de los cristianos en las circunstancias presentes, con apertura y valor. 
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JAV IER JIMENEZ LI MON, S. J . 

ECUMENISMO 
DESDE 

LOS CRUCIFICADOS 

la promoción de la justicia como factor teológico de uni
ldivisión de la Iglesia y de las Iglesias, desde .el punto 

vistl latinoamericano-. 

En estos .años parece cada vez más claro para muchos 
stionos que la Iglesia, si quiere ser fiel al Dios de jesucris
debe tomar conciencia de ella misma desde abajo, desde 
pobres de este mundo, las clases explotadas, las razas 

eciadas, las culturas marginadas. Debe descender a los 
'ernos de este mundo y comulgar con la miseria, la injus
lO, los luchas y las esperanzas de los condenados de la 
aporque de ellos es el Reino de los cielos. 

Gustavo Gutiérrez 

- INTRODUCCIO N 

El punto de vista latinoamericano es inevitablemente 
!ético. Por ello el presentarlo es simultáneamente un 
·1monio de esperanza y una carga difícil. Permítanme 

ar esta comunicación expresando sencillamente la espe
" y los temores que me animan. 

La esperanza podría expresarse así: seguramente el 
menismo, al asumir más decididamente la lucha cristiana 
la justicia, va a resultar un ecumenismo más contradi
Y crucificado; pero seguramente a través de esa muerte 
rá convocar con mayor transparencia cristiana a una 
cristiana unidad de la Iglesia. 

Sólo esta espera~za hace superar los múltiples temo
Estos podrían formularse aproximadamente en las si
~tes inquietudes: ¿cómo presentar la perspectiva de los 
esensuradicalidad evangélica sin -caer en populismos 
nticos o en sectarismos ideológicos que deforman la 
ncia del cristianismo? ¿cómo asumir la novedad e-

vangélica y epoca! de l 'reverso de la historia', cuando uno 
mismo está tan marcado por las exigencias, los aportes y las 
ambigüedades de 'la modernidad'? ¿cómo hablar de un 
ecumen ismo desde los crucificados, si apenas se participa 
muy lejanamente de esas cruces tan crudamente reales? 
¿cómo acentuar claramente la parcialidad por los pobres y 
mostrar a la vez su virtualidad universalista teórica y prácti
ca? ¿cómo absolutizar lo que es absoluto - el clamor del 
pobre y la buena noticia- , asumiendo y valorando en su 
magnífica comp lejidad el caminar innegablemente carismá
tico del movimiento ecuménico? 

No afronta ré directamente todos estos peligros. Pero 
los tomaré en cuenta en el conjunto de la exposición. Por lo 
demás la participación en el Congreso de un grupo relativa
mente amplio de latinoamericanos ofrece un espacio apto 
para la elaboración más rica y matizada de nuestra perspec
tiva y de su alcance ecuménico. 

Paso ahora a delimitar el tema y la división de este 
trabajo. Simplificando un poco el enunciado propuesto, se 
me pide hablar de 'justicia y ecumenismo desde el punto de 
vista latinoamericano'. Tomaré como punto de partida este 
enunciado simplificado. Sólo en las conclusiones llegaré al 
enunciado más complejo que se me propone. La razón de 
esta forma de proceder es muy sencilla: en la perspectiva 
latinoamericana es particulamente claro que lo histórico-sal
vífico antecede a la sistematización conceptual. Consecuen
temente partiré de una presentación de la perspectiva histó
rica cristiana de latinoamérica, que por diversas razones me 
parece necesario ofrecer con cierta amplitud. Luego haré 
ver algunas de sus virtualidades ecuménicas fundamenta les. 
Para sintetizar brevemente en las concl usiones cómo 'la pro
moción de la justicia es factor teológico de unidad-división 
de la iglesia y de las iglesias desde el punto de vista latinoa
mericano'. 
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11. DESDE LA CRUCIFIXION Y RESU _ 
RREcc·1ON DE LOS OPRIMIDOS (1 )-

El punto de vista latinoamericano, como ha empeza
do a madurar aceleradamente durante los últimos 15 años, 
va configurándose sencillamente como el punto de vista de 
los oprimidos. Los que hemos participado en la maduración 
de esta perspectiva, hemos sido sorprendidos gradualmente 
por su riqueza en radicalidad y pluridimensionalidad, así 
como hemos tenido también que desandar veredas. Por ello 
no es fácil presentar en unas páginas en qué consista esta 
perspectiva del pobre. En lo que sigue voy a intentarlo, en 
la inteligencia de que la realidad es más rica que su sistema
tización, y que ésta puede presentarse con otros énfasis y 
categorías. 

Digámoslo en primer lugar de una manera formal : la 
perspectiva de los oprimidos tal como va configurando el 
punto de vista latinoamericano es - sin separación y sin 
confusión una perspectiva histórica y teológica. Es históri
ca, no sólo en el sentido genérico de que afecta al proceso 
global de la sociedad, sino en un sentido específico - posibi
litado y limitado por el proceso actual de la sociedad latino
americana y mundial y que aquí llamaremos 'epoca!' . Es 
inseparablemente perspectiva teológica, no sólo por una re
ferencia genérica a la revelación, sino en un sentido específi
co cristiano y trinitario, posibilitado y animado por el ca
rácter creyente de los oprimidos latinoamericanos y por la 
actual acción del Espíritu (2) . 

Para darle contenido material a esta descripción for
mal, seguiré un esquema trinitario, anteponiendo en cada 
caso una descripción de lo histórico no-divino en sus carac
terísticas epocales. Así, esta presentación se ciñe al siguien
te esquema: 

Los pobres sujeto de la historia y el Dios de los pobres. 

2 La crucifixión de los pobres y el seguimiento de Jesús. 

3 La liberación-resurrección de los pobres y la acción del 
Espíritu. 

4 La promoción de la justicia desde el reverso de la histo

ria. 

1 Los pobres sujeto de la historia y el Dios de los pobres. 

Lo formularé primero sintéticamente: la perspectiva 
latinoamericana no es la de la modernidad, llegada ahora y 
adaptada al mundo latinoamericano de los pobres. Sino es 
la perspectiva de los oprimidos - clases explotadas, razas 
despreciadas, culturas marginadas- que van siendo ahora 
urgidos y posibilitados a ser sujeto prioritario de su historia 
de liberación, sin perder sino más bien asumiendo su radical 
desnudez humana y su riqueza cultural y cristiana. En esta 
novedad epoca! reaparece el Dios bíblico como Dios de los 
pobres. 

Explico ahora por partes esta proposición compl 

a) No es la modernización latinoamericana (3). Qu 
re decir: no es que la industrialización, la politización 
libertad - con sus valores y ambigüedades estén 11 
ahora a América latina. Están llegando de alguna manera, 
ello es quizás condición necesaria para que surja la per 
tiva de los pobres en su novedad epocal. Pero lo que 
surgiendo es una perspectiva histórica no sólo radicalme 
diversa sino en buena medida contradictoria a la de la 
dernidad. 

Es contradictoria a todo lo que en la modern 
como industrialización capitalista e imperialista es caus¡ 
tal o parcial de la opresión de los pobres. 

Y es radicalmente diversa en la maneracomoafr 
'desde el reverso de la historia' la gran problemática hts 
ca y humana. Aquí sólo puede indicarse esta radical difer 
cia con algunos ejemplos: no se trata del hombre adulto 
toma en sus manos la historia; sino del no-hombre que 
descubre injustamente oprimido y capaz de luchar por 
liberación. --No se trata del hombre ilustrado, con la tlus 
ción-ilusión del progreso, la razón o la revolucion, oc 
ilustración-desilusión de la guerra, la existencia o el toul 
rismo·; sino del dolor, la necesidad, la esperanza y la 1 
de los pobres. No se trata fundamentalmente del im 
del marxismo en el mundo de los pobres; éste existe 
necesario en las luchas populares de liberación, pero 
oprimidos latinoamericanos lo van privando de su reduc 
nismo racional-materialista y de las semillas de opre ion 
lítica que lleva en sí por su elitismo ilustrado (4). 

No se trata ·tampoco de la afirmación adolcscen 
sectaria de una originalidad propia que quiera imen 
todo de nuevo desde un primitivismo populista y mest 
aunque algunas élites latinoamericanas hayan tenido 
tentación, lo fundamental es algo mucho más sene 
radical: los oprimidos se van levantando comosujetosde 
1 iberación. Finalmente no se trata de ningún milenar 
ético o religioso, ni tiene los tintes motivaciones del or 
el resentimiento o el odio; aunque pueda tener estas 
ciones o fallas, ellas más bien contradicen lo nuclw 
perspectiva (5). 

b) Sino· el protagonismo liberador de los pot,,s 
un contexto nuevo. Quiere decir: los pobres, saliendo 
situación de masa oprimida, se van constituyendo en 
prioritario de su liberación. No son individuos aisla 
pueblos nacionales indiferenciados. Sino, r,omo no se 
cansado de repetir Gustavo Gutiérrez, son clases cxplo 
razas despreciadas, culturas marginadas. Y el acontect 
to novedoso es este: al ir tomando conciencia de su ex 
ción, desprecio y marginación y de las causas estruc 
de ello, se van organizando y luchando por el '4m 
tructural. La modernidad como opresión capitalilta 
zada los sitúa en la urgencia de luchar por su sobrevt 
y liberación. Y la misma modernidad en cuanto ilus 
humanística y política les brinda algunos instrumentos 
rales y práctico-poi íticos para articularse como su¡etoS 
i"itarios de su lucha liberadora. 



Quizás esto ya sucedió a su manera en Europa en la 
:ias obreras del siglo pasado y de éste. En el actual proce
atinoamericano hay algo más: por varios factores históri
combinados hay el reto y la posibilidad de que los 
tes humanísticos y poi íticos de la modernidad puedan 
15.ldos, liberándolos de sus lastres históricos, por hom-
Y mujeres, clases, razas y culturas oprimidos que, al 
ior de su lucha, asumen conscientemente su radical des-

ez humana en toda su pluridimensionalidad. No es un 
oceso mecánico en que esto tenga que suceder forzosa-
11e así: puede desfigurarse y corromperse como todas las 

humanas. Pero hay factores históricos estructuralmen
presentes que configuran una perspectiva novedosa y fe
da. Estos factores son fundamentalmente 3: 1) La pre
ia de lo que también Gutiérrez ha llamado 'el pueblo 
undo (6), que es la historia acumulada de la multitud 

los oprimidos, llena de sufrimientos e injusticias, pero 
ién de resistencia y de esperanza; multitud oprimida 
ha sido y es, con ambigüedades pero con verdad, cre

nte. 2) El hecho de que se trata de clases oprimidas en 
1es dependientes, donde el capitalismo ya no puede do
tícar a los pobres por una poi ítica reformista de salarios, 
· apariencia de democracia formal y/o un aburguesamien
e sociedad de consumo. -Al menos no puede hacerlo con 
ntensidad y amplitud con que ha domesticado a amplios 
ores populares de los países centrales. Y 3) la presencia 
" itaria pero irreversible de un cristianismo liberador 

ha asumido y discernido la crítica moderna de la rel i-
, y que se sumerge en los procesos populares, con una 
lbra ciertamente, pero mucho más con manos y oídos. 

Cuando este 'pueblo profundo' - irrecuperable para 
reformas de la sociedad capitalista y que es un pueblo 
ente en el que fermenta y aprende minoritaria y con

uva pero irreversiblemente un cristianismo liberador- se 
,atiendo sujeto histórico de liberación, surge una pers
uva novedosa que sabe agradecer y utilizar críticamente 
aportes de la modernidad, pero que se sitúa en radical 
tradicción con lo mucho que en ella hay de opresor y 
ficado. Perspectiva en la que se van aunando 'la adultez' 
1u1eto político con 'la i'hfancia, desnudez y pluridimen-
llidad' de un pueblo que redescubre su dignidad en el 

10, la resistencia y la lucha. 

e) El Dios de los pobres (7). En esta novedad históri
pocal - sin confusión y sin separación- es donde rea-
e el Dios bíblico, · el Liberador y Santo de Israel , el 

re de jesús. Reaparece no como una repetición de lo 
,re sabido, ni como simple actualización de lo antigua-

1te 1ucedido, sin.o como acontecimiento novedoso y tra-
al: largamente reprimido aunque nunca ahogado en el 

tecer cristiano, brota aho·a como agua incontenible, 
Nlitado a la vez por la historia y simplemente gratuito 
a libertad de Dios. . 

Es en primer lugar el liberador de los pobres. El Dios 
en alcanza el sufÑmiento de los oprimidos, no porque· 
sean buenos, sino simplemente porque son oprimidos. 
10 lo es ya a la manera teocrática del Israe l antiguo, 
J la manera poi ítico-secular de los pobres ~u jeto de 

a,ion én el siglo XX. Dios está con los pobres suscitán-
a la dignidad, ·a la responsabilidad y a la lucha, sin 

darles un I íder poi ítico-religioso, sin prometerles una tierra 
que mana leche y miel, sin sacralizarles un reino poi ítico-re-
1 igioso; sino situándolos en la madurez secular del siglo XX, 
pero absolutizando su voluntad de justicia, su dignidad sub
versiva, su esperanza irrestricta. No sólo el hombre adulto 
de la modernidad está sin el Dios-poder en este mundo, 
parafraseando a Bonhoeffer; también los pobres y oprimi
dos, . i Y en qué forma! Pero los oprimidos van estando ante 
el Dio's-justicia y el Dios-amor con una alegría, un ánimo y 
una esperanza que se desconocen hace tiempo en todo el así 
llamado mundo occidental. 

Por ser el Liberador de los pobres, reaparece Dios, 
especialmente para los opresores, como incondicional inter-

. pelación .a la justicia. Reaparece la profecía como denuncia 
de la opresión y desenmascaramiento de sus justificaciones. 
Todo Dios y todo acceso a él que no se identifique con esta 
incondicional interpelación a la justicia es ídolo y falso cul
to. Toda reconciliación y unidad que prescinda de la justicia 
es una falsificación de Dios (8). 

De una manera novedosa reaparece también Dios co
mo el Santo de su pueblo, el I nmanipulable. Absolutiza la 
lucha por la justicia, el dolor de los pobres, su dignidad 
subversiva; pero no se convierte en un instrumento de na
die, ni se identifica con los necesarios proyectos, estrategias 
y tácticas humanas. Invita a y exige el Exodo liberador, 
acompaña misteriosamente por el desierto; pero requiere 
simultáneamente a vivir la Alianza. Derriba los ídolos de la 
resignación y desesperanza de los pobres, y también los 
ídolos de esperanzas ilusorias sacralizadas. 

Es final y simultáneamente el Padre de Jesús. El Dios 
del Reino y las bienaventuranzas. El que trae esperanza y 
responsabilidad a los oprimidos y despreciados. El que, de
nunciando, intima la conversión a los opresores y a los ence
rrados en su seguridad religiosa o cultural. Suscita la alegría 
de su paternidad no en el sospechoso consuelo de la ilusión 
religiosista, ni en el más sospechoso opio de la fácil concilia
ción idealista, ni en la enervada autojusticia del puro impe
rativo ético, sino eri la gozosa, esperanzada y abandonante 
paternidad del Cercano-Lejano; del que ama porque es el 
Amor y tiene también un mandato y una voluntad; del que 
siempre acompaña pero también abandona. Es el Padre de 
Jesús, tan cercano y tan lejano de su pueblo oprimido. Y 
que a través de una historia cristiforme y pneu mática será 
un día todo en todos. 

2 La crucifixión de los pobres y el seguimiento de Jesús. 

Hablar de los pobres como sujetos de su liberación, 
· no significa enmascarar la cruda realidad histórica: se trata 
de un pueblo oprimido y reprimido. Este es un hecho real 
que no depende de ninguna dramatización ideológica. En 
esta perspectiva de opresión el señorío de Cristo se muestra 
juzgando al mundo desde los pobres y llamado desde ellQ." a 
su seguimiento. 

Veamos brevemente, en su diferencia y unidad y en 
su originalidad epoca!, la opresión de los pobres y el llama
do al seguimiento de Jesús. 
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a) La opresión estructural y la larga marcha (9). Que 
la opre~i ón sea estructural no requiere en este contexto de 
más fundamentaciones o explicaciones. Baste la constata
ción de que la conciencia de ello es un hecho reciente y 
generalizado en latinoamérica. Y recordar su significado 
fundamental: no sólo se exige la compasión o la reforma, 
sino que se cuestiona radicalmente todo el orden económi
co, social y poi ítico y la ideología que pretende justificar 
esa dominación. 

La conciencia relativamente reciente del carácter es
tructural de esta antigua opresión, que además se recrudece 
ahora, abre la perspectiva histórica de una larga marcha 
hacia el cambio de estructuras. A pesar de que en algunas 
élites ligadas a los movimientos populares se dio lo que 
podríamos llamar el engaño escatologista de esperar el cam
bio revolucionario a la vuelta de la esquina, la perspectiva 
histórica de los oprimidos es la de un largo camino. De una 
vieja opresión, concientizada y agudizada ahora, está na
ciendo una esperanza firme, audaz y dotada de paciencia 
histórica. 

El que la situación sea de opresión y represión, cauti
vidad y exilio, no define el horizonte como el de una resig
nada cautividad permanente; sino reafirma la necesidad y la 
esperanza de la liberación estructural. Las minorías el íticas, 
enfrentadas y golpeadas por dificultades y complejidades 
inesperadas, requerimos sapienciales terapias interpretativas. 
El pueblo explotado, oprimido y reprimido ni tiene acceso 
a tales terapias, ni las requiere de esa manera Su resistencia 
y esperanza se alimentan de una manera más originaria y 
práxica. 

En la perspectiva de los pobres, la concentración en la 
opresión y cambio estructurales no significa reduccionismo 
a ellos. El pueblo oprimido, al hacerse sujeto de liberación, 
tiene otros peligros pero no el de la unidimensionalidad de 
una política racionalista. En el cambiar de la liberación los 
oprimidos mantienen vigorosamente, incluso con ambigüe
dades, la pluridimensionalidad de la vida. 

b) El juicio de Cristo y la llamada al seguimiento. Es 
imposible sintetizar aqu í la perspectiva cristológica latinoa
mericana (1 O}. Baste decir que desde una concentración en 
los oprimidos, provoca a un seguimiento de Jesús histórica 
y creyentemente radical, y manifiesta su gloria en los márti
res. 

Cristo en el pobre es juicio y salvación para todos los 
hombres. Ya no se trata de saber si tenemos a Dios a las 
espaldas, como - ljustamente? - criticaba Vo_n Balthasar el 
'horizontalismo ' del postconcilio europeo; sino de que lo 
tenemos bajo los pies. lNo será que 'Dios ha muerto', por
que lo buscamos atrás, adelante o adentro, cuando lo tene
mos bajo los pies, torturado y aplastado? Quien acepta 
radicalmente este juicio, lo experimenta a la vez como un 
don : es posible ser herma.1os y evitar la pasión de Dios en el 
mundo. ¿será necesario ;nsistir que en esta elemental ver
dad evangélica hay una concentración kairológica y dinámi
ca de todo el misterio cristiano y no un reducc ionismo 
terrenalista? ¿y que quizás desde aquí puede plantearse en 
profundidad, práctica y teóricamente, toda la tarea ecumé-

nica? Quede por lo pronto como una sugerencia funda 
tal, qu e retomaremos más adelante. 

La prueba de que se trata de una concentración d 
mica de todo el misterio cristiano, está en que en Am 
latina desde Mt.25 está resonando todo el evangelio 
tanto como interpretación teórica de todos sus temas 
también, aunque derivadamente- cuanto como llamam 
to práctico a un seguimiento radical de Jesús. Radical 
cuanto a la historia y radical en cuanto a la fe. 

La radicalidad histórica, que parte ya de la fe 
muestra en el trabajo por el Reino: esperanza y dign1 
para los oprimidos; no a la situación de opresión, que es 
pecado; búsqueda de signos y mediaciones eficace: en 
lucha por la justicia; afrontar la conflictividad y la, d1fi 
tades sin resentimientos ni desesperanza; recibir y alim 
la pluri~imensionalidad de la vida en el espíritu de lasb 
venturanzas. 

Y la radicalidad de la fe : los seguidores pobres 
Jesús Y. los que con ellos luchan no son una federación 
héroes:si llevan una carga desproporcionada es por el 
mesurado don de compartir con Dios la realización.de 
buena nueva. Jesús no es simplemente un líder admirabl 
imitable; sino el Hermano mayor que ha abierto a traves 
su carne el acceso al Reino de Dios y al Dios del Reino. 
el Hijo, el camino definitivo de ir al Padre. Por El y con 
sus seguidores afrontan las tentaciones de la pura reiimd 
ción inmediatista, el mesianismo político, la regionaliuc 
del Reino, la desesperanza y el cansancio. Caen y son 1 
tados y confirmados, para confirmar a sus hermanos, 
creciéndoles un amor personal al Señor que nada tiene 
piadosista, sino que los envía nuevamente a compart1 
luchas de los hermanos, incluso ah í donde no qui,ieran 
tar. En la lucha de liberación, en los sufrimiento, y 
dades de la represión, del odio y el poder de este mu 
los seguidores de Jesús no se avergüenzan de su Señor. 
El es posible la esperanza contra toda esperanza. E, 
entregar la vida, sin más garantía última que la de cam 
en su seguimiento y confiar en su Padre. Como lo llevan 
su propia carne, no se avergüenzan del oprobio de Cristo. 
son capaces de permanecer con Dios en la pasión. Por 
saben que Dros se ha adelantado a estar con ellos en 1 

Finalmente la gloria del Hijo se manifiesta ante 
en el signo mayor: dar la vida por los demás. La cruz i 
tibie e insuperable de Jesús se hace cercana en su v 
histórica y en su misterio último. Es ya inmensa la nube 
los mártires que en latinoamérica han sido reprimidos 
talmente hasta la tortura, la calumnia y el asesinato. Y 
sido quitados de enmedio por haber hecho las acc1 
puesto los signos, desenmascarado los pecados y anunc 
el Reino, como lo hizo Jesús. Aqu í la historia se trasc 
en la gloria del amor sin límites; y la urgencia, lanec 
y la certeza de la segunda venida del Señor se intenstfi 
mientras se mu estran en el seguimiento actual del 
de Jesús. 



de los pobres y la acción del 

Hablar de los pobres como sujeto de liberación no es 
afirmación ingenua que olvide la opresión y la repre
como vimos en el apartado anterior. Pero no estampo
a desencantada afirmación utopista que sólo se quede 
el futuro. Es una perspectiva histórica y dinámica que 

enfica en los movimientos populares, en sus avances y 
ogros. En esta novedad epocal actúa el Espíritu de 
y va adquiriendo su manifestación sacramental más 

en la Iglesia de los pobres, realidad incipiente y contra
' pero desmundanizadora y cristianizante. 

a) La fuerza histórica de los pobres (17 ). Como movi
to histórico profundo, el protagonismo liberador de los 
idos va siendo real y creciente, pese a sus dificultades_, 

peligros. Vistas las cosas desde fuera y en la superfi-
lo que más resalta es la opresión y la represión. Y por 
pareciera que los procesos de liberación popular retro

Es verdad quizás nunca ante~ se había hecho tan 
e y omnipresente la represión. Es verdad también que 
1 garantías mecanicistas de triunfos históricos lineales 
écticos. Pero la represión no es un signo de retroceso, 

de adelanto y de fuerza. Ciertamente no es la fuerza 
nal del despotismo o del dinero, sino la fuerza en la 

dad, la dignidad: la solidaridad y la esperanza. Crece la 
-,ación activa y combativa de los· pobres. Crece la expe

y la capacidad organizativa. La libertad ante el 
y el miedo de morir, la superación de los modelos 

mistas del bienestar ( 12). Crece el aprecio del pueblo 
mismo y por su cultura, al irla despojando de desfigu

introyectadas por la cultura dominante. 

"1ientras exista y crezca todo esto, se dan ya los sig
esentes de un hombre y una sociedad nuevos, y crece 
a para poder construí ria. Por ello se justifica incluso 

ranza histórica, alimentada de realidades concretas y 
futurismos fáciles. Con todos los peligros, pero tam

toda la fuerza de las esperanzas históricas. 

, El Espíritu actúa aquí. En este surgimiento históri-
01 pobres descubrimos los cristianos sin confusión y 

ación la acción del Esp f ritu. De el que ungió a 
ara la liberación de los cautivos y la evangelización 
pobres. No que sacralicemos todo y garanticemos 
mente procesos históricos. Pero cuando el cautivo 
Jo sus cadenas, el Espíritu de Dios está ahí; aunque 
el pueblo vuelva a ser aplastado, o incluso él mismo 
a sus profetas. Cuando triunfa la solidaridad y la 
ahí está el Espíritu de Dios, aunque sean una justi
solidaridad amenazadas. Cuando caigan ia dictadu-

cap1talismo, ahí estará el Espíritu de Dios, aunque 
democracia y el socialismo puedan perderse o de
, 3). 

todo esto dis~ernir la presencia del Espíritu en los 
populares, simultáneamente alienta la lucha y 
te Si el Espíritu está ahí, hay que seguir adelante 
rj~ion sin dudas ni temores; pero, si el Espíritu 

ah, hay que abrirle espacio para que dé calidad 

critiana a los cambios, purifique de los egoí mos, 'espiritua
lice' la carne, siempre amenazada y tentada. 

e) La Iglesia de los pobres (14). Los pobres, resucitan 
pues, no ya en la resurrección final, pero sí en su signo 
histórico. Y todo esto va adquiriendo su densidad sacramen
tal mayor en la Iglesia de los pobres. Imposible también 
sintetizar aquí toda esta perspectiva eclesial - primero un 
hecho _que una articulación teórica, aunque también esto. 
Baste entonces evocar algunos rasgos fundamentales. Se tra
ta de un hecho con novedad kairológica y densidad cristoló
gica, y con capacidad evangelizadora, desmundanizadora y 
estructurante de la Iglesia. 

El hecho novedoso es que los oprimidos empiezan a 
ser, aquí y allá, modesta pero realmente, sujeto fundamen
tal de la Iglesia. No se trata en lo esencial de que la Iglesia 
sea para los oprimidos. De esta manera ya se expresó mu
chas veces en la historia eclesiástica el misterio cristológico 
de los pobres, según las posibilidades y I ímites de otras 
situaciones históricas, y con mayor o menor acierto cristia
no. Sino de que los pobres mismos son la Iglesia. Que desde 
su opresión y esperanza se reapropian del evangelio, concre
tan la misión, siguen a Jesucristo, oran y cantan a Dios, 
entregan su vida. Desde su situación, luchas y esperanzas 
cómulgan crítica y fraternalmente con su hermanos no-po
bres y se articulan creyente y críticamente con los ministros 
de la comunidad. 

Este hecho novedoso tiene una gran densidad cristoló
gica: los dos rostros de Cristo en la historia, que estaban 
alienados, se van uniendo. El rostro aplastado de los oprimi
dos, y el rostro apostó! ico de la palabra y el sacramento. La 
palabra se hace carne; y las heridas de Cristo se hacen pala
bra. El gran cisma - entre la Iglesia y el pueblo pobre
empieza a romperse. 

La Iglesia de los pobres no es alternativa cismática a la 
gran Iglesia; sin vocación evangelizadora, desmundanizadora 
y re-estructurante de toda la Iglesia. Los pobres pueden 
proclamar la solidaridad sin hipocrecía; el oprobio de Cristo 
sin vergüenza; la paternidad de Dios, sin opio. Y están evan
gelizando a muchos obispos y laicos. Desmundanizan a la 
Iglesia no por la potestad de supuestos magisterios parale
los, sino por su mismo existir crucificado y evangélico: son, 
hoy, el inquietante corazón de la Iglesia de Jesucr isto. Des
de ellos y con ellos, se puede re-estructurar la misión, la 
comunión y la administración eclesiales. 

Todo esto está sucediendo, entre dificultades, oposi
ciones y tentaciones pero realmente, en la Iglesia latinoame
ricana. 

4 la promoción de la justicia desde el reverso de la historia 
(15). 

La perspectiva del pobre, como novedad epocal y co
mo kairós trinitario, da a la promoción de la justicia una 
pecu I iar amp I itud y concentración. 

la amplitud se muestra en que la promoción de la 
justicia se refiere en definitiva a compartir el proceso trini-



tario de recreación del mundo, desde la parcialidad histórica 
en que actúa hoy el Espíritu. Es una amplitud tanto históri
ca como teológica. 

Se refiere a toda la historia en todas sus dimensiones 
y a todos los hombres en todas sus dimensiones. Desde los 
oprimidos como sujetos prioritarios de I iberación se mira la 
liberación de toda la historia. En toda su amplitud de histo
ria económica, poi ítica, cultural y de responsabilidad éti
co-utópica. Los oprimidos interpelan a todos los hombres 
- con su ser y con su acción- hacia la construcción de una 
historia humana. Y la perspectiva de los pobres, lejos de ser 
la de un racionalismo politicista o economicista, va inclu
yendo la re-creación de un hombre y una humanidad nue-
vos (16). . 

La amplitud teológica se muestra en la unidad profun
da de la historia de la salvación y la salvación de la historia. 
En la novedad epocal de la opresión, luchas y protagonismo 
de los pobres se muestra con su encarnación y trascendencia 
toda la historia trinitaria de Dios. No es que primero exista 
la amplitud teológica de la fe, y de ella se vaya deduciendo 
la exigencia histórica de la justicia. Sino que en la lucha por 
la justicia - que ya incluye por gracia el juicio y la vocación 
de Cristo- se va conviviendo en agradecimiento, en exigen
cia, en crisis y colwersión la historia trinitaria de Dios. No 
se trata de una especie de mecanicismo pelagiano de la lu
cha por la justicia. En el reverso de la historia la lucha por la 
justicia es desde el principio gracia y buena noticia. Y enme
dio del sufrimiento, la lucha y las esperanzas de los pobres, 
la gracia nunca es barata. 

A esta amplitud histórica y teológica no se accede 
directamente; sino "descendiendo a los infiernos de este 
mundo y comulgando con la miseria, la injusticia, las luchas 
y las esperanzas de los condenados de la tierra" (17). Por
que hay una concentración cristológica en los crucificados; 
una concentración pneumatológica en la liberación de los 
oprimidos; y una concentración teo-lógica en el Reino de 
Dios y el Dios de los pobres. El signo eclesiológico de esta 
concentración trinitaria es la Iglesia de los pobres. Y la 
concentración práctica - histórica y evangélica- no puede 
ser otra que la lucha cristiana por la justicia al lado de los 
pobres, en su larga marcha para la liberación estructural. 

El núcleo de toda esta concentración es cristológico: 
"Lo que hicísteis a uno de estos hermanos míos más pe
queños a mí me lo hicísteis" .(Mt 25,40); "lQué quiere 
decir "subió sino que antes bajó a los infiernos de la tie
rra? " (Ef 4,9). 

No se trata por tanto, en la parcialidad latinoamerica
na, de extremismos ideológicos, sino de la irrenunciable 
concreción kairológica del oprobio y la esperanza de Cristo. 
Hacer justicia desde el reverso de la historia es dejarnos 
juzgar por la cruz de Jesucristo. Es acompañar, en la gracia 
de Dios y la esperanza del Reino, el descenso ascenso de los 
crucificados. Es permitir que la fuerza del Espíritu se haga 
signo histórico del Reino, incondicionalidad del amor y, por 
ello, incontenible anhelo por la segunda venida del Señor. 

Me he alargado al presentar la perspectiva latinoameri
cana de la lucha por la justicia, porque creo que tiene una 

virtualidad ecumemca muy superior a sus realizaciones 
tuales y a las modestas reflexiones que estoy yo en 
dad de sugerir. 

111. ECUMENISMO DESDE 
LOS CRUCIFICADOS 

Antes de esbozar algunas de estas reflexiones, qu 
anteponer una anotación marginal pero importante. 

Como ya sugerí, e~ evidente que el movimiento 
ménico tiene características claramente carismáticas, y 
tanto posee una especial apertura a todos los movimi 
del Espíritu. No es por ello extraño que en el Consejo 
dial de las Iglesias haya habido desde el principio una 
cial apertura a la nueva perspectiva latinoamericaN. 
cambio la atención explícita de ésta hacia aquél no h¡ 

tan intensa. Esto es en parte explicable y aun justifi 
en parte efecto de específicos pecados contra el ecu 
mo hechos por nosotros. 

Es explicable porque el peso del problema de la 
si dad de i~lesias es menor 'en latinoamérica que en cu¡I 
otro continente. Es justificable hasta cierto punto por 
prioridad de la misión eclesial ad extra en ningún lado 
quiere una evidencia y urgencia mayor que enmedio de 
pobres. 

Pero la falta de atención ecuménica explícita es 
bién fruto de pecados antiecuménicos realizados entre 
tros. Ha habido al mismo tiempo una campaña de pr 
mo anti-católico de parte de algunas iglesias nort 
nas. En ambos casos el pueblo pobre es el que h¡ 

perjudicado. 

Todos estos hechos hacen que al hablar de ecu 
mo desde latinoamérica, no se trate de expresar una 
dad que no esté ya presente de algún modo en el mov 
to ecuménico, ni de un provincialismo estúpido que 
enseñar en qué consiste el verdadero ecumenismo sm 
nada que aprender; ni de un desmemoriado orgul 
pueda comenzar sin una clara confesión de culpa. 

Finalmente yo mismo he de decir sencillamenll 
mi experiencia ecuménica explícita es sumamente 
Atribúyanse a ello las inexactitudes que haya en la 
ción del movimiento ecuménico.' Espero que estas lim 
nes históricas y personales no empañen la gran vir 
ecuménica .que brota de la lucha por la justicia en 
los pobres. Sin pretender agotarla, quisiera simple 
dicarla a través de 3 1 íneas de reflexión, más sugerenlel 
sistemáticas. 

1 Ecumenismo desde abajo. 

La ecumenicidad de la perspectiva latinoa 
tiene dos dimensiones: la que se refiere a la relac 
todas las iglesias con la oikoumene de los oprimidos, 
llamaremos aquí ecumenicidad originaria (de esta pe 
va, se entiende); y la que desde abajo afecta a la taru 
unidad de las iglesias entre sí, y que aquí llamare 
menicidad derivada. 



o) Ecumenicidad originaria: ó superando el gran cisma 
, Cuando grupos de cristianos bajan a los infiernos de 
mundo y comulgan con los condenados de la tierra, se 
cuenta entre el agradecimiento y la urgencia del amor, 
los oprimidos son el Cuerpo de Cristo en la historia. No 
ílo que los oprimidos, como mayoría de la humanidad 
1tamente aplastada, reten a nuestra conciencia ética. Si
iue son en su opr~sión y represión la concentración del 
10, el oprobio y la provocación de Cristo; y en sus luchas 

ranzas el signo de su resurrección. 

Este don, este juicio y esta provocación cristológicos 
efieren ahora a todas las iglesias: l CÓmo es posible que 
esencia apostólica del Señor en la palabra y el sacra
to esté separada dekCuerpo de Cristo en la historia? 
es un juicio ecuménico, porque viene de toda la huma
oprimida, porque se refiere a todas las iglesias, porque 
na y salva con la autoridad misma de Cristo, porque 

,oca a una misma mi sión liberadora en el seguimiento 

o es que todos los pobres deban convertirse en igle
stólica; pero el núcleo fundamental de ésta debería 

constituído por los que, siendo creyentes, cargan en 
opios hombros el oprobio y la esperanza de Cristo. No 

la iglesia apostó! ica deba estar compuesta exclusiva-
ti por pobres, pero toda ella debiera estar vuelta clara, 

ora y reverentemente al Cuerpo aplastado de su Se-

ñor. Aquí y no en otro lugar histórico encontrarán las igle
sias su relevancia, su identidad y su unidad. 

Esta ecumenicidad originaria va teniendo ya 3 frutos, 
modestos en sus dimensiones, pero esperanzadores por lo 
que anuncian : 1) La unidad entre muchos cristianos del 
tercer mundo y de los terceros mundos enclavados en los 
países centrales. (El reverso de la historia se une entre sí en 
el juicio y la esperanza de Cristo). 2) La creciente solicitud 
interconfesional de cristianos del primer mundo por la suer
te de los pobres y del cristianismo liberador en el tercer 
mundo. La solidaridad que muchos cristianos europeos y 
norteamericanos han mostrado eficazmente en relación a 
Puebla y a las dramáticas situaciones de varios países centro 
y sud americanos, son una clara señal. (La Iglesia apostó! ica 
empieza a volverse liberadora y reverentemente al Cuerpo 
aplastado de su Señor) . 3) Pero sin duda el fruto más espe
ranzador y ecuménico es la existencia misma de la Iglesia de 
los pobres. No como alternativa de ruptura con la gran 
Iglesia; sino precisamente como superación inicial del gran 
cisma: la Iglesia de los apóstoles se identifica - no su totali
dad pero sí en su corazón inquietante- con el Cuerpo aplas
tado de Cristo. 

Mientras trabajamos con esperanza y entusiasmo en 
esta tarea ecuménica central y decisiva, podemos y debemos 
hacer fructificar con sobriedad y responsabilidad esta nueva 
perspectiva en los amplios caminos de unidad eclesial q:.Je el 
Espíritu había venido abriendo ya en los surcos de esta 
tierra nuestra. 



32 

b) Ecumenicidad derivada: ó ¿unificación desde aba
jo de ecumenismo práctico e interpretativo? 

Lo que quisie ra ofrecer es una hipótesis muy sencilla: 
la grandeza del mo..,imiento ecuménico está, entre otras co
sas, en que ha sabido acoger y mantener dentro de sí en 
tensión fecunda lo que podríamos llamar ecumenismo inter
pretativo -Y ecumenismo práctico (19). Yo quisiera señalar 
desde la perspectiva latinoamericana la posibilidad y el reto 
de integrar o hacer más cristianamente fecunda dicha ten
sión al concebir y practicar el ecumenismo como un ecume
nismo desde abajo. 

El ecumenismo interpretativo, si no mal entiendo, 
frer.te a la común tarea de proclamar y confesar el evangelio 
ante el mundo moderno, ha buscado y logrado en buena 
parte la convergencia doctrinal entre las iglesias - al menos 
en minorías significativas- y la reciprocidad experiencia! en 
la adhesión personal a Jesucristo. Estos frutos innegables y 
de gran valor, se ven sin embargo confrontados por el ecu
menismo práctico: de cara a un mundo donde reinan la 
injusticia, la guerra, el racismo, lpuede existir una unidad 
eclesial por encima y a pesar de lo que pasa en el mundo? 
¿No será que la convergencia doctrinal y experienc.ial no 
alcanzan a convertirse en unidad orgánica precisamente por 
no compartir con suficiente intensidad una común misión 
de cara al sufrimiento del mundo? 

El ecumenismo práctico bysca precisamente la cola
boración de las iglesias en el servicio a la liberación del 
hombre. Y sin duda las experiencias de colaboración y los 
frutos de servicio están uniendo a muchos cristianos. 1 nclu
so hay la intuición profunda, quizás todavía no suficiente
mente desarrollada, de que en este descentramiento de lo 
eclesial pueda reencontrarse la más profunda identidad y 
unidad cristológica de las iglesias. Sin embargo, de hecho las 
preguntas críticas más o menos perplejas no dejan de escu
charse: ¿no es esto un horizontalismo hu manis ta que priva 
a la Iglesia de su identidád cristológica y trinitaria? lPor 
este camino no llegarán las iglesias sólo a una unidad éti
co-poi ítica sin alcanzar la unidad teologal de la Iglesia? 

Si esta tensión se presenta fundamentalmente así, el 
ecumenismo desde abajo - respetando y necesitando la es
pecificidad ,de las diversas tareas- puede ofrecer un cauce 
en que ambas corrientes se encuentren y superen sus pro
pias limitaciones. A esta altura de la exposición dicho cauce 
puede describirse brevemente: es el servicio práctico a la 
lucha por la justicia al lado de los pobres, vivido en su 
radicalidad y densidad cristológica y en el i:linamismo de su 
amplitud histórico salvífico. Así vivida la lucha por la justi
cia va a posibilitar y exigir un ecumenismo con las siguien
tes características: 

1) Será simultáneamente un ecumenismo servicial he
cho de cara al dolor del mundo, y, lejos de quedarse en pura 
ética o poi ítica, será también un ecumenismo definiente de 
la identidad cristológica de la Iglesia. Las diversas iglesias se 
sen ti rán juzgadas y salvadas'por el oprobio y la esperanza de 
Cristo. 

2) Será un ecumenismo simultáneamente práctico, in
terpretativo y de reciprocidad experiencia! de fe. Práctico, 

porque ia respuesta ante el sufrimiento injusto no 
dejar de ser práctico: el juicio de Cristo en el pobre pr 
ca a la lucha por la justicia en el seguimiento de J 
1 nterpretativo, porque todas las iglesias necesitan y 
rán reelaborar sus doctrinas para que no estorben sino 
minen su praxis creyente. Las convergencias y compl 
tariedades pueden darse aquí ante un mismo kairós hi 
co-salvífico y al interior de una misma tarea. Será un 
menismo de reciprocidad experiencia! de fe, precisa 
porque compartirá una misma experiencia cirstológicay 
piritual, desde diversos ángulos geográficos, sociales y 
rales. 

3) Finalmente será un ecumenismo en el que tanto 
interpretativo, como lo práctico, como lo experiencia!, 
drán un dinamismo hacia la unidad orgánica. Porque I¡ 

mún tarea de la_justicia en su densidad cristológica va 
diendo un cuerpo eclesialmente orgánico: organicidadea 
servicio y organicidad en la proclamación con su incis' 
kairológica. 

Algunas de estas sugerencias se concretarán un 
más adelante. Pero antes me parece importante señalu 
con todo esto no tenemos una fácil fórmula de unión. 
de eso, el ecumenismo desde abajo es un ecumenisrno 
flictivo; pero por serlo cristológicamente puede ser I¡ 
creción central de un ecumenismo crucificado y por 
esperanzador. 

2 Ecumenismo conflictivo. 

La lucha por la justicia al lado de los pobres no 
une a cristianos de diversas confesiones y países, no 
está uniendo a la Iglesia apostólica con el Cuerpo apl 
de Cristo; sino que también está dividiendo interna 
las iglesias. No se trata de una di visión entre la jerarqu 
las bases de la Iglesia; sino afecta por igual a lajerarqu 
las bases. Se trata de un fenómeno sencillo y compl 
vez; su caracterización no es por ello fácil y es sin e 
necesaria para afrontarlo a la vez con hondura cri 
lucidez histórica y responsabilidad ecuménica. En 
latina hay experiencias y reflex iones en este sentido 
ha hab ido también errores. Probablemente algunos 
del ".'ovimiento ecuménico puedan iluminarnos en el 
ro. 

Sin entrar en toda la complejidad del asunto, 
solamente señalar por qué la lucha cristiana por la 1 
está dividiendo a las iglesias, y cómo el ecumemsrno 
abajo puede, sin renunciar a sí mismo, afrontar cns 
ecuménicamente esta conflictividad. 

a) La conflictividad eclesial. El hecho centra 
división eclesial me parece consistir fundamental 
lo sigu iente: en la prontitud o resistencia, la radicahd 
superficialidad para aceptar el juicio y la provocac 
Cristo en la opresión y la esperanza de los pobres. Un¡ 
de la Iglesia se va dejando despojar y provocar pront¡, 
decida y radicalmente. Otra parte de la Iglesia ser 
defiende, relativiza o acepta superficialmente. 

Man tener este hecho central en su radicalidad 
lógica y en su potencialidad desmundanizadora de lal 



i meza pero sin maniqueísmo, sin dulcificaciones pero 
idaridad con todos los que se definen por el nombre 

Cr1to, es una tarea imprescindible del ecumenismo des-
10. 

Pese a la agudeza del conflicto, la tentaclón cismática 
cticamente inexistente en América latina. Desde un 

lo oprimido y creyente y no desde las ideologías, se 
ende con claridad que la Iglesia de los pobres es voca

l no alternativa de ruptura, y que cuando se vive así 
ir evangelizando a toda la Iglesia, aunque medien 
tos intraeclesiales muy dolorosos. 

Por otro lado la tentación de transformar el juicio y la 
ción de Cristo en polarización ideológica vivida con 

z maniquea, sí es una tentación presente y actuante 
nosotros. Sobre todo porque al mismo tiempo un 
enismo mundano recubierto de interés por la unidad 
Iglesia, pretende rehuir la puerta estrecha y avergon
de Cristo en el oprobio de los pobres. Y ha llegado en 
1casos a desfiguraciones y calumnias graves. 

En este contexto conflictivo y tentado, el ecumenis
e abajo ni suaviza la radicalidad cristiana del kairós, 

desentiende irresponsablemente de la unidad cristiana. 
Iglesia. Y por ello es capaz de afrontar cristiana y 
~1camente esta conflictividad. Lo hace al real izar dos 
complementarias: 1) Trabajar con radicalidad proféti 
que la opresión histórica de los pobres muestre su 

da verdad conflictiva en el corazón mismo de la fe 
as comunidades eclesiales. Y 2) Acompañar con tacto 

!. pedagógico y dotado de paciencia histórica la mar
a purificación de la fe de los creyentes. Digamos una 
¡sobre cada una de estas tareas. 

o) Radicalidad profética. La reacción defensiva más 
,nte el hecho de la opresión y el escándalo de que 
creyentes opresores y oprimidos, consiste en impedir 

os los medios que la conflictividad llegue hasta el 
mismo de la fe. La pureza de la doctrina y el valor de 
d son los recursos más socorridos. " Se trata, dicen, 

conílicto sociológico: hay división a nivel sociológico; 
¡ nivel de fe hay unidad. Hay que impedir por todos 

os que una ideología sociologista y revolucionaria 
ere de y deforme el corazón de la Iglesia". 1 ndepen· 

nte de la posible sincerid¡d subjetiva de esta reac-
1 de su parte de verdad por el peligro real de reduc

' la tarea más cristiana y más ecuménica es preci
la contraria: promover que la conflictividad de la 

n muestre su verdad más honda en el corazón mismo 
fe y de las comunidades eclesiales. No se trata de 
cir la división· en la Iglesia, sino de mostrar la que ya 
1 de descubrirla en su peso cristiano bíblico y kairo
o está en juego ninguna sociología sino el juicio y 
ón de Cristo en la historia. No se pueden dejar las 
s fuera del tiempo, porque Cristo ya lo destruyó y 
endo fuera de la ciudad en los condenados de la 

S1 a El se le a,usó de blasfemo y divididor de la 
dad israelita, fue porque afrontó la conflictividad 

de su tiempo en el seno de sú experiencia y revela
Oios. Sólo si no impedimos que la conflictividad 
:a el centro de la fe, posibilitaremos de nuestra 
e e ta le dé a la lucha por la just ic ia al mismo 

tiempo su última urgenc ia y radicalidad y su específica ma
nera cristiana de vivirse: el amor a los enemigos, la gratui 
dad, la esperanza contra esperanza. Y sól9 si trabajamos 
porque se manifieste en la comunidad eclesial, la unidad de 
ésta podrá hacerse verdaderamente cristiana. Debería que
dar claro que en muchos casos se debe llegar como en la 
primitiva iglesia hasta la excomunión: cuando hay fallas tan 
graves en la praxis cristiana como la idolatría del dinero y el 
homicjdfo individual o estructural de los pobres. 

c) Solidaridad conflictiva con tacto histórico-cristia
no. Por otro lado no se trata de manipular voluntarística· 
mente los procesos históricos en los que la Iglesia, santa y 
pecadora a la vez, peregrina. En la resistencia y lentitud de· 
muchos en la Iglesia, junto con el pecado que hay que 
denunciar, existe el condicionamiento histórico, ideológico 
y teológico, que amortigua pero no siempre ahoga el mensa
je del evangelio. Por ello hay que combinar la radicalidad 
del profetismo co_n el tacto histórico cristiano del diálogo, 
la pedagogía y la discusión abierta y leal. Hay que descubrir 
el conflicto en el centro de la fe y al interior de la comuni
dad eclesial, y hay que acompañar a los creyentes - dando y 
recibiendo de ellos- en el proceso en que su fe, al irse 
comprometiendo, se va purificando. 

Conviene finalmente hacer dos constataciones muy 
sencillas: el único lugar en que se puede combinar profetis
mo y pedagogía es la lucha cristiana por la justicia y la 
potencia evangelizadora de los oprimidos. Puebla mantuvo 
la línea profética de Medellín porque, a pesar de una refle
xión doctrinal a la defensiva, tuvo el valor de ver el rostro 
oprimido de Cristo, de optar por su liberación y de recibir 
la esperanza que surge de las comunidades eclesiales de base 
(21 ). 

La segunda constatación parte de una anécdota: en 
Puebla los europeos y norteamericanos con sensibilidad so
cia1 se escandalizan de I¡¡ capacidad paciente y pedagógica 
de articulación eclesial que mostraron los teólogos de la 
liberación. Casi les exigían una actitud más contestataria. 
Yo creo que este peculiar ecumenismo que sabe unir radica
lidad profética con tacto histórico cristiano, se debe en bue
na parte al don de vivir la eclesialidad desde los oprimidos. 
Ellos no viven en la compulsión ilustrada y adulta por la 
palabra libre, sino en la responsabilidad y la lucha por el 
pan de cada día, en la fuerza de la debilidad, en una espe
ranza más enraizada en los procesos históricos y la experien
cia de la fe que en las ideologías y los sistemas. El grito del 
pobre - su herida, su lucha, su esperanza- es más radical 
que todas las contestaciones ilustradas; y su ritmo es más 
firme, cauto, fraterno y responsable que las falsas rupturas 
proféticas. 

3 Virtualidades doctrinales e institucionales. 

Simplemente quisiera sugerir a través de dos ejempl os 
las posibilidades - y en parte reali zaciones- de esta perspec
tiva, no sólo en el terreno práctico sino también en el doc
trinal e institucional. 

a) En el terreno doctrinal: en torno a la justi ficación. 
No hay duda que en el movimiento ecuméni co mundia l se 



ha llegado ya a una notable convergencia entre las doctrinas 
católicas y protestante sobre la justificación. "La sola fides, 
matizan los protestantes, no quiere decir gracia barata". Y 
los católicos convergen: "La importancia de las obras no 
niega, sino supone constantemente a la sola ~ratia". Sin 
embargo uno puede preguntarse si esta convergencia doctri
nal lleva con suficiente fuerza a una comunión eclesial orgá
nica y de servicio al mundo, más allá del círculo de los 
iniciados en el ecumenismo. 

Lo que quisiera sugerir es que cuando la convergencia 
y complementariedad doctrinales se redescubren y reformu
lan desde el reverso de la historia, la unidad doctrinal brota 
de y refuerza una dinámica de comunión orgánica en el 
servicio a la liberación de los pobres. Veámoslo concreta
mente: cuando los cristianos de tradición protestante se van 
in ,cribiendo en las luchas populares de liberación, experi
mentan la necesidJd de reformular novedosamente la tradi
ción luterana de la justificación por su peligro de pasivismo 
alienante. Las obras de Rubem Alves y de M íguez Bonino 
on ilustrativas de este empeño (22) . Y cuando los cristia

nos de confesión católico-romana entramos en las luces de 
liberación sentimos la necesidad de reformular la tradición 
tridentina por sus peligros reales de pelagianismo. La obra 
de G Gutiérrez con su insistencia en la gratuidad es signifi
cativa al respecto. Pero lo que quisiera acentuar es lo si
guiente: esto no se da tanto por estudios históricos y teoló
gicos, sino por la común experiencia del juicio y la gracia de 
Cristo en los pobres. Y por ello la convergencia no sólo a un 
grupo separado de teólogos, sino al conjunto de cristianos 
que quieren secundar con radicalidad y reverencia la presen
cia de Cristo en los pobres. 

Este es sólo un ejemplo entre muchos. En realidad 
está surgiendo una amplia convergencia doctrinal en el cam
po de toda la cristología y teología trinitaria , la eclesiología 
y la mariología, la teología y práctica de los sacramentos y 
los ministerios. Se trata de un amplio proceso que apenas se 
está comenzando. 

b) El magisterio y el papado. Si no me equivoco, las 
dificultades mayores para el logro de la unidad orgánico-ins
titucional de la Iglesia - sin detrimento de las diferencias y 
autonomías legítimas- se dan en el terreno de la práctica 
de los ministerios y de lo que parecen diferencias insalvables · 
en su comprensión confesional normativa. 

El ecumenismo desde abajo no ofrece en este terreno 
soluciones hechas pero sí puede ofrecer experiencias y pers
pectivas fecundas, que merecerían un ahondamiento prácti
co y una cuidadosa reflexión teológica. 

A nivel de magisterio ha sucedido ya algo inesperado: 
la común misión de cara a los pobres y su liberación ha 
producido ya un magisterio que en su recepción desborda 
los I ímites de las confesiones particulares. La conferencia 
episcopal de Medellín y buena parte del magisterio episco
pal latinoamericano ha sido recibida por muchos hermanos 
protestantes como una palabra cristiana y ecuménica "que 
convoca con la autoridad de Jesucristo mismo" . Así se ex
presó de ellos el teólogo protestante M íguez Bonino poco 
antes de la reunión de Puebla: 
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"Ha sonado en nuestro continente una voz con 
acento propio, con una palabra de compromiso, 
un vigor renovador - una palabra cristiana desde 
raíz y humam en su timbre, una palabra pro 
que ya no podrá ser más acallada, una palabr¡ 
convoca con la autoridad de jesucristo mismo. Es 
palabra la que esperamos ahora de Puebla. Y ser¡ 
palabra ecuménica aun en aquellas ¡:-ágmas en que 
mencione a ninguna otra iglesia. Será ecuménica 
que hablará de esta tierra habitada nuestra. Y 
FCuménica porque nos hablará a todos los que 
mos I lamarnos con dignidad por el nombre de nu 
Señor Jesucristo" (23) . 

La razón fundamental de esta recepción ecu 
me parece, está en la inicial unión cristológica de la 1 
apostólica y la Iglesia de los pobres. iNo será en este 
acontecer del Espíritu d·onde se puede limar a los m 
rios de sus lastres de poder mundano, para que aparez 
su servicial idad y así puedan ser aceptados sin reti 
por todas las confesiones, no sólo en su idea form¡I 
también en su concretez histórica? En el origen de lis 
crepancias confesionales sobre los ministerios, ino 
habido más de legítima crítica a su mundanización h 
ca, que de contestación a la legitimidad de su es 
formal? 

1 ncluso con respecto al papado puede pregunt 
una Iglesia que se desliga del poder mundano para J 

cristológica y eclesial mente a los sufrimientos y las e 
zas de los pobres, y tomando en cuenta el carácter 
cional del cristianismo y de la justicia: lno aparece 
claridad la necesidad de una 'presidencia en la cari 
todas las iglesias? ; ¿ no aparece incluso la necesidad de 
definición unificante y 'proclamada con la autoridaddt 
sucristo mismo' no tanto de los antiguos dogmas, cu 
su incisiv idad salvífica para la situación global del mu 
si est0 está hecho desde los pobres y para los pobre!, 
desaparecerían ante un tal ministerio los escándal 
peso evangélico? 

Todo esto puede parecer utópico a la vista de 
iglesia latinoamericana realmente desgarrada. Yo cr 
es utópico desde el punto de vista de los futurismos 
nos; pero desde el camino pascual de Jesucristo se 
ecuménicamente esperanzador, también en estas d 
cuestiones institucionales. Claro que no a través de u 
mu la fácil sino de la lucha cristiana por la justicia v 
su conflictividad y ecumenicidad eclesial. 

IV. CONCLUSIONES 

O la promoción de la justicia como factor teol 
unidad división de la Iglesia y de las iglesias desde el 
de vista latinoamericano. 

Formulemos brevemente las conclusiones cen 
este trabajo: 

1. En la perspectiva latinoamericana la lucha 
por la justicia no es simplemente una consecuenciae 



ca de una fe y una eclesialidad ya constitu ídas. Sino la 
entración epocal trinitaria y kairológica del ser y la 
n cristianas y eclesiales; concentración que lleva en sí 

•re a toda la amplitud de la fe, la eclesialidad y la histo-
1alvífica. Por ello, la lucha cristiana por la justicia no es 
'actor secular y secundario del ecumenismo, sino el fac
·1stórico, teologal y teológico fundamental. 

2. La ecumenicidad originaria de la perspectiva lati
ricana consiste en que ofrece los cauces para la supe-

o del gran cisma entre la Iglesia apostólica de la palabra 
sacramentos y el Cuerpo de Cristo en la historia, que 
os oprimidos. Por ello esta ecumenicidad no es regio-

no afecta desde los oprimidos y como juicio y salva
deCristo, a toda la tierra habitada y a todas las iglesias. 
esiade los pobres, siendo signo inicial de aquella supe
, aparece no como alternativa cismática a la gran lgle-
10 como inquietante corazón de toda la Igl esia, instru

de su desmundanización y signo de su esperanza. 

esta presentación de la perspectiva latinoamericana está 
u da, hay veces muy de cerca, por varios autores. La articula

global, algunos énfasis e ideas particulares son de mi propia 
ha. Más que citar en cada punto a los autores, daré en cada 
do la referencia a los libros o artículos de los que dependo 

cercanamente, sin por ello comprometer a su autor con mi 
~10 enfoque. Para toda esta segunda parte me he inspirado 

1lmente en G Gutiérrez, Teología desde el reverso de la 
11r11, CEP, Lima, 1977; ip. ; Praxis de liberación y fe cristiana, 

Lima, 1973¡ e ip, La fuerza histórica de los pobres, CEP, 
'978. 

puedo entrar aquí en la teología de las épocas y kairós 
cos, ni en la epistemología teológica correspondiente. Co

un marco iluminador, cfrs Ellacuría l., Teología política, 
Hadar, 1973, especialmente el cap 1, pp. 1-1 O. 
G Gutiérrez, Teología desde el reverso de la historia. 

1tion del marxismo, en Latinoamérica como en Europa, es 
CIL Y es una cuestión bastante envenenada en medios 

l!l~, quizás más en-latinoamérica. En el texto se afirma no 
¡ utilidad sino la necesidad de muchos elementos marxistas 
w luchas populares (básicamente en términos de análisis 
11y del dinamismo de dignificación activa de los pobres); y 

St ¡firma la necesidad y proceso más o menos adelanta-
una recepción crítica tanto desde el punto de vista cristia

desde la peculiaridad histórica latinoamericana. Para un 
ento amplio, serio y comprometido de estas cuestiones 
"líguez Bonino, Christians and marxists. The mutual 

to revolution , Michigan, Gran Rapids, 19 76. 
u estas negaciones se comprende que la teología de la 

10n no es ni una teología poi ítica ilustrada, ni una teolo
torl1I de la revolución, ni una transposición latinoamerica-

teologia de la secularización, ni una globalización propia 
tura materialista de la biblia ... Sino 'una teología de la 
n desde el reverso de la historia' que asume todo el 
cnst11no desde una perspectiva global diversa, aunque 
deba utilizarse críticamente muchos elementos de la 
d y de la teología mo,Jerna, y aunque muchos de sus 
intelecUJalmente elabc-rados sean muy conscientemen-

ct~ de encrucijada, situándose ya desde el reverso de la 
pero con muchas categorías necesana, útil e inevita

e modernas'. 
u, Teología desde el reverso de la historia, p 40 y 

' ltSS; e ip La fuerza histórica de los pobres, pp finales. 
en, l jiménez, Meditación sobre el Dios de los pobres, 

Febrero, 1979, pp 29-33. 
1\mente P Miranda, Marx y la Biblia, Sígueme, Sala
s, puticularmente los capítulos 2 y 3. 
mez, u fuerza histórica de los pobres. 

3. Derivada pero realmente esta perspectiva es ecu
ménica con respecto a la unidad de las varias iglesias confe
sionales. Asumiendo y respetando los aportes. del movimien
to ecuménico puede ofrecer un cauce histórico-cristológico 
donde se integre y haga más fecunda la tensión entre ecu
menismo práctico y ecumenismo interpretativo: el cauce ae 
un ecumenismo desde abajo, en la lucha cristológica por la 

· justicia. En este cauce se van abriendo también nuevas pers
pectivas para los ámbitos doctrinal y orgánico-institucional 
del ecumenismo. 

4. El ecumenismo desde abajo no ofrece una fácil 
fórmula de unión, sino un difícil camino conflictivo, pero 
cristológicamente conflictivo y por ello de fecundidad ecu
ménica. Este ecumenismo en la lucha por la justicia ha de 
ejercerse simultáneamente con la radicalidad profética del 
oprobio y la esperanza de Cristo y con el tacto dialogal y 
pedagógico de la solidaridad con la marcha de todos los 
creyentes. 

1 O Cfrs especialmente J Sobrino, Cristología desde América Latina , 
Ediciones CRT, México 2, 1977¡ y L Boff, Jesucristo Liberta
dor, Bu enos Aires, Latinoamérica libros, 1972. 

11 Cfrs G Gu tiérrez, ibid. 
12 Cfrs E Hoornaert, Comunidades eclesiales de base: 1 O años de 

experiencia, en Servir 77 ( 1978) 705-708. {El original en portu
gués debió salir el mismo año en la Revista eclesiástica brasile
ña). 

13 Cfrs J L Segundo, Capitalismo-socialismo, 'cruz theologiLa'. en 
Concilium, 10 (1974) 403-422. 

14 La bibliografía sobre la Iglesia Je los pobres es ya muy amplia. 
Cfrs principalmente, J Sobrino, Resurrección de una Iglesia po
pular, en Cruz y Resurrección, Ed CRT, México, 1978, pp 
83-59; ibid., pp 49-82, El pueblo crucificado, de I Ellacuría; ip. _ 
La Iglesia de los pobres sacramento histórico de liberación, ECA, 
Oct/Nov 1977, 707-722; Mons O Romero y otros, Iglesia de los 
pobres y organizaciones populares, UCA Ed., San Salvador, 
1979. Finalmente para una presentación histórico-testimonial, 
cfrs. Una buena noticia: la Iglesia que nace del pueblo, Ed CRT, 
México, 1978 {Es un documento producido en Venezuela por 
varios teólogos latinoamericanos). 

15 Para todo este apartado cfrs especialmente I Ellacuría, Fe y 
justicia, Christus, Agosto y Octubre, 1977. 

16 Dice I Ellacuría con exactitud: "Si por justicia se entiende una 
pura lucha destructiva o un mero combate de clases, es induda
ble que la salvación cristiana trasciende con mucho esas limita
ciones. Pero si por justicia se entiende la acción histórica concre
ta que debe tomarse en un mundo de pecado tanto estructural 
como personal, entonces no hay empobrecimiento del mensaje 
cristiano. Se trata de una acción histórica, cuya plenitud lo abar
ca todo, aunque desde un determinado ángulo histórico": en Fe 
y Justicia, Christus, Oct 1977, p 33. 

17 Es parte del epígrafe de este trabajo. Cfrs. Teología de~de el 
reverso de la historia, p 55. 

18 Cfrs B Dumas, Los dos rostros alienados de la Iglesia una, bue
nos Aires, Latinoamérica libros, 1971. 

19 Manejo aquí a mi modo y con mis limitaciones informes y refle
xiones sobre el movimiento ecuménico sacados básicamente de 
A Matabosch, Liberación humana y unión de las iglesias : el con
sejo ecuménico entre Upsala y Nairobi, Ed Cristianidad, Madrid, 
1975. 

20 Cfrs J Sobrino, La conflictividad dentro de la Iglesia, Christus, 
Die 76, pp 19-29. 

21 Para un análisis de Puebla, cfrs los números especiales de Chris
tus Marzo-Abril 19791 y Sal Terrae (Marzo 1979). 

22 R Alves, Cristianismo: fopio o liberación?, Sígueme, Salaman
ca, 1972¡ y Míguez Bonino, La fe en busca de eficacia, Sígueme, 
Salamanca, 1972. 

23 Míguez Bonino, Notas sobre la 'teología episcopal' latinoameri
cana, en Cristianismo y Sociedad 58 (1978) 11. 



SEGUNDO GALILEA 

LA CONVERSION 
AL DIOS DE JESUS 

"Todo el que ama ha nacido de 
Dios y conoce a Dios. El que no 
ama, no ha conocido a Dios: pues 
Dios es amor" (I jn 4, 7-8). 

El punto crucial de toda renovación espiritual, de to
da renovación en los modelos eclesiales y pastorales, es la 
renovación y la purificación de la misma idea de Dios. Por
que toda conversión - aun al nivel institucional y funcio
nal- comienza, o termina, por una conversión al Dios au
téntico. Al Dios cristiano, al Dios de la Biblia, al Dios de 
Jesús. 

Lo que condiciona o deforma nuestra idea de la Igle
sia, de la misión o de la mística, en su raíz condiciona o 
deforma nuestra idea de Dios. No pensemos que a priori un 
católico cree y ora al Dios cristiano: siempre hay ambigüe
dades e "idolatrías" sutiles en el Dios que adora y sigue, y 
el conocimiento y conversión al Dios del evangelio es una 
tarea para toda la vida, y para todos. El cristianismo es la 
conversión progresiva al Dios de Jesús. 

¿Q creemos que la imagen que tiene de Dios un cam
pesino de las sierras andinas es la misma imagen que tiene 
un católico de la alta clase media urbana? ¿o que en una 
com_unidad religiosa en Nueva York se reza al mismo Dios 
que en una comunidad indígena de Guatemala? Es verdad 
que para unos y otros se trata básicamente del Dios cristia
no, pero igualmente es verdad que ese Dios necesita en estos 
casos ser "purificado", "evangelizado". Los cuadros cultu
rales, la condición social (riqueza, miseria, inseguridad, bie
nestar}, la historia personal o de los pueblos, aun el tempe
ramento individual o colectivo, condicionan, hasta defor
mar a veces, la imagen auténtica del Dios de Jesús. Los 
grupos sociales, las culturas, se crean "ídolos", diferentes 
según los casos, y los ídolos se mezclan con el único Dios 
verdadero, y lo oscurecen. 
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Todo itinerario espiritual, tal como lo apreciamos 
bre todo en los santos, es una maduración de la idea viy¡ 
Dios. Es que el Dios de los cristianos se revela prog 
mente, en la medida de la fidelidad y crecimiento con 
plativo de un creyente: "nadie sabe quién es el Padre, 
el Hijo, y aquel a quien el Hijo quiera dárselo a con 
(Le 1 O, 22). El Oios bíblico no es el Dios de la teodicea 
de la pura racionalidad; es un Dios que hay que encon 
que hay que recibirlo como un don y una revelación. Es 
Dios diferente .. . 

Que la imagen de Dios ha de ser purificada y ev 
zada (des- idolatrizada), lo aceptamos fácilmente cuando 
aplicamos a la religiosidad popular ("catolicismo popu 
Se afirma que por diversas razones - falta de evangeli 
opresión social, itinerario cultural, etc.- en los sectores 
cadentes de la religiosidad popular (que no son todos 
tiende a una imagen de Dios deformada. Un Dios que 
ser alienante; un Dios "ex machina"; un Dios ident" 
con el mundo natural sin historia, etc. Un Dios" 
cristiano mitad pagano"; un Dios a purificar y eva 

La preocupación concentrada, en América latina, 
bre el tema de la religiosidad popular, nos ha hecho 
de vista que ésta no es la única forma cultural de atol 
mo a purificar, o la única forma que desfigura a Dios, tY 
"catolicismo burgués" de las clases medias? ¿y el ca 
,mo de Jas oligarquías, o de los militares? lNo tienen 
mente rasgos imperfectos de Dios, alienantes de otro 
¿No necesitan igualmente purificación y evangeli 
¿ Por qué ese · privilegio negativo del catolicismo 
Porque de otros catolicismos latinoamericanos se podr(¡ 
cer también una caracterización bastante negativa. Su 
vidualismo, su ritualismo, su formalismo, su alielliCi61 
las cuestiones históricas y sociales, que lo hace a veces 
cionario. Su apego a un modelo de Iglesia que les 



mantener su situación de privilegio social. Tendremos a 
plazo que abocamos a la "religiosidad no- pop u lar" 

la ·misma preocupación y análisis que suscita en los 
alistas la religiosidad de los pobres; es probable que su 
d cristiana sea inferior a la de éstos, y que el Dios en 

El Dios cristiano no es propiamente el Dios de los 
fos, de la lógica y de los teístas. El sólo creer en Dios 
ce al cristiano. Un cristiano es alguien que ha descu
al Dios bíblico. Al Dios de Abraham, de Moisés, de 

Profetas, que se reveló en plenitud en el Dios de Jesús. A 
de la Historia de la Salvación, hay una progresiva 

ción del rostro del único y verdadero Dios. La evange-
10n, hoy y siempre, es conducir a individuos y culturas 
és de esa revelación progresiva, aunque en contextos y 
·encias diferentes. 

En la experiencia abrahámica, Dios se revela como un 
histórico, que interviene en la vida de los hombres para 
rometerse con ellos y para formar con ellos un pueblo. 

de tu tierra ( ... ) para la tierra que yo te indicaré. 
!tharé un gran pueblo. Te bendeciré y engrandeceré tu 

re" ... (Gen 12, 1 ss.) El Dios de la biblia es el Dios 
compromiso, de la Alianza, de la Promesa: "Yo haré 

mi alianza y te multiplicaré muy grandemente 
He aquí mi pacto contigo: serás padre de una muche

re de pueblos ( .. . ) Yo establezco contigo y con tu 
encia después de ti por sus generaciones mi pacto 
de ser tu Dios ( ... ) Tú por tu parte guarda mi 

· ... (Gen 17, 1ss.). Es un Dios en el cual el hombre 
poner su esperanza contra toda esperanza, ha de con

de creer absolutamente, ha de serle fiel. "Por la fe, 
mal ser llamado obedeció y salió hacia la tierra que 
je recibir en herencia, pero sin saber a dónde iba". 
la fe ofreció Abraham a Isaac cuando fue puesto a 

~ ofreció su unigénito, el que había recibido las 
sas" (Heb 11, 8, 1 -n. 

Este Dios absoluto, fiel a sus promesas pero sediento 
fe y de la confianza de los hombres, se revela a Moisés 

nueva faceta. La experiencia religiosa de Moisés lo 
evado ya a la contemplación del Dios de sus padres, 

y totalmente Otro, pero protagonista en la historia de 
lo. "Y le llamó de en medio.de la zarza ( ... ) No te 

Quita las sandalias de tus pies, que el lugar en que 
es tierra santa. Yo soy el Dios de tus padres ... " (Ex 

Pero, tal vez ante su sorpresa, descubrió que su Dios 
ién un Dios de justicia, un Dios preocupado por el 

nto y la opresión de su pueblo, un Dios liberador. 
o la aflicción de mi pueblo en Egipto y he ·oído sus 
a causa de sus capataces, pues conozco sus angus

he bajado para librarle de manos de los egipcios ... " 
11.) El Dios cristiano es liberador de los oprimidos. 

Dios esperanza de los pobres. 

u experiencia de los Profetas ·es la de percibir que 
' está siempre en peligro de ser reemplazado por los 
liempre nuevos que se hace el hombre. ldolos reli
políticos; ídolos del corazón . y del orgullo huma-

no . .. Los Profetas, sin excepción, no hacen otra cosa que 
anunciar al verdadero Dios y traerlo a la memoria de un 
pueblo prevaricador, y denunciar todas las i~olatrías que lo 
deforman. Los Profetas son los grandes purificadores de la 
idea de Dios. Su Dios, el Dios bíblico, es un Dios celoso. 
Celoso del pecado, de todo mal y de toda idolatría. Un Dios 
al cual hay que convertirse. 

En esta conversión, los Profetas nos revelan otro rasgo 
sorprendente del rostro del Dios de la Biblia: convertirse a 
El es convertirse al hermano. Es practicar la caridad, la 
justicia y la misericordia (vgr. Is 58, 1 ss.). "Romper las 
ataduras de iniquidad, deshacer los haces opresores, dejar 
libre a los oprimidos, y quebrantar todo yugo; partir tu pan 
con el hambriento, albergar al pobre sin abrigo, vestir al 
desnudo y no volver tu rostro ante tu hermano ( ... ) Enton
ces llamarás y Yavé te oirá ... ") 

El último Profeta, Juan Bautista, nos revela como 
central lo que los anteriores ya habían adelantado: que no 
se puede ir al verdadero Dios, ni siquiera comprenderlo, sin 
cambiar la vida y el corazón. El Dios cristiano es un Dios 
que ha de ser encontrado. Que se encuentra en la medida 
que se le busca. Que se le busca en la conversión y el éxodo 
de los dioses que lo reemplazan en la vida de los hombres. Y 
que convertirse a El y convertirse al hermano son la misma 
cosa (Le 3, 1 0ss.) 

En Jesús el Dios cristiano se nos muestra en su defini
tiva plenitud y pureza. "Apareció la benignidad y la huma
nidad de Dios nuestro salvador" (Tit 2, 11 ). Jesús recapitula 
todos los rasgos del Dios bíblico desde Abraham hasta los 
profetas. Jesús hace a Dios asequible y experimentable al 
hombre: en Jesús Dios toma cualidades humanas. El Dios 
histórico se hace historia; el Dios de los pobres se hace 
pobre; el Dios de la justicia es víctima de la injusticia; el 
Dios de la Promesa da su vida para cumplirla; el Dios de la 
Esperanza nos da para siempre seguridad. 

Jesús por sobre todo nos enseña la esencia del Dios 
cristiano, y el porqué de todos los rasgos de su rostro: el 
Dios de Jesús es amor. El amor activo, dinámico, sin lími
tes, es lo propio del Dios cristiano. Porque es amor se com
promete con un pueblo. Porque es amor, es fiel a sus pro
mesas. Porque es amor es justicia y liberación de los pobres; 
esperanza y refugio de los pecadores. Porque es amor es 
celoso de los ídolos que deforman su amor y con ello defor
man al hombre. Porque es amor es solidario con la historia 
humana, hasta el sacrificio de la cruz. La cruz y el sufri
miento de Cristo significan que el Dios cristiano ama hasta 
sufrir, (que es la prueba del verdadero amor) y que su amor 
no es el de un Dios inmutable y distante. Al contrario del 
Dios de la razón y de la teodicea y de las imágenes paganiza
das o deformadas de Dios, el Dios cristiano se ha hecho 
vulnerable por amor. Se ha hecho verdaderamente Padre de 
cada hombre. Nos ha hecho sus hijos. Ha llegado hasta iden
tificarse con los más desgraciados de ellos (Mt 25, 40). 

Purificar y evangelizar nuestra idea de Dios es identifi
carlo con este amor real, histórico, exigente, Sacar todas sus 
consecuencias en la espiritualidad, en la pastoral, en la ética 
y en la disciplina de la Iglesia, sacramento del Dios amor. El 



es la única medida para apreciar cualquier modelo eclesial. 
Cualquier institucionalidad, cualquier empresa misionera. 
Es el centro de la catequesis y del mensaje cristiano. 

El olvido práctico pastoral de esto, en la predicación 
y evangelización en la base (no me refiero a la enseñanza 
oficial), y en la educación católica, es la raíz de los modelos 
de "catolicismo" o de la Iglesia que nos parecen criticables. 
¿cómo extrañarse que en la religiosidad popular Dios tenga 
a veces una imagen de "severo" o "castigador", cuando en 
la primera enseñanza religiosa los niños no adquieren por 

sobre todo la imagen del Dios Padre y del Dios bondad' 
que en la religiosidad "burguesa" Dios sea conformista 
ajeno al clamor de los pobres, cuando la educación cat 
no inculcó ·al Dios de los Profetas y el Dios del Evangel 

La cuestión central de la evangelización en el mu 
contemporáneo es que la Iglesia de Dios y sus cristJ 
puedan comunicar al mundo el verdadero Dios de ¡ 
Sólo este Dios es creíble, deseable y capaz de perf 
muro de los ídolos y la indiferencia. Lo cual nos 11 
siempre a la exigencia de que los cristianos se conv1e 
permanentemente al.Dios de Jesús. 



REDACTOR: RICARDO AVILES 

LOS DUALISMOS EN LA 
PRAXIS Y REFLEXION DE 

LOS GRUPOS CRISTIANOS 

Uno de los problemas recurrentes en la reflexión teo
de los grupos del CRT, y en el mismo seminario 

sivo, fue el de la relación concreta que existe entre las 
des que se expresan en binomios como: Fe-Justicia; 
elización- Promoción Humana; acción pastoral- ac

política y social; etc. 

iSe identifican sin más en la realidad ambos términos 
a binomio? (relación de implicación recíproca o si

ca). iO se oponen de alguna manera? ¿contradictoria 
mpatiblemente? ¿como contrarios: complementa

recíprocos, antinómicos? (relación de oposición). O 
uno de los términqs implica al otro necesariamente, 

el implicado no agota la virtualidad del implicante? 
onde implicación simple o asimétrica, unilateral) (1 ). 

Durante el seminario intensivo se atendió especial
ª esta problemática en las actividades de reflexión 

ica fundante. 

Raúl Vidales, en su e~pos1c1on, trató el tema de las 
ones históricas, concretas, de la Fe en Jesucristo y 

1trucción del Reino. Al poner de relieve la unidad 
u, compleja, que implica ambos elementos de los 
os indicados en las concretas mediaciones que los 

en la Historia de la Salvación, Raúl aludió expresa-
• los dualismos larvados nue, ya en la acción, ya en la 
n, llevan una vez más a ~eparar dicotómicamente lo 
larealidad no constituye un agregado de partes sepa
sino una totalidad única y concreta que implica am

nsiones sin confundirlas. Aludió, por tanto, sin for-
o así, a una relaci~n concreta de implicación asimé
e mluye los dualismos dicotómicos. 

ü importancia práctica del tema, así como la necesi
t da de profundizar y hacer operativas sus conse
condujeron a proseguir la reflexión más adelante: 

Cada representante de grupos periféricos recibió el 
encargo de responder por escrito acerca de los modos con
cretos de presencia de ese "dualismo" en la praxis y/o refle
xión de su propio grupo. El resultado se recogió y discutio 
en grupos pequeños, y lo más saliente de todo ello se pre
sentó a todos en el plenario siguiente. 

El foro abierto que siguió, prolongó la discusión. La 
atención se enfocó en ella, sobre todo, a la relación concre
ta entre: explicitación de la fe y acción evangelizadora ( l ex
plicitar "haciendo" y/o "diciendo- celebrando"?); entre -el 
"hacer el Reino", "predicar la Buena Nueva" (formas de 
"decir"), "celebrar" ritualmente lo uno y lo otro; entre 
"conocer" así, y "re- conocer" el Don de Dios. 

Finalmente, tratando de I legar a ciertos acuer
dos- conclusión, se pidió a todos los participantes que re
dactaran sus proposiciones al respecto. 

El conjunto de <!-POrtaciones recibidas puede encua
drarse en los seis apartados siguientes: 1) Manifestación y/o 
fuente de dualismos, en los que la r"l;ición concreta entre 
los elementos puede formal izarse com_, de una oposición 
dicotómica; 2) Reduccionismos, en los -1'-'e la relación esta
blecida identifica y/o confunde los diversos elementos en 
cuestión (implicación simétrica o recíproca); 3) Relación 
compleja dentro de una unidad concreta, en la que los ele
mentos se implican asimétricamente (uno de ellos no impli
ca totalmente al otro); 4) Presupuestos y punto de partida 
de la reflexión; 5) Condiciones de posibilidad y horizonte 
fundamental de la superación práctica y teórica de los dua
lismos; 6) Algunas consecuencias y nueva problemática para 
la acción- reflexión. 

De esta manera, a partir de las proposiciones de los 
participantes, la sistematización de resultados que enseguida 
se presenta, pretende recoger el fruto del proceso de refle
xión grupal descrito. No se trata aquí de llevar dicho proce-
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so más adelante de lo que en el seminario intensivo se alcan
zó. Tan sólo se explicitan algunas categorías formales que, 
subyacentes en las mismas aportaciones, permiten dar a esta 
presentación mayor organicidad. 

Dualismos manifiestos o larvados: (Oposición) 

Cuando se niega, de palabra o de hecho, el carácter evangeliza
dor y salvífico de la promoción de la justicia por sí misma. 

Cuando se separan como vertientes diversas, al nivel de las 
acciones o al nivel de las actitudes, vertientes de un único proceso. 

Cuando la "explicitación" de la Fe y/o del Reino en la historia 
se totaliza como un "hacer", o como un "decir", o como un "cele
br~r"; lo que hace necesario entonces asignar una nueva unidad 
concreta al nivel o sector que quedó excluido por la totalización. 
V.gr. Si el explicitar se totaliza en el "decir- celebrar", el "hacer" ya 
no es explicitación y se opondrá de alguna manera a ésta (aunque 
sea sólo como presupuesto). Lo mismo sucede, dentro de cada nivel , 
cuando se totaliza un sector de él . 

Otra serie de manifestaciones de dualismo larvado se encuen
tra en formas de reduccionismos. En éstas se identifica exhaustiva
mente una totalidad compleja con alguna de sus partes o dimensio
nes parciales, y se excluye así del mismo todo a las otras partes o 
dimensiones constitutivas o integrantes. Por esto, los "reduccionis
mos" que se mencionan a continuación son también manifestaciones 
de un dualismo. 

Reduccionismos: 

Asignar al "decir- celebrar", en la construcción del Reino y 
explicitación de la Fe, una función meramente psicológica o social ; 
por redu~ir la totalidad de la Evangelización (construcción y explici
tación en todas sus dimensiones) a su nivel primario e imprescindi
ble: el "hacer verdad en la historia el Don de Dios". O viceversa. 

Reducir el servicio ministerial de los sacerdotes a una especiali
dad en el "decir- celebrar" lleva correlativamente a asignar el "ha
cer" como especialidad del servicio laical. Con esto, se mutila el ser 
cristiano integral de unos y otros; ya que el seguimiento de Jesucris
to implica y exige para tod_os, la construcción del Reino y la explici
tació11 de la Fe: "haciendo las obras . . . ". "enunciando y predican
do", "celebrando" , al modo de Jesús, ~n cada situación concreta 

Reducir la " explicitación de la Fe .. a un "decir- celebrar", y 
oponerla así a la "construcción del Reino" reducida a su vez a sólo 
un "hacer". En ambos casos, la Evangelización (totalidad compleja) 
queda reducida a una u otra dimensión. 

Considerar la construcción del Reino sólo como tarea y no 
también como Don, lleva a reducir la Evangelización a su fase de 
expresión- realización histórica ("hacer- decir- celebrar") ; separán
dola de su fase receptiva: "el escuchar- abrirse" (obediencia de la 
Fe" Rom 1,5), o de su fase de reconocimiento agradecido (minusva
loración del "celebrar", del "decir", o del "hacer', como expresión 
de re- conocimiento y gratitud). 

Entender la evangelización como "cultualización-templiza
ción". O bien, reducirla a un solo nivel o tipo de mediaciones histó
ricas (explicitaciones), a las que se atribuye una eficacia por sí mis
mas, y no como elementos funcionales dentro de una totalidad com
pleja 

Relación compleja dentro de una unidad concreta: 

Además de las anteriores manifestaciones de una rela
ción defectuosa entre los términos y realidades en cuestión, 
se aportaron diversas formulaciones que ayudaran a una 
superación de los dualismos- reduccionismos : 

La evangelización, como praxis cristiana total, es una 

acción única y compleja que implica un oír, un hacer 
lumna vertebral, y un celebrar. 

Aunque la praxis es el momento privilegiado 
Evangelización (construcción del Reino y expliciuclél 
la Fe van juntas), esa praxis alcanza dimensiones de 
tud humano- divina en el re- conocimiento. 

El "Hacer" prioritario de la praxis cristiar,¡ 
cualquier "hacer", sino el "hacer el Reino al modo• 
sús" (no sólo llevar adelant~ :a causa del proyecto de 
popular, sino hacerlo al modo de Jesucristo, en 
propias circunstancias históricas). 

El nivel imprescindible de las explicitacionesde 
y de la construcción del Reino, se da en el "hacerver 
la historia el Amor, el modo de Jesús" construy 
fraternidad entre todos los hombres, desde la par 
por los oprimidos. Este nivel no excluye, sino al 
pide otros niveles de explicitación subordinados 1 
cuanto"), según sea necesario en cada situación his • 

El explicitar por la palabra oral- escrita (d 
presupuesta la explicitación fundamental de la pal 
ción, es parte integrante de la práctica y del seguim1 
Jesús; liga íntimamente obras y palabras, y pone en 
un elemento también salvífico: la palabra en cuanto 
de la acción. Es parte integrante, también de la pr' 
la Iglesia. 

La Palabra, es vehículo- mediación de un 
rea: La comunicación de la Palabra- acción, Prom 
plimiento, que constituyen la Buena Nueva ("Ev 

El recurso a las re- lecturas de jesús resulta 
para ubicar, inspirar e impulsar una praxis autént" 
cristiana. 

Lo fundamental es "expresar" la Fe concreta de IH 
en esas acciones que median eficazmente el Reino; se puede 
también en palabras ylo ritos-celebraciones; pero la exp 
ca es la de la acción. Posteriormente se necesita una he 
que interprete nuestras "expre!iones"; para discernir si 
lo que queremos: qué estamos expresando, y si eso es "WW 
de Jesús", "seguirlo", "realizar (hacer real) el Reino". Las 
ciones fruto de la hermenéutica, no si;rán sino nuevas 
otras simbolizaciones, que nos acercarán sin hacerlo nun,a 
te, a la plenitud de riqueza de la realización efectiva del Reinl. 

No se trata, por tanto, de "verbalizar" o de "cultuallllr" 
tra Fe, sino de "Actuarla" (hacerla real); y de ham p¡ 
demás el Don que el Padre nos ha dado en Jesucristo; ala,a 
tarea que este Don implica: la realización efectiva del 
historia. Sin que esto quiera decir que la "palabra" sea 
posee un lugar preeminente en la Historia de la Sa1Vilci6a 
que predicar el Evangelio"-; lo que no se reduce a solas 
ciones, ya que las mismas acciones son ya "palabra", y el• 
ya predicación. 

Algunos presupuestos y enfoques de eso reflexión. 

Para centrar mejor · el estado de la cuestión y 
ángulos del mismo problema, se sugirieron también 
sideraciones siguientes: 
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Se presupone la unidad de la Historia: "Hacer las o
del Reino" es construirlo en la historia, construyendó 

Queremos "explicitar" nuestra Fe en la "Fe de Jesús" 
cfr. Sobrino, cap. 40.), siguiéndolo hoy en nuestra coricre

historia, y así "evangelizar y ser evangelizados". El pro
ema es el cómo - en qué mediaciones históricas concre

sin caer en dicotomías dualistas, sea en la acción, sea en 
reflexión. 

Todos los niveles de la expresión vital humana, que 
luyen el "hacer", el "decir", el "celebrar", etc. son me

aciones históricas concretas de carácter irremediablemen
tt simbólico. Pertenecen todas ellas, cualesquiera que sea su 

el, al mundo complejo de los símbolos. En este mundo, 
gún nivel tiene la exclusiva de la explicitación final, ni la 

llJtonomía que le permita poder prescindir de.otros niveles 
!I un mundo estructurado dinámicamente). Sólo al nivel 

ginario de simbolización le ·compi:te un valor fundante y 
mativo respecto de los demás; sin que esta preeminencia 

ga innecesarias las subsiguientes re- lecturas y re- simbol i-

La instancia teológica de la Evangelización puede irse 
1endo explícita, sin dualismos, en la medida en que un 
po vaya aceptando que los proyectos concretos son me
ciones históricas del Reino en el seguimiento de Jesucris
desde esta perspectiva, las acciones concretas podrán ser 
1mensionadas y evaluadas en su valor teológico real. 

Al hablar de "conocer el Don de Dios" {Jo 4, 10; 7, 3) de 
conocerlo, etc., es preciso hacerlo con la riqueza de su contenido 
co: en la biblia el conocer no se da si no es en un hacer- expe-
11ar, que se convierte en proclamación y reconocimiento agra-
do en el predicar y celebrar de la Buena Nueva anunciada- reali

en la historia. Tal "conocer" abarca la totalidad del proceso: 
el "escuchar" que lo hace pos ible ; el " responder agradecido" 

obm, palabras y ritos, con los que se "hace" , " proclama" y 
ebra" la realidad del Don. 

La ampl itud y profundidad de la realidad del "Evangelio", y 
realización en la historia o"Evangelización", son irreductibles 

·mulas conceptuales, ni quedan agotadas en sus actualizaciones 
·tKis: es prec iso, para no caer en la tentación de reducirlas al 
io de nuestra capacidad de expresarlas, y deslizarse de ahí a los 

ientes dualismos; es preciso, llegar a cierta connaturalidad 
•uon ellas: tener experiencia de su horizonte de trascendencia; 
eiperiencia histórica. 

ndiciones de posibilidad y horizonte fundamental para la 
ión práctica y teórica de los dualismos. 

Si no se ha llegado a una experiencia originaria de Fe 
os mismos hechos históricos, es imposible la convergen
coherente (no dualista) entre el compromiso liberador 
iuco) y la Fe. 

La posibilidad de captar la unidad del proceso de la 
món en la Historia, no radica en el nivel de las accio
ni en el de las actitudes; sino en el nivel básico de una 
on vital compartida por los miembros de un equipo : 
Cita Fe común, la aceptación y la perspectiva de la 
1ción en la Historia quedan en un nivel idealista y fácil
le terminan en reduccionismo y dualismo. 

Sólo una real experiencia de Dios en la praxis históri
ca proporciona el horizonte apto para una teoría y práctica 
que supere los dualismos. Es necesaria una pedagogía y con
diciones que favorezcan esa experiencia histórica de Dios (v . 
gr. Sobrino ... ) 

No es desde un querer expresar reflexivamente el que
hacer cristiano, desde donde se podrán superar los dualis
mos; sino desde el acompañar (evangel izante) el proceso en 
el que el Pueblo se hace tal : verdadero Pueblo de Dios. 

Es necesario ser consciente de la dialéctica de la vida; de los 
énfasis diversos hacia uno u otro de sus polos ; para no absoluti zar
los, y tener la posibilidad de vivir el otro. Vgr. : No absoluti zar el 
polo Don- apertura- receptividad¡ ni el polo Tarea- creatividad- do
nación ; sino poder vivir uno y otro. 

Para poder superar los miedos y trabas que generan los dualis
mos es preciso recuperar la libertad cristiana de fondo: la disponibi
lidad al servicio total en la recepción del Don- Tarea del Reino. Esto 
requiere una conversión y discernimiento verdaderos, que proviene 
de una opción práctica real por los más necesitados. l Cómo ? iHay 
resortes y esperanza! 

L.onsecuencias y problemática abierta: (Sugerencias) 

Falta clarificar la relación entre " cristianismo anóni 
mo" y "cristianismo de seguidores de Jesús" . 

Ya que es tan necesario el "hacer", tratar de tener 
gran respeto y estima de las personas que no "dicen" ni 
"celebran" su Fe como a nosotros gustaría. Tratar de com
prenderles y unirse a su "hacer", para que tal vez algún día 
podamos " celebrar" realmente juntos en las mismas expl ici
taciones de la Fe. 

Celebrar ritualmente únicamente en comunidades 
donde se verifica la existencia de una praxis cristiana. Es 
inaceptable una concepción del Sacerdocio que únicamente 
verbal iza el mensaje, y lo celebra, sin actuarlo en una praxis 
total. 

Un posible camino para entender la totalidad del tra
bajo como seguimiento de jesús, consiste en atender espe
cialmente a las crisis del mismo trabajo y confrontarlas en 
las crisis de Jesucristo. Las crisis presentan las al terna ti vas 
de cómo se accede mejor a la praxis correcta de la construc
ción del Reino; y a Jesús mismo. 

Así, el fruto de la reflexión grupal del CRT en su 
seminario intensivo, respecto de los dualismos, más que en 
acuerdos- conclusión, consistió en nuevos acercamientos 
(J alons) hacia una praxis y reflexión de los grupos que se 
acerque a la unidad histórica del Don de Dios en ella : tal es 
el fruto y tal es la tarea. 

(1) Gilberto Giménez: "El golpe militar y la condenac ión de Cristia
nos por el Socialismo en Chile ' pp. 72- 74 , y nota (22) p. 114; 
en Contacto No. 1- 2, enero- abril 1975 (año 12). 
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IGNACIO ELLACURIA 

DERECHOS HUMANOS 
EN UNA 

SOCIEDAD DIVIDIDA 

El tema del bien común tiene una larga trayectoria 
filosófica y teológica. Aristóteles y Santo Tomás, con toda 
su amplia escuela, son prueba de ello, como desde otro 
punto de vista lo es Rousseau con su idea de la voluntad 
general como instancia superior a la voluntad de todos. Asi
mismo, tiene una larga trayectoria filosófica y teológica el 
tema de los derechos humanos, que en algún sentido puede 
estimarse como la prolongación y la actualización histórica 
del bien común. No se trata, por tanto, de temas nuevos ni 
se trata tampoco de problemas accidentales en la estructura
ción de la sociedad y de la historia. Pero, lpor qué estos 
temas tan graves en un correcto planteamiento de la ética 
personal y de la ética poi ítica han tenido tan poca inciden
cia en la configuración ética de la persona y de la sociedad? 
¿ Por qué, al contrario, han servido y están sirviendo para 
una tan permanente negación real del bien común y de los 
derechos humanos? ¿cómo se debería orientar el enfoque 
de este problema para que realmente se propiciara un efecti
vo bien común y un ejercicio actual de los derechos huma
nos? Son preguntas que trataremos de responder en este 
pequeño trabajo. 

Tendrá dos partes. En la primera se analizará breve
mente el planteamiento formal del tema con sus pros y sus 
contras. En la segunda se reclamará la historización del bien 
común y de los derechos humanos como prueba de su ver
dad o de su falsedad. 

1. PLANTEAMIENTO FORMAL DEL BIEN 
COMUN Y DE LOS DERECHOS 
HUMANOS 

No es necesario re urrir a autores de última hora para 
subrayar la importancia del bien común y, derivadamente, 
de los derechos humanos. Santo Tomás, por ejemplo, ha 
teologizado vigorosamente el pensamiento filosófico de A
ristóteles sobre este punto. La exposición de sus ideas prin
cipales ayudará para medir la gravedad del problema, tanto 

por lo que tienen de positivas como por lo que 
"peligrosas". 

1.1. La idea del bien común se funda en dos 
ciones fundamentales : la sociedad es una realidad 
para el individuo {la sociedad en el sentido de polis, 
esto es, sociedad poi ítica} y la sociedad no puede ser 
es ni hacer lo que debe hacer si no cuenta con 
recursos materiales, que estén a disposición de todos y 
uno de los individuos. 

Santo Tomás, en efecto, siguiendo a A~istótelef. 
sidera como hecho innegable que el individuo hu 
incapaz de autoabastecerse en todo lo que ne 
llevar una vida humana. Por eso es una necesidad y 
la existencia de la realidad poi ítica, de la sociedad 
como contradistinta no sólo a los individuos sino 
grupos sociales, que no son para él sociedad pert 
cuanto no pueden garantizar la suficiencia de bi 
son imprescindibles para llevar una vida humana. Esta 
dad civil tiene su realidad propia, · su fin propio y 
propio, que es lo expresado por el bien común. 
algo más: la relación del individuo con la sociedad 
relación de la parte con el todo, y la relación 
particular con el bien general o común es asimismo 
ción de la parte con el todo. Ahora bien, el todo es 
a las partes y tiene primacía sobre ellas: es una ide¡ 
mental en todo pensamiento de tipo estructural y, 
general, una idea evidente de por sí, dondequier¡ • 
todo, que realmente lo sea. Por muy "totalitar" 
pueda parecer esta idea, es una idea sustentada muy 
tamente por Aristóteles y Santo Tomás, y no 
Rousseau y Hegel. La relación, entonces, del bien 
del bien singular es la relación del todo con lapa 
que se concluye evidentemente que el bien común 
encima del bien particular. 



Santo Tomás es sumamente explícito en sus afirma
La bondad de una parte se considera en relación con 

es su todo, y como el hombre es parte de la ciudad es 
'ble que ningún hombre sea bueno sino por su rela
al bien común ("cum igitur horno sit pars civítatis, . 
sibile est quod aliquis horno sit bonus nisi proportio
bono communi", 1-2, q. 92, a 1, ad 3). Nadie es 
sino en relación con el bien común; más aún, el que 
e su bien propio al bien común, más exactamente, su , 

"privado" al bien "comunicado" no es una persona 
Ni se excluyen de esto los bienes de la persona, por

el bien común prevalece sobre el bien singular de cada 
("in quantum bonum commune praeminet bono 

i unius personae", 2-2, q. 58, a. 12). Y así sostiene 
Tomás que no hay voluntad recta en ningún hombre 

busca un bien particular si no lo refiere al bien común 
a su fin ("non est recta voluntas alicuius hominis 
·s aliquod bonum particulare, nisi referat illud in 

commune sicut finem", 1-2, q. 19 a. 1 O). la parte 
su sentido del todo, y por ello cualquier bien de una 

es ordenable al bien del todo. 

En eso se funda el que los actos de cualquier virtud 
zcan a la justicia y el que la justicia tenga prioridad 

cualquier otra virtud moral. Esta justicia prioritaria en 
del individuo y de la sociedad no es la justicia de los 
ni la justicia de los individuos, sino la llamada justicia 

la justicia de la ciudad, la justicia que busca la promo
y la defensa del bien común. Paralelamente es promo

esta justicia ciudadana, esta recta estructuración de 
ad civil, como se provee de la mejor manera al bien 

personas: el mejor modo de alcanzar al bien de las 
y el alcanzar justamente a todas, para que ellas 

len su vida personal, es dirigiendo el esfuerzo a la 
ión estructural del bien común; más aún, la forma 

de buscar el bien propio es buscando el bien común. 

Se discute ciertamente entre los seguidores de Santo 
cómo debe entenderse y en qué terrenos, la priori
bien común sobre el bien privado o particular. No 

s entrar en esa discusión entre personalistas y 
uristas. Baste con subrayar dos puntos de vista tun

es: primero, que tanto el bien común como el bien 
son bienes personales, bienes vistos desde la per

para la persona; sólo quien identificara la persona 
privacidad particular puede ver disminución de lo 
por la acentuación del bien común. Segundo, por

discusión se plantea respecto de bienes de índole más 
y lo que aquí nos importa no es la consideración de 

sino más b_ien de aquellos que competen a la 
como ciudadano, como integrante de una sociedad 
· en el caso de estos bienes, sobre todo de lo~ bienes 

, que son los fundarr.entales en la estructuración 
1Xiedad, la discusión está zanjada y no cabe duda 
ll prioridad del bien común sobre la de los bienes 

tiracter teológico de todo este planteamiento lo 
to Tomás, al plantear a Dios como el bonum por 

ia. Aunque no es una idea plenamente desarrolla
nos aún, suficientemente desarrollada desde un 

de vista cristológico, sí está propuesta como clave 

interpretativa del bien común. En la comunidad del bien 
común se hace presente Dios como bien común, como bien 
que se comunica y arrastra a la comunicación, la primacía 
del bien común sobre el bien particular se propone así co
mo punto de arranque frente a la privatización de los bie
nes. 

1.2. Los derechos humanos pueden considerarse co
mo el d;5pliegue del bien común de la humanidad como un 
todo. No es que en la consideración clásica se ovlide el bien 
de toda la humanidad y aun el bien de todo el universo, 
pero dadas las circunstancias históricas, apenas se podía ha
blar con verdad histórica de una única humanidad que se 
pudiera ver envuelta en la realización de un único bien co
mún. Una vez cumplida la condición real de una única his
toria de la humanidad, es ya urgente la consideración mun
dial de los derechos humanos; no puede olvidarse que el 
bien común daba paso a una estricta justicia, anterior a la 
voluntad de los individuos y generadora de derechos estric
tamente tales, que deben ser reconocidos y promovidos por 
las leyes de la sociedad. 

Estos derechos humanos son derechos del hombre por 
ser hombre y por pertenecer a una única humanidad, que 
como tal tiene un único bien común universal, por más que 
este bien común se desglose en distintos bienes comunes 
nacionales, siempre subordinados como partes al todo que 
es la humanidad. Ciertamente no era posible esta considera
ción de la sociedad internacional como un todo en la Edad 
Media, pero hoy es una realidad, porque el mundo entero 
forma históricamente una sola humanidad, como lo prueba 
la necesidad del intercambio económico y poi ítico mundial. 
La humanidad es hoy una única humanidad y su bien co
mún es obligatorio, sobre todo porque es necesario, tanto 
para la subsistencia de la propia humanidad como para que 
pueda hablarse de justicia. 

Podemos tratar así, aunados, el problema de los dere
chos humanos y del bien común, no sólo porque no puede 
hablarse de bien común cuando hay negación de los dere
chos humanos sino porque la comunidad fundamental del 
bien no es sino la humanidad, que es una y no puede dejar 
de serlo. El situar los derechos humanos en relación con el 
bien común da a aquellos su fundamento y su marco de 
referencia, mientras que proporciona al bien común un 
principio de concreción y obligatoriedad. Si los derechos 
humanos se derivan del bien común, se presentarán como 
obligación para todos l_os integrant~s de la humanidad, pues 
todos tendrían un derecho fundamental a participar del 
bien común como tienen obligación de contribuir a su reali
zación. 

1.3. Este planteamiento formal del bien común y de 
los derechos humanos tiene a su favor valores muy impor
tantes. Antes de entrar a la consideración de sus limita
ciones, conviene detenerse en sus aspectos positivos, que 
deberán ser reasumidos en el proceso de historización. Tres 
de estos aspectos son principales. 

a) No hay bien particular sin referencia al bien común 
y sin la existencia real del bien común no puede hablarse de 



un bien particular sino tan sólo de una ventaja interesada e 
injusta. Por lo pronto es imposible que ningún individuo 
alcance su bien, si no es aprovechándose de lo que ofrece el 
bien común tal como se da en una sociedad poi ítica; se 
requiere, en efecto, algo que el particular no produce para 
que pueda llegar a ser lo que tiene que ser y pueda hacer lo 
que necesita hacer. Pero ese algo es en sí mismo supraindivi
dual y, por su propia naturaleza, niega aquella apropiación 
privada que fuerce al bien común a dejar de ser común; el 
pecado fundamental consistiría aquí en la apropiación pri
vada de lo que es común, la negación de lo común en bene
ficio de lo que es particular, la anulación del todo estructu
ral en beneficio de algunas partes disgregadoras de ese todo. 
La apropiación privada de algo que es por su naturaleza 
social y, por consiguiente, común, es una injusticia funda
mental, que hace injustos todos sus efectos. No hay, por 
tanto, posibilidad ética de apropiación privada del bien co
mún con menoscabo de la comunidad de ese bien. Cuando 
predomina lo privado y los intereses privados o de grupo en 
la distribución del bien común, y, antes, en la producción 
explotada de lo que es el bien común cuando unos pocos se 
apropian de aquello que no puede ser suyo más que hacien
do que no sea de los otros, e impidiendo que los otros 
puedan servirse de lo que tienen derecho, estamos ante la 
negación misma del bien común y ante la ruptura del orden 
social justo. 

b) No se consigue el bien común por acumulación de 
bienes individuales, esto es, persiguiendo el interés indivi
dual, sino por la búsqueda primaria del bien común. No se 
puede dejar que cada uno siga su interés particular, creyen
do que esa será la forma mejor de que resulte mecánicamen
te el bien de todos. Y esto por dos razones fundamentales : 
una, que el todo no es el resultado de las partes y otra que 
el bien común es cualitativamente distinto del bien particu
lar. Consiguientemente, el bien del todo es cualitativamente 
distinto del bien de las partes. Estamos aquí ante la nega
ción del liberalismo individualista y ante la afirmación del 
societarismo comunitario, cualesquiera sean las formas his
tóricas poi íticas, que puedan ir tomando el individualismo o 
el societarismo. 

c) El bien común es fundamentalmente un conjunto 
de condiciones estructurales y se expresa en la justicia de la 
sociedad. Aquellas condiciones y esta justicia deben ser pro
movidas por la sociedad como un todo y, en conreto, por 
los órganos verdaderamente representativos de la sociedad. 
Ninguna estructuración de la sociedad y ninguna forma de 
gobierno se legitima, si no representan la mejor promoción 
del · bien común. La prueba real de esta promoción estará en 
que ninguno se vea privado de las condiciones básicas para 
el desarrollo personal y en que ninguno se aproveche del 
bien común en menoscabo del derecho de los demás a ser
virse de ese bien común. Así resulta que la justicia, como 
puesta en marcha del bien común, es la virtud fundamental 
de la ciudad y es el norte orientador del ciudadano y del 
poi ítico. El garante del bien común, el gobernante, debe 
contar con la posibilidad real no sólo de castigar a quien 
viola las exigencias del bien común, sino que ha de tener en 
sus manos la posibilidad radical de que no se pueda dar tal 
violación. Sería, por tanto, absurdo que quien detentara el 
poder poi ítico fuera el representante de algún grupo de 
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individuos, sobre todo si ese grupo fuera el de qu· 
han apropiado indebidamente de lo que es el fu 
del bien común. 

La apropiación del bien común no supone, sin 
go, el desconocimiento del bien personal y, , 
mente, de los derechos de la persona. Y esto no !mio 
que el bien común sea así como un medio o ins 
para la realización de la vida personal o porque no se 
realizar un auténtico bien común con violación de lea 
chos hu manos, sino porque el bien común mismo impl 
potenciación de las persona3 y, a su vez, supone un 
llo lo más pleno posible de las mismas. Se propon,, 
tanto, un bien común que sea trascendente a cada 
los individuos, pero sin ser exterior a ellos, un bien 
que sobrepasa lo que es cada uno, individualmente 
rado, pero en la medida misma en que cada uno se 
sa a sí mismo en su dimensión comunitaria y social. U 
común que anulara el ámbito de lo personal, más 
no propiciara hasta el máximo el desenvolvimiento 
persona, dejaría de ser un auténtico bien común. 
sucede es que a menudo se confunde lo que es de 
miento de la persona con lo que no es sino apr 
individualista del bien común. 

1.4. ¿Qué falla, entonces, en todo este plant 
formalmente tan razonable y progresista para que no 
realmente satisfactorio incluso como planteamiento> 
hay de mistificado en la idea de un bien común, 
su pone superior al bien particular? La respuesta es 
mismo carácter formal y su interpretación en la línea 
abstracción idealista, sin las que es engañosa la per 
del bien común. De lo cual resulta que ni se tiene d 
debe ser en cada situación histórica el contenido 
común, ni se tiene determinado cuál es el camino de 
guirlo. Paralelamente no se conoce cuál es la escala 
ca de los derechos humanos ni cuál es la causa ver 
su permanente violación estructural, muchas veces 
de lo que pudieran considerarse voluntades perS<Wla 
moslo brevemente, primero por lo que toca al caso 
común y después por lo que toca al caso de 1~ 
humanos. 

a) El ejemplo de lo que ocurre en la Atenas de 
teles - parecidas cosas pueden verse en la sociedad 
que vive Santo Tomás- muestra dónde se esconde 
de un planteamiento idealista del bien común. 
mostrado cómo la ciudad griega - en una conside 
tanto romántica- es el prototipo de la unificación 
voluntad particular y de la voluntad universal, de la 
tad del individuo y de la voluntad del ciudadano: el 
dano griego ve cómo el bien de la ciudad es el bien 
participa de él como suyo; por eso puede educar sin 
zo su voluntad particular a la voluntad universal de 
dad. Claro que el propio Hegel ha visto cómo 
griegos y los romanos sólo algunos son libres y no 
bre como tal, sólo los ciudadanos griegos son lílnl 
todos los que vivían en la ciudad. Aristóteles no se 
seriamente y mucho menos saca las debidas concl 
esa pregunta: ¿quiénes son los que posibilitan porlU 
jo material que sea posible la existencia de ci 
bres? ¿Quiénes son la base real y material de la 



a y del bien común? En esta perspectiva aristotélica 
tomista- el bien común deja de ser una totalidad para 
vertirse en una parcilidad, de la que no sólo no disfrutan 

~. sino que disfrutan unos pocos porque otros se ven 
ados de disfrutar lo que han producido. La composición 

rática y la estratificación social de Atenas y de Roma 
una enorme base esclavista, son prueba contundente de 

negación real del bien común. 

Si pasarnos del ejemplo al mecanismo ideológico por 
que es posible esta figuración radical del bien común, nos 

tramos con que se afirma idealmente la búsqueda de 
bien común y no se realiza ni se historiza esa afirmación 

y formal. Y esto de dos modos: ante todo, no se 
cuán común es el bien propuesto como bien común, 

es, a cuántos y de qué modo alcanza la utilización de 
bien común; después, se propugna abstractamente un 
común sin que se pongan las condiciones materiales de 

realización, más aún poniendo aquellas condiciones ma
s que hacen imposible la realización de un auténtico 

común. 

Hay también otro mecanismo fundamental para misti
el bien común. Consiste en aceptar interesadamente el 
n establecido como orden fundamentalmente justo o, 

nos, como condición indispensable para que pueda 
arse por un orden justo. Se considera que el orden, la 

tranquilidad, etc. son elementos fundamentales del 
común y se considera que todo lo que vaya contra 
es negación del bieri común. No se quiere ver qué 
ión real de injusticia puede darse tras la apariencia de 

bita de orden, de paz y de legalidad; no se acepta que 
n y la paz no son tales, si no responden a la existen

. radical del bien común y sólo quedan ser valorados 
IU relación con él . 

Dicho en términos actuales, una doctrina del bien co
ue no cuenta con ia posibilidad real de una sociedad 
mente conflictiva, que no se percata de la existencia 

opuestas con intereses contrarios y contrapuestos, 
e plantear ni resolver adecuadamente el problema 
común. Una doctrina del bien común, que no cuen-· 

la sospecha de que el Estado en vez de ser garante del 
común es el gendarme de un orden que favorece a una 

1 de la sociedad, no puede ofrecer más que solucio
llificadas a las exigencias reales del bien común. ¿có
hacerse la sencilla pregunta de a quién favorece más 
por definición debería ser común? ¿Quién saca real
provecho del bien común? ¿se va a plantear el bien 
como las migajas que caen de la mesa de los opulen-

En parecidos términos ha de juzgarse el tema de los 
humanos. La afirmación de algunos derechos hu

puede ser la máscara para tapar la violación funda
de los derechos humanos más básicos. Si se da por 
humano fundarnt!{ltal, la existencia de un determi-

den económico y la subsistencia de un orden poi íti
refuerce la permanencia y la vigorización de ese 
nom1co, cae éticamente por ~u base toda posible 

de los derechos humanos. No es que se deba desde
todo en casos de regímenes frontalmente dictato-

riales, la protección contra abusos individuales o la promo
ción de marcos formalmente democráticos, pero tal protec
ción y promoción no puede hacer olvidar lo ·que son dere
chos fundamentales de la existencia humana y lo que son 
las condiciones indispensab.les y mínimas para que tenga un 
sentido real hablar de derechos humanos. Defender unos 
derechos humanos que no son los fundamentales y radicales 
o defender los fundamentales sin preocuparse de las condi
ciones reales que los posibilitan, es mistificar el problema 
todo de los derechos humanos y del bien común. Sólo en la 
afirmación consecuente de lo que es el derecho a la vida, 
incluido el d,erecho a la libertad de la vida, puede verse la 
prueba de fuego de lo que es la aceptación real de los dere
chos humanos frente a lo que es su mistificación interesada. 

2. HISTORIZACION DEL BIEN COMUN 
Y DE LOS DERECHOS HUMANOS 
COMO PRINCIPIO DE VERIFICACION 

2.1 . Sin historización del bien común y de los dere
chos humanos, ni se sobrepasa su formalidad abstracta y 
mistificadora ni se verifica su verdad o falsedad. Dar por 
supuesto que hay un bien común para todos los pueblos y 
épocas, reduce su realidad a un contenido mínimo, que, 
además, ignora las condiciones de su realización. La histori
zación consiste en ver cómo se está realizando en una cir
cunstancia dada lo que se afirma abstractamente como un 
' deber ser' del bien común o de los derechos humanos, y 
consiste, en segundo lugar, en la posición de aquellas condi
ciones reales sin las que no se puede dar la realización efec
tiva del bien común y de los derechos humanos. Si por 
ejemplo, se considera que el derecho al trabajo es un dere
cho fundamental y una parte indispensable del bien común 
y se verifica que la mitad de la población activa no tiene 
ocupación permanente y que un determinado tipo de orien
tación económica no va a poder resolver ese problema, ha
brá que decir que esa ordenación económica y la sociedad 
que la propugna, está negando realmente la preeminencia 
del bien común y está anulando un derecho humano funda
mental. En tal caso, el bien común exige en principio, la 
restructuración de esa sociedad por el cambio radical de-6u 
ordenamiento económico. Los ejemplos pueden multiplicar
se porque en la mayoría de los países del Tercer Mundo la 
realidad nacional es el mentís más rotundo de los derechos 
constitucionales. Y los que violan permanentemente la 
constitución, son quienes defienden un orden económico y 
social que hace imposible el cumplimiento de los derechos, 
considerados como fundamentales por la propia constitu
ción. 

Sólo mediante esta historización es posible compro
bar si un bien supuestamente general es común, si está sien
do comunicado a todos los miembros de la sociedad. El 
bien común sólo es realmente común, si no propicia un tipo 
de vida común. No puede hablarse unitariamente de un bien 
común allá donde se pretenden bienes contrapuestos y ex
cluyentes, allá donde no hay efectivamente nada en común 
o muy poco en común. Se dirá entonces, que una exigencia 
primaria del bien común es el establecimiento de una co_mu-
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nidad real en la sociedad en cuestión. Y así es. Pero esta 
forrnu lación puede leerse de dos formas muy distintas. Pue
de leerse en el sentido de no tornar conciencia, de no histo
rizar la desunión real que hay en la comunidad en razón de 
la desigual y discriminatoria participación en el bien 
común, o puede leerse en el sentido de que ha de tornarse 
conciencia de la desunión y contraposición para superarla, 
superando las condiciones reales de · la división. Sólo esta 
segunda lectura es la correcta. Por ello mistifican el proble
ma quienes pretenden impedir la lucha de clases y no quie
ren hacer desaparecer las clases en lucha. La desunión y la 
negación del bien común está en la existencia real de clases 
contrapuestas, existencia que fluye necesariamente de una 
determinación económico-social ; la afirmación del bien co
mún y de la unión, estará en la superación de esa determina
ción económico-social, causante de la desunión y de la nega
ción. Una sociedad en conflicto, que es la realmente exis
tente, obliga a plantear el problema del bien común y con
secuentemente de los derechos humanos en términos muy 
precisos, que no pueden ser borrados por una consideración 
ingenua y abstracta del bien común. 

La historización consiste entonces, en probar cómo se 
da en una realidad histórica determinada lo que formal
mente se presenta corno bien común y corno derechos hu
manos, y en mostrar cuáles son los mecanismos por los que 
se impide o se favorece la realización efectiva del bien co
mún. Ya Hegel decía que sólo por concretas determinacio
nes históricas puede ·cobrar conciencia de sí y realización 
plena el Espíritu. Dejando su lenguaje espiritualista, debe 
decirse que la verdad del bien común es la verdad de sus 
determinaciones prácticas. Naturalmente que no se trata de 
un bien común estático. Lo importante en el proceso de 
historización, no es el logro alcanzado en un momento de
terminado, sino la orientación del proceso. Pero no su o
rientación ideal sino su orientación real. 

2.2. Desde esta perspectiva de la historización, es fá- · 
cil mostrar cómo no puede hablarse hoy de un bien común 
ni de una participación común de los derechos humanos, rii 
en el conjunto de las relaciones internacionales ni al interior 
de los países que constituyen la periferia dentro de la es
tructura de dependencia. La comprobación empírica de es
tas afirmaciones puede verse en la literatura especializada en 
teoría de la dependencia. Aquí sólo se mostrará sucinta
mente cómo debe hablarse de una negación fundamental 
del bien común en nuestro actual momento histórico Y, por 
tanto, de una situación estructural de injusticia que hace 
imposible violentamente el disfrute y aun la conquista de 
los derechos humanos. 

Evidentemente no existe a nivel mundial, un orden de 
realidades históricas que permita hablar de un bien común. 
Hay efectivamente muchas cosas en común, esto es, trans
mitidas de los centros de poder a la periferia oprimida y 
sacados de ésta en beneficio más ventajoso de aquellos, pero 
esa comunidad de cosas no puede llamarse bien, por cuanto 
es principio de opresión y no de libertad. No sólo hay una 
desproporción escandakisa y radical en la propiedad y en el 
uso de los bienes de la tierra, que corno tales tienen un 
poseedor primario que es la humanidad en su conjunto, sino 
que esa desproporción se logra, negando a los más favoreci 
dos, la posibi lidad de utili zación de recursos, que en princl
p10 deberian ser comunes. Esto es, no se trata meramente 

de una desigualdad entre miembros de una historia que 
fundamentalmente iguales, sino de una desigualdad e 
te y fundamentada sobre la explotación. En efecto, 1¡ 

tencia de mecanismos económicos y poi íticos bien de 
nados (intercambio desigual, transnacionales, etc.) b 
bien de quien posee el capital más productivo, con 
de quien no posee ese capital o lo posee en conf 
desfavorables. En estas circunstancias, la condición del 
propio es negación del bien ajeno más general, esto 
negación del bien común. 

En el marco de esta estructura del comercio 1n 
cional se refleja en cada nación la misma realidad con 
que niega el bien común. La enorme desigualdad en el 
frute de los bienes de una misma nación, que debería 
todo en el que la totalidad debiera primar sobre la 
dad, muestra una apropiación por unos pocos del biell 
rnún (no se trata tan sólo de los bienes formalmente 
micos sino también de los bienes culturales, políticos, 
tarios, etc.), tal que ya no puede hablarse de un b 
rnún. El fenómeno de la pauperización, esto es, de 
estructura que hace más pobres a los pobres por el 
mecanismo que hace más ricos a los ricos, es la v 
histórica del presunto bien común nacional. La ex1 
conflictiva de clases sociales en la actual estructuu 
mica, plantea la existencia conflictiva de clases sociales 
actual estructura económica, plantea la existencia de 
ses contrarios, que impide hablar de un bien co 
presunto bien común es, en este contexto, tan sólo un 
co formal que permite legalmente la negación del bi 
rnún real. Y es que en una estructura capitalista bur 
claro el predominio de la parte sobre el todo y ta 
la parte menor sobre la parte mayor; cuando esto 
está negando el bien común en beneficio del bien 
que ya no puede llamarse bien, sino tan sólo utilid¡d 
ta. 

Tal vez donde se aprecia mejor esta mistifi 
bien común es en la estructura del Estado. El Estado 
presenta formalmente corno el representante de la t 
social y corno el gestor del bien común y que, coni 
ello, ofrece marcos legales donde formalmente se 
realización del bien común y de los derechos hu 
su práctica real se constituye en uno de los m 
principales para que el bien común se identifique 
bien de quienes más ingerencia tienen en lo que 
fuentes reales del bien común. El Estado en vez de 
cer el bien común, privatiza ese bien y lo pone al 
preferente no del todo sino de la parte privilegiada. El 
do existe entonces no como objetivación del bien 
real, sino corno objetivación del bien de las minoría 
apropian de las realizaciones materiales del bien 
lo cual es el defensor del bien común sólo en el 
ser el representante de los que se han apropiado 1 
mente del bien común. 

Por otro lado, es menester que la produ 
distribución del bien común no debería ir en princ1 
tra derechos fundamentales humanos ni contra otrOI 
chos menos fundamentales al menos de forma me 
por largo tiempo. Pertenece, en efecto, a la total 
creta del bien común la defensa de los derechos 



ello la defensa de los derechos humanos es una tarea 
pero los que la emprenden no pueden olvidar si no 

ellos los causantes últimos de violaciones fundamentales 
los derechos humanos si no respecto de los ciudada
de su país, sí respecto de aquellos otros hombres "de 
que dependen tanto su vida como la existencia de su 

sa libertad", como diría Hegel y que, sin embargo, en 
condición de explotados no pueden gozar de la vida ni de 

rtad. 

plantearse entonces, en una socie
conflictiva, el problema del bien común y de los dere
humanos? La pregunta es una pregunta real y no pura

teórica, porque la unidad del rnundo y la unidad de 
sociedades es una unidad de opuestos y porque en 

~tuación histórica el bien común y los derechos huma
iepresentan como la negación de la comunidad del bien. 

la humanidad de los derechos. El planteamiento debe
tener en cuenta los siguientes puntos: 

a) La verdad real de un proceso histórico está en los 
dos objetivos de ese proceso. De poco sirven las in
es y los propósitos en la historia; la verdad de lo que 

tende y propone son los resultados obtenidos, las o-
1stóricas. La intención y el propósito pueden legitimar 

na medida -sólo en alguna medida- las subjetivida
ividuales, pero no pueden legitimar la marcha de la 
ni la conducta global de los pueblos. De poco sirve 

ie pretenda un orden internacional más justo como 
'n del bien común .universal, o una estructuración 
ta de la sociedad, cuando la realidad histórica mues
ese orden internacional es cada vez más injusto y las 
ras sociales cada vez más des hu manizadoras. 

b) Más en concreto, la verdad real de un proceso his
no está ni en los resultados obtenidos que deberían 
ir el bien común ni menos aún en las minorías que 
ian de esos resultados, sino en la participación de 
común y en el estado real de la mayoría de los 
~ de los ciudadanos. Así, el Tercer Mundo es la 

del Primer Mundo, y las clases ·oprimidas son la ver
las clases opresoras. Se dirá que sin acumulación de 
y sin expoliación de recursos, así como sin desvía-

de los recursos de su destino primario, que es la satis
de las necesidades fundamentales, no habría de
científico, tecnológico, cultural, etc. y que ese de
es la verdad de nuestro actual proceso histórico. 

se pregunta si ese desarrollo es un bien en sí, 
cuando implica el subdesarrollo actual de la inmen

parte de la humanidad. Sólo cuando se aprecie 
condición real de ese cesarrollo es la opresión y la 

ización de la mayor parte de la humanidad, se 
ese desarrollo en su realidad total concreta no es 

que es todo lo contrario. Sólo cuando las naciones 
se miren en su obra real que son las naciones 
, sólo cuando las clases opulentas se miren en su 
que son las naciones oprimidas, sólo cuando las 
lentas se miren en su obra real que son las clases 

sabrán lo que son. La verdad es que esto no 
hma que la praxis histórica de estas naciones y de 

"hagan" ver lo que son en realidad. 

c) No puede negarse que la actual organización del 
mundo ha llevado a claros av.ances tecnológicos y a una gran 
producción de bienes en orden al consumo. Entonces debe
ría decirse que el bien común, una vez historizadas sus for
mulaciones formales y abstractas, es el cúmulo de bienes 
producido·s, casi podría decirse que el bien común se identi
fica en este caso con el producto nacional bruto. Visto el 
problema desde esta perspectiva, aparece claramente que los 
problemas de participación en el bien común y los proble
mas más generales de la justicia -no olvidemos la idea clási
ca de la aproximación de bien común y de justicia- son 
negados y desaparecen. Dicho de otra forma, el bien común 
hoy propugnado ni es bien ni es común. 

d) Si esto es así, la propiciación del bien común en 
una sociedad conflictiva, sea esta sociedad el conjunto de 
naciones o una nación, es un proceso que debe tender a la 
liberación de los pueblos y de las clases oprimidas, porque 
sólo mediante este proceso podrá llegar a hablarse de un 
verdadero bien común que pueda ser participado equitativa
mente por todos los integrantes de la humanidad. Igualmen
te los derechos humanos deben ser primariamente derechos 
de los oprimidos, pues los opresores no pueden tener dere
cho alguno en tanto que opresores, a lo sumo tendrán el 
derecho de que se les saque de su opresión. Sólo haciendo 
justicia a los pueblos y las clases oprimidas se propiciará un 
auténtico bien común y unos derechos humanos realmente 
universales. Este "hacer justicia", dada la actual situación 
histórica, tendrá que tomar la forma de un "hacerse justi
cia". La legitimación de este "hacerse justicia" estriba preci
samente en la primariedad del bien común y en la negación 
que del bien común hacen los acapa.radores de los bienes 
comunes y los representantes legalizados de esos acaparado
res. El bien común y los derechos humanos deben ser un 
activo hacer derecho y hacer justicia, hacerse derecho y 
hacerse justicia. 

e) Podrá decirse que esta historización del bien co
mún y, en su caso, de los derechos humanos, es la negación 
del bien común, tal como suele ser entendido. Dos respues
tas pueden darse a esta objeción. La primera, en la I ínea de 
que el bien común se sitúa en la misma I ínea que la socie
dad, y así donde la sociedad está realmente dividida tam
bién lo estará el bien común; el bien común sería entonces 
un proceso que llevará a la sociedad dividida hacia una ver
dadera sociedad, en la que no existirán intereses sociales 
contrapuestos; el bien común sería entonces la utopía, que, 
habiendo reconocido el enmascaramiento ideológico del 
bien común actualmente proclamado, y la negación real 
aunque disimulada de un bien común real, se convertiría en 
un proceso con pasos reales conducentes a un bien común, 
que tuviera históricamente realidad. La segunda, en la línea 
más formal y jurídica de que el bien común se refiere al 
todo y no a las partes que están haciendo imposible la 
unidad del todo, de modo que donde se da una sociedad 
injustamente estructurada no puede ponerse la posibilidad 
de llegar a un bien común más que por la negación de 
aquello que origina la injusticia; dicho en otros términos, el 
bien común atiende al todo de la sociedad, pero no puede 
atender de la misma forma a iodos los miembros de la 
sociedad, si es que en ella se dan sectores que son los nega
dores del bien común. 
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f) La lucha por impedir que un determinado sector 
social acapare desproporcionadamente las bases materiales 
del bien común, no supone en principio una lucha odiosa 
contra determinadas personas. El bien común, por su misma 
naturaleza, debe plantearse en términos estructurales y no 
formalmente individuales y atañe sólo a éstos en cuanto 
impiden o no promueven las exigencias del bien común. 
Otra cosa debe decir~e de los derechos humanos, que, aun 
derivados de lo que es el hombre y de lo que es la comuni
dad universal de los hombres, se pueden referir formalmen
te a los individuos, aunque también a los pueblos, a los 
grupos sociales, a naciones o conjunto de naciones. La pro
moción del bien común no puede llevarse entonces adelante 
negando los derechos humanos individuales de la persona 
humana, precisamente porque la promoción de esos dere
chos es una parte integrante del bien común; lo que puede 
suceder es que, en una determinada situación histórica, pue
de ser necesario jerarquizar el disfrute de los derechos hu
manos individuales : el cultivo exquisito de unos cuantos, 
por ejemplo, no puede tener primacía sobre la educación 
fundamental de la mayoría de un pueblo, cuanto menos el 
disfrute de cualquier comodidad sobre el derecho a tener lo 
necesario para la supervivencia. Quien quisiera gozar de co
sas superfluas y casi todo en la vida humana es superfluo en 
los países que sufren de extrema necesidad debería · adscri
birse a una sociedad, donde no se da masivamente esa nece
sidad, y donde no resuena la voz de :os necesitados, que 
clama al cielo. Pero aunque los derechos humanos deben ,er 
regulados por el bien común, no puede concebirse un bien 
común que para mantenerlo exija la permanente y grave 
violación de los derechos de la persona hu mana. 

g} Esta formulación del problema del bien común y 
de los derechos humanos puede tener una lectura totalita
ria, pero no es necesariamente así. Aunque el Estado debe
ría ser hoy históricamente quien propugnase el bien común, 
ha de hacerlo en subordinación a la sociedad. La discusión 
del bien común debe proponerse en términos predominan
temente sociales y, por tanto, con la participación inmedia
ta del mayor número de integrantes de la sociedad. Visto el 
bien común desde la sociedad, lo que se está propugnando 
es la tarea utópica de la comunicación de bienes y tras ella 
se esconde la persuasión de que negando el interés privativo 
del egoísmo individual, es como se realiza a una el hombre 
y la sociedad comunitaria. De aquí a la muerte que da vida, 
una vida superior a la que quedó anulada en la muerte y al 
amor real como realización personal y como utopía históri
ca, no hay sino un paso. Es un paso teológico, que, sobre 
todo, desde la teología de la liberación podría mostrar la 
unidad interna de la historia de la salvación y de la salvación 
de la historia. Pero ya Santo Tomás intentó poner encone
xión el bien común intramundano con el bien común que es 
Dios como si, en definitiva, el bien común de la sociedad 
fuera una de las formas preeminentes de hacer presente a 
Dios en la historia. 



DOCUMENTOS 
a-AIBTUS 

JOSE CARRANZA CHEVES 
OBISPO Y SACERDOTES DE 

SANTA ROSA DE COPAN, HONDUHAS 

REFLEXION 
OBRE LA FORMACION DE 

LA C-ONCIENCIA POLITICA 

uestra conciencia de pastores y responsables del 
de Dios nos ha obligado a orientar a nuestras comu
, según la doctrina de la Iglesia basada en el evange
jesucristo, ante los acontecimientos sociales y poi íti
nuestro país. 

Los obispos reunidos en Medellín el año 1968 dije
'A nosotros pastores de la Iglesia, nos corresponde 

las conciencias, inspirar, estimular y ayudar a o_rien
las iniciativas que contribuyen a la fÓrmación del 

. os corresponde también denunciar todo aquello 
ir contra la justicia, destruye la Paz" (Medell ín, Paz 

escribieron en otra parte: "La carene ia de u na con
política en nuestros países hace necesaria la acción 

de la Iglesia con el objeto de que los cristianos 
n su participación en la vida poi ítica de la nación 

n deber de conciencia y como el ejercicio de la 
en su sentido más noble y eficaz para la vida de la 
ad" (Medellín, Justicia 16). 

Por ello queremos compartir con ustedes las siguien
tes reflexiones. 

Todos sabemos que en Honduras, hasta ahora, se ha 
utilizado al pueblo sencillo y analfabeta como trampolín 
para logros de partidos poi íticos que sólo benefician a unos 
pocos. En los procesos electorales del pasado y también en 
el momento presente vemos el uso del soborno, de las pro
mesas falsas, del fraude, del sectarismo y hasta de la amena
za. El voto electoral casi nunca ha sido libre, porque las 
personas no saben por quién votan, desconocen la ideología 
de los partidos e ignoran los planes del gobierno. 

Desde puestos claves del gobierno se han utilizado 
toda clase de maniobras contra la libertad del sufragio y 
contra el mismo pueblo. No se han superado todavía etapas 
primarias como la de despedir a los empleados subalternos 
por no ser del color partidista del jefe o del grupo en el 
poder. 

Existen muchos más datos que nos demuestran que, 
tanto en los líderes políticos como en el pueblo, falta una 
conciencia poi ítica y una crítica social que haga posible 
anteponer a los intereses particulares las grandes necesida
des de la nación. 
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Queremos señalar brevemente algunos hechos y datos 
que nos permitan hacer una reflexión sobre los aconteci
mientos nacionales que vive nuestro pueblo. 

REALIDAD QUE VIVE NUESTRO 
PUEBLO 
Grupos más necesitados de la población 

LOS CAMPESINOS 

Los campesinos son cerca del 800/0 de la población 
hondureña. Permanecen marginados, de hecho, como grupo 
social. Algunos tienen sus pequeñas parcelas, pero la mayo
ría carece de tierras y no tiene trabajo fijo, por lo que viven 
en situación de dependencia interna y externa. La mala 
distribución de la tierra es algo que arrastran desde siglos. 
Muchos campesinos tienen pocas tierras y unos pocos privi
legiados tienen grandes fincas y haciendas. Aunque Hond u
ras tiene tierras potencialmente útiles, son trabajadas en 
forma deficiente -sin riesgos ni técnicas agrícolas. Datos esta
dísticos nos demuestran que el 650/0 de la tierra permanece 
sin cultivar y está en poder de latifundistas y poderosas 
empresas multinacionales. 

Las divisiones internas de los grupos campesinos Jes 
hacen perder fuerza en la reivindicación de sus derechos, 
sobre todo para exigir la aplicación de la Ley de Reforma 
Agraria, en una forma justa y progresiva. 

LOS OBREROS 

En nuestra diócesis de Santa Rosa de Copán el por
centaje de los obreros es bajo, pero en la industria naciente 
del país, cada día cobra más fuerza numérica la clase obrera 
en la pequeña y mediana empresa: el 120/0 de la mano 
activa de Honduras trabaja en la industria. 

A pesar de la poca industrialización y del porcentaje 
reducido de trabajadores en dichas empresas, se advierten 
en el sector obrero los siguientes factores: inestabilidad la
boral, una gran masa de desocupados que permite la exis
tencia de salarios mínimos que no alcanzan los niveles nece
sarios de subsistencia , frecuentes accidentes laborales por fal
ta de prevención, aglomeración en las zonas industriales con 
la consiguiente falta de servicios urbanos. 

Las divisiones internas de sindicatos, provocadas, a 
veces por intereses ajenos a los de los trabajadores, hacen 
que la clase obrera pierda fuerza en la actual situación. 

LA FAMILIA 

El crecimiento de la población hondureña es del 
3.50/0, uno de los más elevados del mundo. De cada cien 
niños hondureños más de 60 no conocen a su padre o a su 
madre. La mayoría de los hogares, son matrimonios inesta
bles con todas las consecuencias que de ello se derivan para 
los hijos y para la sociedad entera (Medell ín, Familia y 
Demografía, 3, a,b,c,). El alto porcentaje de niños nacidos 
de uniones ocasionales y la creciente desintegración familiar 
hace aumentar cada día el número de inadaptados e incapa
ces para construir una sociedad fraterna y próspera. 
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Los ingresos por persona en 1977 ascendieron 
mente a 556 Lps (*). Según las estadísticas, ¡1ero 
práctica muchas familias de nuestra diócesis deben 
derse con un promedio de 60 Lps por un año, espec· 
te en la zona rural. 

LA MUJER 

La situación de la mujer ha cambiado poco y 
lentamente. En muchos casos sigue siendo la escl¡q 
varón, sin igualdad de hecho y de derecho. La pobr 
vida, la ignorancia y el excesivo número de hijos son 
res que marginan todavía a la mujer. Son pocas las 
que tienen una responsabilidad real en el quehacer poi 
cultural y social de nuestra nación. 

Las campañas de planificación familiar viol 
dignidad de la mujer, afectan su libertad de deciSIÓII. 
algunas partes se llega a negar asistencia médica s1 
aceptan los métodos antinatalistas. 

Sobre muchas mujeres solas recae la respo 
del sustento y de la educación de los hijos. Los 
informativos publican con frecuencia el alto índice de 
res dedicadas a la prostitución, incluso de menores de 

LOS JOVENES 

La mitad de la población hondureña está for 
menores de 14 años. Esto significa que hay una 
creciente de servicios tales como la educación, salud 
da y puestos de trabajo que, de momento, ,10 puede 
la sociedad. Los jóvenes de 15 a 25 años son nu 
(517,180 según el censo 1974) y necesitan nuestrl 
ción. Somos un país de jóvenes. 

Pero nuestros jóvenes se sienten atraídos por 
ciedad de consumo que les promete la felicidad en el 
de tener cosas en lugar de formarlos como personas. 
buscan un trabajo y cuando no lo encuentran les ir 
amargura y desilusión. 

Falsos valores de la vida, como el placer y la 
dad que miran en los adultos, los desorientan. Y 
jóvenes se entregan a la delincuencia, a la drogadicc 
sexo, para satisfacer la frustración en una sociedad de 
tos que no les permite entrar a ocupar su puesto. 

SITUACIONES ESPECIALES 

Sociales y Económicas 

Nuestros campesinos llevan siglos aportando su 
jo y sus impuestos a la sociedad. El presupuesto na 
invierte aproximadamente en beneficio del 200/0 de 
blación. La gente que vive en nuestros caseríos y 
tiene ordinariamente presupuesto para luz, agua, 
centro de salud, carretera, vivienda, etc. 

Cuando una comunidad ha logrado realizar 
yecto, ha sido casi con solos sus esfuerzos. A veces 
obras en el campo con presupuestos inflados, de 1 



msan los encargados gran porcentaje de fondos, inclu-
o parte del aporte de la comunidad. 

Muchos hondureños viven en una situación social in
na, con salarios de hambre, que no les permiten satis

r las necesidades elementales de la vida personal y fami
' con un índice de mortalidad infantil, el más elevado de 
'rica latina. De cada mil niños nacidos en el área rural 

eren 128, antes del primer año; alarmante desnutrición 
disminu ción de la capacidad intelectual de la niñez y 

ilidad física para el trabajo, falta de vivienda adecuada : 
estima que Honduras necesita urgentemente medio mi

de viviendas para los que no tienen, y atender el creci
to vegetativo de la población; falta de asistencia médi

pocos centros de salud, mal equipados y, a veces, mal 
idos, inseguridad social: sólo el 4o/o de la población 
alguna ayuda en casos de enfermedad. 

CTO EDUCACIONAL 

El sistema educativo del país no corresponde a la rea
nacional. Necesitamos una reforma educativa que haga 

hondureño un hombre capacitado para mejorar su vida, 
fvnilia y su comunidad. 

La mitad de los hondureños carecen de educación 
ntal, a pesar de que la Constitución de la República, 

el Artículo 147, afirma que "la educación es función 
ial del Estado", y en el Artículo 150 que "la enseñan

artida oficialmente será gratuita, y la primaria será 
's, obl igatoria y totalmente costeada por el Estado". 
en las áreas rurales el analfabetismo alcanza el 800/01 

les convierte en presa fácil de cualquier grupo de 

En 1978, según los datos registrados en el Ministerio 
ucación, siendo el total de niños en edad escolar de 

239, se matricularon solamente 528, 138 o sea el 74.3 
y quedaron sin matricularse 182,101 o sea el 25. 7 o/o. 

ice de los niños que abandonaron la escuela, alcanzó 
de 55,075 o sea el 10 o/o. De los que ingresan a 
grado, sólo terminan el sexto unos 22 niños, los 

78 abandonan la escuela. Algunas de las causas de 

- la estructura económica-social injusta en que viví-

- La estructura latifundista-minifundista, 

- el desernplco, 

:a desnutrición, 

la, desintegración familiar, 

a incorporación del niño a tareas productivas, para 
el raqu ítico ingreso familiar. 

esto hace que el sistema educativo sea antide
e ftadecuado para el desarrollo de la Nación. 

La educación actual no ha creado en los hondureños 
la conciencia de pertenecer a una sociedad en la que el 
progreso comunitario es el progreso de cada uno y vicever
sa. Parecen insensibles a los grandes problemas que sufre el 
pueblo y a las determinaciones tomadas por unos pocos 
para favorecer a un pequeño grupo de privilegiados. Señala
mos aquí la responsabilidad de los padres de familia; ellos 
tienen la obligación de inscribir a los hijos en las escuelas y 
también la de vigilar la eficacia y el funcionamiento de los 
centros docentes. 

La educación entre nosotros es deficiente y alienado
ra. Produce una clase minoritaria y dominante que tiene 
como valor supremo el lucro. El ganar lo más posible es la 
consigna cada día más generalizada, y este afán no se detie
ne ni ante los sobornos, los negocios sucios, la corrupción o 
el crimen. Esto tanto ·en el campo particular como en el 
administrativo. 

Unido a todo esto hay que destacar como algo grave 
en la educación de los hondureños, la incapacidad y la falta 
de responsabilidad de algunos profesores, maestros y cate
dráticos quienes tienen la obligación de supervisar sus activi
dades. 

La educación debe tener una función social y poi íti
ca, preparando a los hombres para que sean capaces de 
analizar con sentido crítico la marcha histórica de las ideas 
y de las instituciones poi íticas y sus respectivas influencias 
en la nación. 

ASPECTO POLITICO 

En estos días estamos constatando una gran indiferen
cia de nuestro pueblo para censarse en orden a los próximos 
comidos electorales. Esta falta de interés es motivada por el 
desengaño y frustración poi ítica de nuestra gente, que ya 
advierte las "coincidencias" y "alianzas" que hacen inútil 
participar en tales acciones cívicas, temiendo que ya esté 
todo decidido. 

A este respecto, el Concilio Vaticano 11, en el año 
1965, nos dijo lo siguiente: ' A todos los hombres les co
rresponde establecer un orden poi ítico, económico y social , 
que esté al servicio del hombre y permita a cada uno y a 
cada grupo afirmar y cultivar su propia dignidad" (Gozos 'y 

Esperanzas, 9) . 

Se impide directa o indirectamente la concientización 
de las personas y de las organizaciones poi íticas, calificando 
como malos, subversivos y comunistas a quienes quieren 
pensar y organizarse en forma diferente de los partidos tra
dicionales. Es cierto que no podemos cerrar los ojos a la 
infliltración totalitaria que se da en ciertos sectores o gru
pos, pero hay que ser objetivos al analizar la situación real 
de nuestro país y de lo que acontece. El mismo Concilio 
reprueba las formas poi íticas vigentes que obstaculizan la 
libertad, multiplican las pasiones y .los crímenes poi íticos y 
desvían el ejercicio de la autoridad; en vez de buscar el bien 
común, buscan ponerlo al servicio de un grupo o de los 
propios gobernadores {Gozos y Esperanzas, 73) . 
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Tampoco podemos cerrar los los ojos ante el despilfa
rro y los gastos nacionales, ante la burocracia administrati
va, lenta, confusa y falta de coordinación y que crea ofici
nas y dependencias inoperantes, los privilegios excesivos pa
ra los incondicionales, la represión y abuso de poder en las 
escalas de la administración pública, la falta de independen
cia en los tribunales de justicia, el exagerado y creciente 
endeudamiento nacional. 

La desunión de las organizaciones poi íticas y la lucha 
por el poder entre sus I íderes hace crecer la inseguridad del 
pueblo, que no sabe ya a quién escuchar, pues todos se 
proclaman auténticos liberadores. 

Los años no han pasado en vano y hoy nuestro pue
blo descubre con más claridad su dignidad. Los hondureños 
tiznen más conciencia de su valor como personas y como 
hijos creados a imagen de Dios. 

Nuestro pueblo exige hoy a los partidos poi íticos y a 
sus líderes una respuesta a los datos que antes hemos señala
do. Nuestra gente desea no ser engañada ni por los gober
nantes, ni por las fuerzas armadas, ni por los poi íticos, ni 
por los resultados de los futuros eventos electorales; exige 
que las promesas respondan a las obras. Como nos dice la 
biblia: "no amemos con puras palabras y de labios afuera, 
sino verdaderamente y con obras. Esto nos dará la certeza 
de que somos de la Verdad y se tranquilizará nuestra con
ciencia ante Dios" (1 Jo 3, 18-19). 

RESPUESTA DE LA BIBLIA 

La Biblia es la Palabra de Dios que interpela y respon
de a todas las situaciones de la existencia personal y comu
nitaria: económica, cultural, social, poi ítica, ética y religio
sa. Por este motivo les ofrecemos las siguientes reflexiones 
que nos pueden iluminar en los momentos presentes de la 
nación. 

ANTIGUO TESTAMENTO 

LA CREACION QUE HAY QUE REALIZAR 

Dios creó al mundo inacabado, y le encomendó al 
hombre I ibre continuar trabajando la creación (Gn 
1,28-32). Con su trabajo el hombre se hace persona (Gn 
2, 14-17). El hombre tiene que hacerse cada día más huma
no, transformando la tierra. El hombre hondureño, eminen
temente agrícola, necesita re-crear la tierra, liberándola del 
pecado, hacer un mundo nuevo en lo económico, en lo 
poi ítico, en lo cultural y en lo religioso (Gn 4, 1-16). Necesi
tamos reconciliar al hombre con la tierra, con los otros 
hombres y con Dios. 

EL EXODO Y LA LI BERACION DE UN PUEBLO 

El éxodo bíblico es un mensaje de Dios que presenta 
la liberación que el Señor realiza a través del pueblo judío, 
dominado en lo humano, en lo poi ítico y en lo religioso. A 
pesar de esta opresión, el pueblo no había perdido su fe en 
Dios. Encontramos aquí estas cuatro etapas: 

- El gemido de los esclavizados injustamente 
3,7). 

- El clamor y la plegaria de este pueblo a su 
(Ex 3,7,9). 

El Dios que actúa en defensa de su pueblo 
3,8-17). 

El Dios que escucha las rogaciones de su 
~Ex 3,7). 

El pueblo es liberado de la esclavitud por el l'der 
Dios, Moisés, a través del Mar Rojo y celebra la libe 
con el banquete del Cordero Pascual. El éxodo anu 
Jesús Salvador que por medio del bautismo (agua) y la 
caristía (comida) nos ha traído la liberación integral. 

LOS PROFETAS SE COMPROMETEN CON L0SMA 
NADOS 

Hay muchos textos en la biblia que destacan 
pensamientos: 

la esclavitud en que vive el pueblo deja paso 
libertad de una nación nueva, 

- la situación de marginalidad y carestía ec • 
deja paso a la posesión de la tierra; 

- la opresión que padecían en Egipto se cambia 
Alianza con Dios. 

Nos dice el profeta lsaías: el ayuno y el culto 
deros son: rompan los contratos injustos, cancelen las 
gaciones opresoras, dejen en libertad a los oprimidos, 
todo gravamen, compartan el alimento con el necesi 
acojan a los pobres y no vuelvan las espalda al her 
58,3-12). 

Luego Amós hablará contra los que oprimen a 
débiles, aplastan a los pobres, suprimen a los humilde!i 
fican balanzas de fraude, aceptan sobornos y tiran 
suelo la justicia (Am 7, 7 y 10-15). 

NUEVO TESTAMENTO 

[I Reino de Dios que anuncia Jesucristo provou 
flictos religiosos y poi íticos que acabarán con la vida 
Maestro de Nazaret. Por eso, los judíos condenaron¡ J 
como blasfemo, y los romanos imperialistas, como r 
y subversivo. Jesús fue crucificado por los pecados 
les y colectivos de los hombres. Recogemos algunos 
de los cuatro evangelistas. 

J ESUS RESPETA LAS REALIDADES TEMPORALES 

Jesús ama las cosas, aprecia la belleza del mundo 
nos rodea (Me 13, 1-3), ha vivido muchos años en uni 

lia (Le 2,39-52), acepta la hospitalidad de los ami 
Betania (Mt 21, 17) de Pedro (Mt 8, 14) de Mateo (9,10 



(Le 7,36} y de Zaqueo {Le 19,5-6); conoce las ocu
es de los hombres, el oficio de pastor {J n 1 O, 1-13), el 
de pescadores {Le 5, 1-4). El trabajo de campesinos 

3,1-30), las faenas caseras {Le 5,36-39), y el mundo de 
itgocios (Mt 13,44-46; 25, 14-30), se somete a las leyes 

y especialmente a las tributarias (Mt 17,24-27). 

participa en la dureza de la vida 

Jesús afirma que la persona humana es el valor supre
dela creación {Mt 6,26; 12,9-12), enseña que el rico fue 

do por no respetar la dignidad de la persona de 
(Le 16,19-21), denuncia la opresión y la falta de 
()n 8,33-36); condena el abuso del poder (Mt 

28; Jn 3,27), condena toda. clase de injusticias (Mt 
21; Le 16,9-14), la explotación del hombre por el 
e (Le 15, 15-17; 16, 1-9; 20-47), redime la situación 
t00jer dándole uñ papel importante en su evangelio 

21,31-32; Le 23,27-31; Jn 4,28-42). 

Jesús condena el clasismo partidista (Me 5, 19; Le 
SO), condena el servilismo y la adulación (Mt 
-15; Me 6,21-25; Le 23,8-11 ), el respeto humano (Mt 

O; Jn 19, 1-16), condena asimismo la ostentación y la 
ía (Mt 6,1-18; 23,5-28; Le 20,45-47), y el embrute
de la persona por el materialismo, (Le 12, 16-21 ), 

sensualidad (Mt 15, 10-20), y por la embriaguez (Mt 
24, 49}; y finalmente denuncia la ociosidad, la inac
~ la irresponsabilidad (Me 11,21; Jn 19-11-27), co

la falta de compromiso en la vida (Mt 

quiere que los cristianos luchen por la justicia y la 

esús exije que los suyos se distingan por el amor a la 
IMt 5, 6-10}; sus discípulos deben ser libres con la 
que Cristo nos ganó (Jn 8,31-36). Ya Juan Bautista 
d cumplimiento de los deberes de la justicia para 

r al Reino de Dios (Le 3, 11-14). 

csús quiere que el lenguaje de los suyos sea claro y 
s (Mt 5,37), y que deben estar marcados por la 

In 17,17-19), aprendida en contacto con la palabra 
()n 8,31-36}, para proclamarla sin miedo a las re
lMt 10,17-21; Le 12,2-4; Jn 15,20 y 21). Jesús 

mensaje de paz en· su nacimiento (Le 1, 79), y deja 
alosdiscípulos (Le 24,36; Jn 20,19-26). En el plan 
no entra la violencia (Mt 26,51-56; Le 9,54-56): 

·o las virtudes humanas y cívicas 

s invita a los suyos a oír y cumplir lo que enseñan 
os de la Ley (Mt 23,2-3); afirma que deben cum

eres sociales (Mt Cap 17 al 22), como son los 
"tanto religiosos (Mt 17,24-27), como civiles (Mt 
). Que deben progresar constantemente (Le 
9.62); no deben abusar de la mortificación (Mt 
~no manifestar un sano optimismo (Mt 6, 17-18; 
Jn 15,11), y que deben saber unir la sencillez de 
liastucia de la serpiente (Mt 7,24-27; 10,16; 25, 
28-35). 

jesús exige un compromiso en las realidades de la vida 

Jesús espera el rendimiento máximo de las cualidades 
personales (Le 19, 11-28; Mt 25, 14-30). La fe no disminuye 
nuestras r~sponsabilidades (Mt 7,24-27). El premio en las 
parábolas demuestra el carácter personal e insustituible de 
nuestro esfuerzo (Mt 25,1-30; Le 19,11-28). Las obras hu
manas son el punto del examen final (Mt 25,31-46) . Hay 
que luchar contra el dolor de los hombres {Me 1,34; 3, 1 O; 
9,22; Le 17, 11-13}, y las injusticias del mundo (Le 17, 1; J n 
1, 15). 

El compromiso llega hasta dar la vida por los demás 
(Mt .J 0,24-25; Le 22, 17), y está orientado a formar la Co
munidad (Mt 26,20-29; Me 14, 17-25; Le 22, 14-38). Jesús 
deja que sus discípulos descubran el compromiso concreto 
de acción en las diversas circunstancias (Mt 25, 1-30). 

jesús provoca conflictos y crisis 

Jesús predica contra la codicia de los ricos que amon
tonan bienes materiales (Le 12, 16-21 ), contra los maestros 
de la Ley que se adueñan del conocimiento y no promueven 
a la gente (Le 11,52-54), contra la opresión que es efecto de 
las cargas que los fariseos imponen al pueblo (Le 11,37-54; 
Mt 23,4,39}, y contra la acción injusta de los gobernantes 
(Mt 20,25-28 ; J n 19, 11 ). Jesús es riguroso contra la poi íti
ca áel imperialismo romano : el emperador venerado con 
cultodivino(absoluto) no es Dios (Mt 22,15-22); la "pax 
romana", impuesta por las armas y el miedo, no es la paz de 
Dios (Jn 18,29-40). 

Toda organización egoísta que no tiene amor y respe
to a la dignidad de cada persona se convierte en opresora. 

El poder de los militares, policía romana y herodiana, 
está con mucha frecuencia al servicio de la alienación del 
pueblo (Me 14,43-46}, e, incluso, no se detienen ni ante el 
soborno (Me 14, 10-11; Mt 28, 12-15); Jesús se declara con
tra el poder de las armas (Mt 26,51-54; Me 14,47-49). 

El poder de los jueces es utilizado para mantener sus 
privilegios mediante la mentira, el soborno, el perjuicio y la 
aplicación partidista de las leyes (Me 14,53-56}. El caso de 
la viuda engañada no era una excepción (Le i8, 1-8}. El 
obstinado silencio de Jesús frente a sus pretendidos jueces 
(Me 14,61; 15,5), está denunciando la utilización de la au-_ 
t(?ridad judicial para oprimir al pueblo en lugar de hacerle 
ju~ticia. 

Ahora entendemos por qué los tribunales religiosos 
condenaron a Jesús como un hombre que blasfema contra 
Dios (Mt 26,65), y por qué los tribunales poi íticos condena
ron a Jesús a la muerte de Cruz, como un rebelde poi ítico y 
un agitador revolucionario (Le 23,4-6). 

jesús es el hijo de Dios 

Después de reflexionar sobre la realidad humana de 
Jesús y su impacto en la historia afirmamos que Jesús es 
también el HIJO DE DIOS. Así es presentado (Me 1,1), 
anunciado {Le 1,32 y 35), testimoniado (Mt 3,17; Me 1, 11; 
Le 3,22), porque es el Verbo y la Luz (Jn 1,1-18). 
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Jesús exige la fe en su persona {Le 9,26; Jn 9,35-38), 
y que se le ame con el mismo amor que a Dios {Mt 
10,37-39; Le 17,33). Jesús tiene conciencia de ser Hijo de 
Dios {Le 2,49; Mt 11,27); así aparece en la parábola de los 
viñadores {Me 12, 1-12), y lo afirma ante el tribunal religio
so que lo condena {Mt 26,64; Me 14,62). 

jesús tiene y practica tres poderes exclusivos de Dios: 
el poder de hacer milagros, el poder de perdonar pecados 
{Le 5, 18-26), y el poder de juzgar al mundo. 

Todo esto aparece en muchos pasajes de los cuatro 
evangelistas, Mateo, Marcos, Lucas y Juan. 

Juan insiste en presentar a Jesucristo como Hijo de 
Dios {jn 20,31), como Unigénito de Dios {jn3,16y18), 
enviado por el Padre {jn 5,23 y 37; 6,38) . jesús se iguala a 
Dios {j n 5, 18; 10,22-39), con quien declara estar profunda
mente unido {j n 17, 11 y 21 ), y acepta la adoración del 
incrédulo Tomás {j n 20, 26-29) . 

La resurrección de Jesús, tanto como hecho histórico 
{Mt 28,1-20; Me 16,1-20; Le 24,1-53; Jn 20,1-29) como en 
su significación teo lógica (Hechos y Cartas de San Pablo), es 
la afirmación fundamental de que Jesús es Dios. 

Con la luz del resucitado, los discípulos comprenden 
el antiguo testamento, y sobre todo entienden las palabras y 
acciones de Jesús. El cielo nuevo y la tierra nueva en nuevos 
hombres (11 Pedro, 2,13; Ap 21,1). 

Es evidente que la biblia y, más en concreto, J 
to, nos enseñan un mensaje humano y sobrenatu 
nos ha manifestado su Palabra para todo el hombre 
y alma, en todos los aspectos de su existencia. El 
que hay que salvar está rodeado de realidades cu 
sanitarias, educativas, sociales, económicas, ;x>li UQS 
giosas. Los textos bíblicos que hemos presentado 
dentes en este sentido. 

DOCTRINA DE LA IGLESIA 
SOBRE LA ACCION POLITICA 

La iglesia católica tiene documentos im 
solemnes en los que ha hablado con frecue ncia y 
sobre la acción poi ítica y sobre la necesidad de la f 
de una conciencia poi ítica en los ciudadanos. E 
ahora algunos textos que nos parecen más significa 
ra nosotros. 

DOCUMENTOS 
(1962-7 965) 

"Los trabajadores y campesinos no sólo quierm 
se lo necesario para la vida, sino que quieren tam 
rróllar por medio del trabajo sus dotes personales 
lares y participar activamente en la ordenacion de 
económica, social, poi ítica y cultural" (Gozos y E 
n 9). 



Las transformaciones culturales, económicas y socia
ercen gran influencia en la vida de la comunidad poi í
Todos desean "participar más activamente en la orde
de la comunidad política". "La mejor manera de 

auna política auténticamente humana es fomentar el 
interior de la justicia, de la benevolencia y del servi

bien común, y robustecer las convicciones fundamen
en lo que toca a la verdadera naturaleza de la comuni

ítica y al fin, ejercicio adecuado y límites de los 
públicos" (Gozos y Esperanzas n 73). 

La comunidad poi ítica nace para buscar el bien co
. El bien común abarca el conjunto de aquellas con

de vida social con las cuales los hombres, las fami
las asociaciones pueden lograr con mayor plenitud y 
d su propia perfección. De ahí que la autoridad poi í

debe ayudar a los ciudadanos, no oprimirlos con el 
dela autoridad" (Gozos y esperanzas n 74). 

Todos tienen el derecho y el deber de votar con líber
promover el bien común. Los gobernantes no de

torpecer las asociaciones familiares y las instituciones 
ias. Es inhumano que la autoridad poi ítica caiga en 

totalitarias o en formas dictatoriales que lesionan los 
de la persona o de los grupos sociales. Los cristia

trabajar con responsabilidad por la comunidad 
Los partidos poi íticos deben promover todo lo que 

ic10 exije el bien común. Nunca está permitido ante
os intereses propios al bien común (Gozos y Espe
n 75). 

u Iglesia no se confunde con la comunidad poi ítica 
obligada a sistema poi ítico alguno. "La comunidad 
y la Iglesia son independientes y autónomas, cada 

su propio terreno". La Iglesia "respeta y promueve 
d y la responsabilidad política del ciudadano". La 

debe dar juicio moral sobre el orden poi ítico cuando 
los derechos fundamentales de la persona (Gozos y 
as n 76). 

ENTOS DE ALGUNOS PAPAS 

hraevitar las diferencias sociales y económicas entre 
us zonas y clases sociales del país, los gobernantes 

ordenar con justicia la contratación laboral, la emi
nterior, los salarios, los impuestos, los créditos y las 
s industriales, destinadas a favorecer el desarrollo 

actividades (Juan XXI 11, Madre y Maestra n 50). 

cristiano tiene obligación de participar en la organi
de la vida poi ítica. Ha~ que educar a los hombres 

vida en sociedad. La acción poi ítica debe estar al 
de la vocación plena del hombre. El poder poi ítico 

finalidad respetar las legítimas libertades y con
bien común, auténtico y completo de los hombres. 
ar movido por el deseo de la justicia y desligarse 

~reses particulares. Es un deber tomar en serio la 
en sus diversos niveles - local, regional, nacional, 

como una vocación del hombre por realizar co-
te el bien de la ciudad y de la nación. La poi ítica 
camino serio y difícil para cumplir el deber grave 
uano tiene de servir a los demás (Pablo VI Octo

en1ens n 24,25 y 46ss) . 

TEXTOS DE LA CONFERENCIA EPISCOPAL DE ME
DELLIN 

Los obispos afirman que la falta de integración socio-
cultural, ·la ordenación económica en favor de unos pocos, 
la inestabilidad política y la falta de solidaridad llevan en el 
plano individual y social, a cometer verdaderos pecados que 
aparecen en las estructuras injustas'que caracterizan la situa
ción de América ldlind (Mt:tlell ín, Justicia n 2). Los gobier
nos deben establecer una actualizada poi ítica familiar (Me
dell ín, Justicia n 8) y promover una Reforma Agraria que 
permita a los campesinos su acceso a los bienes de la cultura, 
de la salud, y del esparcimiento y a una participación en las 
decisiones que influyen en la economía y en la poi ítica 
nacional (Medellín, Justician 14). El ejercicio de la autori
dad poi ítica tiene como única finalidad el bien común. La 
carencia de una conciencia política en nuestros países hacen 
imprescindible la acción educadora de la Iglesia, para que 
los cristianos consideren su participación en la vida poi ítica 
de la nación como un deber de conciencia y como el ejerci
cio de la Caridad (Medell ín, Justicia n 16). 

La Iglesia y el poder constitu ído deben mantener con
tactos y diálogo. La Iglesia debe denunciar los abusos de 
poder, colaborar con el bien común, debe mantener su inde
pendencia frente a los poderes públicos, debe colaborar en 
la formación poi ítica de las élites a través de sus movimien
tos e instituciones educativas, etc. (Medell ín, Pastoral de 
Elites n 21 ). 

OTROS DOCUMENTOS 

Los mismos Obispos de Honduras han publicado algu
nos documentos y declaraciones sobre la realidad de nues
tro pueblo. Queremos recordar la Carta Pastoral colectiva 
"Sobre el desarrollo del Campesinado en Honduras", firma
da por todos los Obispos el 8 de enero de 1970. Señalan 
como situación de hecho la conciencia de cambio de nues
tros campesinos, el éxodo a las ciudades y los problemas 
agrarios del país. Y después de reflexionar sobre la necesi
dad de cambio y progreso en los planes de Dios, sobre la 
dignidad del hombre y sobre el derecho y función social de 
la propiedad privada, recomiendan cuatro prioridades: 

la educación de nuestros campesinos, 

la integración de comunidades y sus agentes en las 
diversas etapas de su crecimiento; 

la justicia y no la violencia; 

y finalmente la caridad de Cristo como alma para 
el desarrollo. 

Mons Jaime Brufau, obispo de San Pedro Sula, ha 
publicado una Exhortación Pastoral sobre " Los Sacerdotes 
y la Política" (1977). En ella plantea la necesidad de distin
guir entre las diversas clases de poi ítica: habla de la poi ítica 
del bien común en la que deben participar ta"mbién los sa
cerdotes, religiosos y obispos, de la preferencia por el pobre 
y la falsedad en calificar, por este motivo, a los sacerdotes y 
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obispos como comunistas, afirmando que los sacerdotes no 
deben participar en la poi ítica de poder partidista. 

ORIENTACIONES PASTORALES 

RESPONSABILIDAD DE LA IGLESIA 

La Iglesia debe ser conciencia crítica de la sociedad y 
más en concreto respecto a la falta de verdadera conciencia 
y participación poi ítica de nuestro pueblo, frente a las solu
ciones de tipo capitalista, populista, socialista, etc. y frente 
a la poi ítica entendida como búsqueda, ejercicio y distribu
ción del poder a través de la actividad partidista. 

La Iglesia debe estudiar la realidad con toda su signifi
cación, debe asumir los valores del hombre hondureño, ayu
dar a que el pueblo se organice para conseguir su propia 
formación, transformar la realidad de nuestro país, denun
ciar con valentía lo que rebaja al hombre y sacudir la con
ciencia de los hombres y de la sociedad, con el mensaje 
dinámico del evangelio. 

Dadas nuestras circunstancias históricas, sociales y po-
1 íticas, la misión profética de la Iglesia seguirá siendo solici
tada por los hondureños, y especialmente, por los más opri
midos, como un servicio a la sociedad. 

De todo esto se desprende la necesidad de que la 
Iglesia oriente a nuestro pueblo en justicia, en responsabili
dad, en solidaridad, ante el actual proceso electoral que vive 
nuestro país. Sobre todo porque hay una campaña nacional 
e internacional para desprestigiar la acción concientizadora 
de la Iglesia. Nuestro pueblo necesita formarse una concien
cia poi ítica para poder decidir por sí mismo en materia 
poi ítica, para defender sus derechos y para crear sus propias 
organizaciones de base (Medell+A, ~az 27). 

RESPONSABILIDAD DE LOS HONDÚRE!VOS 

Todos los hondureños mayores de 18 años tienen el 
derecho y la obligación de votar en las elecciones políticas. 
Para ello, nuestros ciudada,1os necesitan formar su concien
cia poi ítica, conocer bien la ideología de cada partido, in
formarse del programa de gobierno que presentan y de la 
honestidad y capacidad de las personas que optan a cargos 
públicos. 

Según el artículo 38 de la Constitución de la Repúbli
ca: "los ciudadanos tienen derecho a fundar partidos poi íti
cos", de pertenecer a cualquiera de ellos y, además, tienen 
el deber de comprometerse en la vida poi ítica. Para esto, es 
necesario hablar en la comunidad, en las organizaciones y 
en grupos informales sobre las elecciones, la mejor manera 
de votar y así profundizar su compromiso poi ítico. 

¿cómo debe ser el voto? El voto debe ser libre. Por
que la persona no puede dejarse atar por nada ni por nadie. 
El voto es fruto de una convicción personal sin presiones ni 
amenazas u ofrecimientos de dinero, cargos, promociones y 
otras ventajas que condicionan la libertad del individuo. 

El voto libre debe ser la consecuencia directa e inme
tliata de un proceso de censamiento libre y honesto, sin 

ventajas para ningún sector de poder y sin favori 
ningún partido poi ítico, a efecto de que así puedm 
se elecciones realmente libres y verdaderamente 
Caso contrario, volverá a incurrirse en una nueva f 
toral y en un nuevo engaño al pueblo hondureño. 

El voto debe ser consciente, bien pensado, 
reflexionar conforme a su cultura y a su capacicwl 
tual. Los favores y las amistades nunca deben 
voto, "el voto será directn y secreto" según el 
de la Constitución de la República. 

El voto debe ser responsable._ Por eso sólo los 
pueden votar. El voto se da a los candipatos que 
garantías de -buscar el bien común, como son los 
humanos, el fortalécimiento de la familia y el vín 
monial, como fuente de bien para la patria, la pr 
del hombre y la justicia en las relaciones humanas. 

RESPONSABILIDAD DE LOS CRISTIANOS 

Los fieles cristianos deben participar en 1¡ 
poi ítica partidista con conciencia crítica, sin exa 
ni fanatismos. Esta participación debe ser encam 
bien común de la nación. Pero la Iglesia no obliga a 
de sus miembros a pertenecer a un determinado 
político. 

Sacerdotes y Religiosos. La acción de los 
religiosos es educar la conciencia poi ítica del pu 
inspiradores y servidores de la justicia y de la di 
todo hombre y mujer, fomentar la convivencia soc 
nación y así ayudar a los fieles a hacerse respon 
vida social (Medell ín, Justicia n 6). 

Los sacerdotes y religiosos deben participaren 
tica que busca el bien común del país. Pero en el 
poi ítico, en el que se presentan diversas opciones 
no les incumbe directamente la decisión ni el lide 
tampoco la planificación de soluciones políticas ( 
Sacerdotes n 19). 

RESPONSABILIDAD DE LOS GOBERNANTES 

La Iglesia pide a los gobernantes una sola 
tad de creer y predicar s.u fe, libertad de amar a 1\1 

servirle en la patria, libertad de vivir y de llevar a 
bres un cambio de vida. Que no crucifiquen de 
Cristo; eso sería un sacrilegio porque es Hijo de D 
un homicidio porque es el Hijo del Hombre (M 
Concilio Vaticano 11 a los Gobernantes, 4 y 5). 

Los gobernantes deben favorecer, armonizar 
y defender los derechos y deberes de los ho 
preocuparse por su ejercicio y cumplimiento 
progresivo (Juan XXI 11, Paz en la tierra n 60-66). 

Varios textos del Vaticano 11 y de Medellín 
gran responsabilidad de los gobernantes para con 
ciudadanos (cfr apartado "Doctrina de la Iglesia 
ción Poi ítica). 
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En los últimos años, los militares han acaparado los 
tos más importantes de la nación de una forma innece

a y anticonstitucional. Actualmente dominan el poder 
i1lativo, el poder ejecutivo e influyen decisivamente en el 
er judicial, y conservan los puestos más notables de la 
·nistración públi~a. La Constitución de la República en 

iftículo 319 afirma que "Las Fuerzas Armadas de Hon
son una institución nacional de carácter permanente, 

l!enCialmente profesional, apolítica, obediente y no del ibe-
" 

Los militares, al aceptar sus cargos, hacen la siguiente 
sa: " ... jamás nos convertiremos en instrumentos de 

esión; que aunque provinieran de nuestros superiores je
icos no acataremos órdenes que violen la letra o el 

ritu de la Constitución; que defenderemos la soberanía 
al y la integridad de nuestro territorio; respetaremos 

derechos y libertades del pueblo; mantendremos la apo
ad y dignidad de las fuerzas armadas y defenderemos 

efectividad del libre sufragio ciudadano, y la alternatibili-
en el ejercicio de la presidencia de la República" (Artí-
325 de la Constitución). 

La responsabilidad de los militares es grande en estos 
ntos, y el pueblo está mirando con atención su proce-

idministración pública de cara a los próximos comicios 
ates. El deseo generalizado del pueblo es que los mili

regresen a los cuarteles para cumplir las funciones que 
ieñalalaConstitución de la República (Constitución de la 

lica, Título XI, cap Unico). 

Las fuerzas Armadas tienen que garantizar en estos 
tos las libertades poi íticas de los ciudadanos y de las 
ciones en lugar de ponerles obstáculos (Medell ín, 
de Elites, n 20). 

'ISABILIDADES DE LOS PARTIDOS POUT/COS 

Los partidos políticos tienen un serio compromiso 
futuro democrático del país. La inhibición y el 
de algunas organizaciones partidistas frente a los 

problemas nacionales, campañas proselitistas y elec
rcñidas con la moral y con el respeto al ciudadano 
lo 61 de la Ley Electoral), decisiones importantes 

en oficinas de partido sin participación de sus 
dejan al pueblo en la incertidumbre, el desconcierto y 

los institutos poi íticos tienen ante sí una gran tarea: 
una acción poi ítica formativa de sus afiliados, di

honestamente la ideología de su partido con formas 
apropiadas, propiciar la participación efectiva de 
os en la toma de decisiones de su partido, fomen

respeto, convivencia y actitud de diálogo con otras 
s políticas, buscar con sinceridad el bien común 

ión. Todo esto supone, claro está, evitar las actitu-
1.lm que hemos padecido en el pasado y que toda-
ten. 

CONCLUSION GENERAL 

La Iglesia en occidente, consciente de la importancia 
histórica que reviste el proceso electoral, se dirije a los go
bernantes, los militares, los hombres de iglesia, los movi
mientos apostólicos, los responsables de comunidades, los 
profesionales, las organizaciones obreras y campesinas, los 
institutos poi íticos, los estudiantes y todos los hombres de 
buena voluntad, presentándoles este documento como un 
aporte a la reflexión personal y colectiva para ir creando y 
consolidando una auténtica conciencia poi ítica. 

Somos ciudadanos de un mundo cuyo progreso de
pende del empeño conjunto y desinteresado de todos los 
hombres. 

Nuestro país, Honduras, que se debate en un subdesa
rrollo estancado, producido por la dependencia económica, 
política e ideológica y por la división interna de tantos 
intereses ajenos al bien común, necesita un esfuerzo serio, 
exigente y bien orientado de todos los que vivimos en su 
suelo, para poner las bases adecuadas de un desarrollo inte
gral. 

La historia de nuestra patria, en la que todos hemos 
estado implicados, se ha visto últimamente mancillada y 
vilipendiada por acciones horrendas que están en la mente 
de todos, hechos no aclarados todavía ni castigados por la 
justicia legal. Estos casos negativos se suman a la larga cade
na de injusticias y manipulaciones arbitrarias con las que se 
ha engañado y burlado al pueblo en el pasado. Pero, por 
fortuna, nuestros conciudadanos van despertando ya de la 
ignorancia en que grupos interesados los han mantenido 
dormidos. 

Estamos a la puerta de un nuevo acontecimiento de 
importancia nacional e internacional como es el regreso al 
orden constitucional. Por ello queremos hacer un llamado 
final para que todos, en la medida de la capacidad y respon
sabilidad propias, tomemos actitudes y compromisos ga
rantes de la libertad y honestidad en el proceso electoral, 
teniendo como meta la patria, donde el desarrollo, la justi
cia y la paz sean los frutos de este nuevo orden, en un 
ambiente de esperanza y caridad cristiana. 

Que el padre de todos nosotros que nos ha dado una 
dignidad como hijos suyos, '{ su Hijo Jesús, nuestro Salva
dor y el Espíritu Santo, que nos da su gracia y su fuerza, 
nos bendiga a todos, nos guarde y nos conceda la paz (Num 
6.25). 

José Carranza Chévez, Obispo de Santa Rosa de Co
pán, y Sacerdotes de la diócesis de Santa Rosa de Copán, 
Honduras, C A. 

NOTAS 

(*) Lempiras moneda del país. 1 lempira es igual a $ 11.00 M.N. 
aproximadamente. 



Y LAPALABRA 
CHRISTUS 

DOMINGOS DE NOVIEMBRE 

DOMINGO XXXI ENTRE AÑO 

4 de noviembre 
Deut 6, 2- 9; Heb 7, 23- 28; Me 12, '28- 34 

1 o. La primera y tercera lectura responden a la pre
gunta sobre lo que hace que un cristiano sea cristiano en su 
actuar: su actividad no es sino la respuesta al amor de Dios. 
Esta respuesta debe ser en el mismo nivel: amar a Dios 
sobre todas las cosas y al prójimo como a sí mismo. El 
complemento esencial y que funda la posibilidad misma de 
esta respuesta es que Cristo vive e intercede siempre por 
nosotros (2a lectura). 

2o. Deuteronomio 6,2-9. Toda la historia de Salva
ción no es sino la historia de las intervenciones de Dios para 
ir realizando su designio de salvación y la historia de la 
respuesta que va dando el pueblo a esas intervenciones. El 
designio de Dios es un designio amoroso y sus intervencio
nes son las expresiones concretas de este amor. El texto que 
ahora escuchamos es la actitud central del hombre y del 
pueblo. Toda respuesta concreta, '!n tanto tiene valor y 
significado, en cuanto es la expresión de la entrega radical a 
Dios sobre todas las cosas. Así lo reconoce Israel y lo repite 
continuamente en su oración de cada día. Desde esta doble 
realidad se juzga el sentido y el valor de todo acontecimien
to y de toda realidad. Esta realidad central se retoma en el 
N T y se explicita en la dimensión social y que en el A T 
sólo aparece en un contexto separado (Lev 19,8). Ver terce-
ra lectura. 

3o. Hebreos 7,23-28. El tema de este pasaje se relacio
na íntimamente con lo que escuchamos el domingo pasado 
y nos presenta cómo en Cristo se cumple, a un nivel supe
rior, lo que se dice del sacerdocio en general. Cristo es el 
fiador de una Nueva Alianza (v 22) y su sacerdocio es celes
tial (está junto al Padre), santo (sin pecado, intercede por 
los pecadores), y para siempre: siempre vivo para interceder 
por nosotros (9,12,26. 28; 10,10; Rom 6,10). Su ofrenda 
de sí mismo (ver domingo pasado) fue una vez y permanece 
en ofrenda por nosotros. La consecuencia práctica para no
sotros, no se explicita en estos versículos pero aparece una 
y otra vez a lo largo de toda la carta: mantener firme nues
tra mejor esperanza y obrar en consecuencia (4, 16; 6, 11 s; 
6,18s; 7,19; 10,19; r.tc.). Este es el fundamento del actuar 
cristiano en el transformar todas las cosas, en la caridad. 

4o. Marcos 12,28-34. Hay sus variantes con respecto 
al texto de Mateo (22,39-40) y Lucas (10,25-28). En Mar
cos la pregunta es sobre el principal mandamiento y en 
Lucas sobre cómo alcanzar la vida eterna. La respuesta co-
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mún indica que las preguntas se consideran como 
mas: guardar el mandamiento principal es lo mismo 
alcanzar la vida. Se recuerda lo que, en el fondo, ya se 
desde el A T que todos los preceptos en tanto v 
cuanto expresan y realizan este mandamiento cen 
cita expresamente Dt 6,4-5 y Lv 19, 18 y en ambos se 
za como respuesta al mismo amor de Dios (Jn 3,16 
8,37; Gal 2, 20; Ef 2, 4; .5, 2; 2 Tes 2, 16; 1 Jn 4,10. 
como don de El (Rom 5,8.) que debemos trabajar (1 
De nada servirá cumplir con todos los demás pr 
no se cumple con esto, y si se cumple con esto, en 
se está cumpliendo con los demás en su forma más 
El segundo mandamiento no es sino la expresión 
del primero, como nos lo aclara muy bien Juan en su 
ra carta, sobre todo en 4,20ss; Lucas complemen 
ma con la parábola del samaritano: del hombre 
mos enfrente hacemos un prójimo nuestro cuando 
portamos con amor con él. Y Pablo ve tan sacrame 
el amor de Dios en el amor al prójimo, que le 
suficiente citar como centro de la ley el precepto 
amor al hermano (Gal 5, 14; Rom 13,9). 

DOMINGO XXXII ENTRE AÑO 

11 de noviembre 
1 Re 17,10-16; Heb 9,24-28; Me 12,38-44. 

1 o. El lazo que une las tres lecturas es la¡ 
"entregar" lo que se tiene en el acto mismo en 
confía en Dios. La primera lectura nos presenta el 
de una viuda de Sarepta, la tercera lectura nos cu 
viuda que da aun de lo necesario, y la segunda 1 
recuerda la ofrenda sacerdotal que hace Cristo de 
por nosotros. En los tres casos, ~obre todo en la 
tercera lectura, se pregunta al cristiano sobre su pr 
tud. 

2o. 1 Reyes 17,10-16. Estamos aquí en el 
Elías (1 R 17-2 R 1), en el tiempo de la gran 
Dios envía como purificación de su pueblo. El 
inmediatamente anterior y éste nos hablan de lapr 
de Dios sobre su profeta y enfatizan una vez 
palabra de Dios se cumple, es eficaz (temacentr¡I 
de los Reyes). El tema va a ser usado en el discurso 
en Nazaret (Le 4,25s) para ilustrar la dificultad 
mos de aceptar la presencia de Dios a través de lo 
conocido y "ordinario" para nosotros (ningún 
recibido en su tierra). El pasaje actual mue tra de 
especial la entrega que hace una viuda, de la u 
gentiles, de lo que le es indispensable para ub 1 



se fía del profeta (del Señor) y el Señor cumple su 
a. En patrones meramente humanos el proceder de la 
es totalmente ilógico, en contra de la "sabiduría" 

Su aceptación, confiada en la Palabra, es una pre
para el cristiano. 

3o. Hebreos 9,24-28. Cristo realiza lo que sólo en 
a" se llevaba a cabo en el antiguo culto (v. 23. ver v. 

Se pueden notar aquí varios puntos : 1 o. Repitiendo el 
del domingo anterior, se presenta la ofrenda que Cris

de sí mismo (Heb 7,2.5ss), ofrenda en favor nuestro, 
quitar (llevar) nuestro pecado (Is 53, 12). 2o. La metá
del "santuario" se refiere directamente a la "Casa" del 

que está en los Cielos (Ac 7,48¡ 17,24¡ 2 C 5,1) y que 
11 hecha por mano de hombres, pero también evoca el 

ciode sí mismo que hace Jesús (el tabernáculo de su 
cuerpo. Heb 9,11 ; Me 14,58; ver Jn 2,19ss). A este 
· tenemos acceso en Cristo, por su sangre. 3o. La 
permanente de su sacrificio, la sigue haciendo Cris

cual volverá, ya nn en razón del pecado (ya nos ha 
, aunque cada uno va recibiendo, en su tiempo, la 
ción de su Redención), sino a razón de la esperan

l!Coger a los que esperan en El. Aquí se anuncia el 
que se tratará más ampliamente el domingo siguiente. 
este punto el mejor comentario es 1 C 15. Y la con-
se puede tomar de ahí mismo (1 C 15,58): Así pues, 

míos, manteneos firmes, inconmovibles, progre
~empre en la obra del Señor, conscientes de que 
trabajo no es vano en el Señor. 

Marcos 12,38-44. En el pasaje que escuchamos 
considerar las dos breves unidades que lo forman, 

(38-40). Jesús ataca con frecuencia el sistema de 
los escribas y fariseos y la actitud que justifica ese 
(Mt 21,41 ¡ 23,26¡ 5,20¡ Le 11, 37-53; 12,24, etc). 
caso concreto, Jesús ataca la presunción (el deseo 

estimados y "reconocidos") que desprecia a los de
illtepone a ellos, en Jugar de servir a los demás y ser 

d~lavo de ellos (Me 10,41-45 y paralelos. Cf Fil 
12,10). 2a. unidad. El tema prenuncia la entrega 

de Cristo, contrapone la actitud de los escribas, r,on 
debe ser la auténtica entrega de sí (la ofrenda - el 

, nos presenta también el concepto de "eficacia" 
(de Cristo): el verdadero valor (ante Dios) np se 
la cantidad (criterio de la eficacia humana) de lo 
trega y los demás ven, sino de la entrega total de 

sea poco o mucho, aunque lo que se dé no sea 
pequeñez ridícula de unos cuantos céntimos (la pe

lo que somos). 

l;Hebl0,11-14.18; Me 13,24-32 

En un tiempo en que el cristiano es apremiado 
'ntico interés de las realidades de su tiempo y 

ia de transformar y de colaborar en la transfor-
mundo (hacerlo más habitable, menos injusto), 

no perder de vista el sentido último de su 
la misma base de su esperanza: lo mismo que 

que debe empujar a transformar su mundo e 

irlo transformando para convertirlo en el " Mundo Nuevo". 
Las tres lecturas de hoy nos hablan del sentido de ese úl ti
mo final, el cual no es algo, sino Alguien: Jesucristo. 

2o. ·Daniel 12, 13. Tenemos aqu i uno de los textos 
más claros del A T sobre la resurrección final y la retribu
ción. El pasaje sirve de conclusión a los capítulos 11 y 12 y 
describe el tiempo escatológico en forma no totalmente cla
ra en sus detalles, aunque sí en algunos de sus elementos 
principales: 1 o. los últimos tiempos se describen como 
tiempos de angustias (como se hace también en el N T.); el 
N T nos indica que vivimos en los últimos tiempos. 2o. Ese 
tiempo es tiempo de salvación, para todos los inscritos en el 
" Libro" de la vida (Sal 69,29; Ex 32,32s; Le 10,20; Ap 
20, 12 etc) . 3o. Habrá un último "despertar" (resucitar) pa
ra el juicio de vida o. de muerte (Mt 25,31 ss ver J n 5, 28¡ 
Act 24, 15; Mt 16,27; 25,46s) . 4o. Los que alcanzan la vida 
y los que promueven la salvación son llamados "doctos", 
los que alcanzaron la verdadera sabiduría, los que se dejaron 
instruir por el Señor (Is 54,13; Jer 31,33; Jn 6,45; 1 Jn 
2,20.27) . 

3o. Hebreos 1 O, 11-14.18. Lo presentado anteriormen
te sobre el sacerdocio de Cristo, ahora se ofrece a modo de 
síntesis final: 1 o. el sacerdocio de Cristo ha llegado a su 
plenitud, ya no está en el laborioso "estar de pie" (v 11) de 
la ofrenda de la Cruz, sino que "está sentado a la diestra de 
Dios para siempre" en la ofrenda gozosa aceptada por el 
Padre. 2o. su-sacrificio es perfecto y definitivo, pero queda 
ahora el tiempo de ia Iglesia, en el cual los redimidos se van 
incorporando al sacrificio único de Cristo. 3o. Este sacrifi
cio es único e irrepetible (v 18), lo que se repite es la 
presencia sacramental, el sacramento de ese único sacrificio 
al que se van incorporando los miembros de su Iglesia (Heb 
13, 15. Ver lectura del Apocalipsis del domingo próximo). 
4o. Este tiempo intermedio tendrá también su final definiti
vo (cuando todos los enemigos sean sojuzgados definitiva
mente: Sal 11 O, 1; Act 2; 33; 1 C 15,25ss) y mientras tanto 
el cristiano debe ser e·1 sacramento, el medio por el cual 
Cristo se hace presente a nuestro tiempo intermedio, presen
te con su sacrificio y su exaltación. 

4o. Marcos 13,24-32. En el discurso escatológico en 
Marcos debemos recordar que el estilo es de tipo apoca( íp
tico y con muchas figuras poco claras para nosotros. En este 
discurso se mezclan predicciones sobre la ruina de Jeru!>alén 
(ejemplo v 30) con otras sobre el final definitivo (ej v 36) y 
no siempre es fácil distinguirlas. Y las mismas predicciones 
sobre Jerusalén son a su vez un prenuncio del final definiti
vo. En este pasaje podemos considerar dos pequeñas unida
des: 1 a. unidad (v 24-27). Es propiamente el centro escato
lógico del discurso, en unión con los vv 3-8. Como en Da
niel 12, 1 ss, se hibla del tiempo de la gran tribulación, pero 
el aspecto de juicio, como en los paralelos de Mateo y Lu
cas, aparece en una forma nueva totalmente personalizada: 
al final viene el Hijo del hombre a reunir a los elegidos. Es 
clara la cita de Daniel 7, 13, pero aquí no va el Hijo del 
Hombre hacia el Anciano en días (Dios, el Padre) sino que 
desde el Padre viene hacia los hombres. Esta visión del 
triunfo seguro que se acerca desde el futuro, es el que anima 
en la tarea de prolongar la presencia de Cristo en este mun
do en medio de las contradicciones (13,9-13). 2a. unidad 
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(28-32) forma una consecuencia con lo anterior y está en 
relación íntima con lo que sigue (la exhortación a la vigilan
cia) . El v 28 y 29 no se refieren a lo que viene inmediata: 
mente antes (v 26s) sino a lo que está un poco antes sobre 
la tribulación (v 24): la persecución y las tribulaciones nos 
deben hacer recordar que vivimos en los últimos tiempos 
(ver vv 5-13) . El v 30 se refiere en su forma inmediata a la 
destrucción de Jerusalén (como 14-18) y que a su vez será 
señal de que también vendrá el Final definitivo. El v 31 
presenta la Palabra empeñada de Jesús sobre ambos aconte
cimientos. El v 32, finalmente, al pré·sentar la ignorancia del 
"Hijo" (en Marcos el Hijo es Jesús hombre) apremia a la 
vigilancia y a eso se exhorta en los versículos siguientes. La 
seguridad de que Cristo regresará ciertamente hace más ur
gente el participar hoy en la transformación de todas las 
cosas para El: Así pues, hermanos míos muy queridos, man
teneos firmes, inconmovibles, progresando siempre en la o
bra del Señor, conscientes de que vuestro trabajo no es vano 
en el Señor (1 C 15,58). Con esto concluye Pablo su exposi
ción sobre la segunda venida de Cristo. 

JESUCRISTO, REY DEL UNIVERSO 

25 de noviembre 

Ez 34, 11-12.15-17; 1 Cor 15,20-26.28; Mt 25,31-46 

Que Jesucristo es el Señor. Que Jesucristo es el Rey 
del Universo. Esta es la afirmación en la fe que recordamos 
este día. Una parte central de nuestro credo. Por eso mismo 
es necesario darle toda la importancia que merece. Hay que 
volver sobre ella muy cuidadosamente para comprenderla 
en toda su hondura y para verificar de qué manera esta 
verdad en la fe es operativa en nuestras vidas. 

El futuro, futuro escatológico, consiste en el Reinado 
de Jesús sobre toda la creación. "Al final, cuando todo se le . 

haya sometido, Cristo mismo se someterá al Padre 
Dios será todo en toda~ las cosas" (1 Cor 15,28). u 
dad actual debe ser interpretada desde ese futuro. El 
de Jesucristo, como dueño del Universo, es el que 
dimensión exacta a todas las cosas. Cualquier otroem 
de la realidad interpretada conduce a concepciones 
hombre y de la historia ajenas a esta verdad de fe. 

Ese futuro escatológico, que es la consumac 
tiempo, se manifiesta con la victoria de jesús sobre 
los males. En ese futuro se dará el surgimiento de I¡ 
nidad nueva. "En seguida será la consumación, cuanda. 
pués de haber aniquilado todos los poderes del mal, 
entregue el Reino a su Padre" (1 Cor 15,25). 

¿ De qué manera esta verdad en la fe es opera 
nuestras vidas? La respuesta a esta pregunta la e 
mos en la lectura del evangelio de San Mateo en 
Cuando habla precisamente de quiénes son los que 
rán a ese Reino, y quiénes quedaran excluídos de 
acceso al Reino pende absolutamente de la conduclJ 
guarde para con el prójimo. Las obligaciones para 
quedan incluidas en esta relación con el hermano al 
carse Jesús con aquellos a quienes se presta o·se n 
servicio. El comportamiento con los hombres es el 
tamiento con Dios. '' En verdad os digo que, cuando 1 
teis con el más insignificante de mis hermanos co 
hicisteis". El amor activo a los demás y la práctiCilde 
cia es la manera de hacer operativa la esperanza en el 
Cualquier práctica que contradiga un amor y jusuaa 
tivas definitivamente niega, en la práctica, el Rei 
Jesucristo y la esperanza en el reino futuro en el 
habrán aniquilado todos los males. El evangelio 
sorpresa de los que son excluidos del Reino ~reci 
causa de su comportamiento con el prójimo. Estos 
aceptaron el hecho de que se encontraban con Jesus 
demás hombres y que no es posible distinguir 
deberes para con Dios y sus deberes para con los 



Y EL CINE 
CHRISTUS 

UNA PELICULA QUE NO MIENTE RAUL H. MORA, S. J. 

un muchacho, un adolescente, ro
na vez en el camión o en el mer

es cosa triste, pero tristemente 
nte. Que repita tal experiencia 
tantas veces es algo que también 
. Que de esta manera alguien lle-

¡ ser carterista de profesión, y de 
ista pase a otras formas de robar 
otar es historia demasiado re pe

en muchos barrios populares. Y 
de este modo un joven vaya a dar 
cárcel una y otra vez es la expe

dolorosa vivida por más de una 
humillada. 

ícula de Arturo Ripstein Cadena 
pinta este proceso con todo 

, con toda verdad. Por el argu
basado en una novela de Luis 

el cine mexicano nos ofreció así 
que no miente. 

m va más allá al decir la verdad. 
contenta con describir humorís

te y sin tragedia el proceso con 
una aventura se hace hábito y 
de vida. Evoca también la facili; 

que quien roba una vez se ve 
11mpre tachado de ladrón, como 

protesta elevada por Sartre 
no hubiera servido de nada: 

lo mismo robar que ser ladrón '1 

en defensa de Jean Genet y en 
de una sociedad que niega la 

humana y la posibilidad de 
El puritanismo hipócrita con-
1quien cometió un delito y lo 
111nque haya pagado legalmen-

111tención de Ripstein no es la 
losófica de la libertad huma
isi1, ~orno en la obra literaria 
·ra, está puesto en hacer una 
de gran actualidad en Méxi

ncia contra la policía co-
corruptora. 

Con una valentía poco común en nues
tro cine, desenmascara a quienes apro
vechan el poder para explotar, robar, 
torturar y atar perpetuamente a quien 
alguna vez cayó en sus manos, al exi
girles de por vida una multa fuera de 
toda legalidad. 

La narración de base, en su sencillez, 
está tratada con claridad; pero la re
construcción de la historia, a base de 
constantes evocaciones del pasado, no 
siempre resulta del todo atinada. 

Un desacierto nace de haber confiado 
todo el proceso, desde la aventura ado
lescente hasta la cadena perpetua a ma
nos de la policía, :a un sólo actor. Es 
flexible la actuación de Pedro Armen
dáriz J r. y en su conjunto muy válida. 
Pero las secuencias juveniles hubieran 
pedido una caracterización que no lo
gra él del todo. 

Habiendo aceptado, por otra parte, el 
tratamiento realista del argumento, lir 
película deja una laguna narrativa sin 
explicación: el proceso con que el car
terista y luego proxeneta explotador 
pasa de la más dura prisión a ser honra
do banquero y estimado padre de fa
milia. 

Falla también es la secuencia final: El 
drama psicológico suficientemente pre
parado, se abarata con plegarias sin 
consistencia y se precipita en una deci
sión esperada pero no sostenida cohe
rentemente. 

A cambio, la detallada secuencia de las 
Islas Marías da oportunidad para que 

Ernesto Gómez Cruz ofrezca con su 
magnífica actuación uno de los mejo
res momentos no digo de esta película, 
sino de muchas otras del cine mexica
no . 

La moraleja se deja atinadamente para 
que el espectador la saque sin mayor 
problema: En lugar de aceptar el jue
go, hay que denunciar a los explotado
res. 

A pesar del carácter moralizante del 
film, en un momento en que el gobier
no dice estar empeñado en una purifi
cación de la procuración de justicia en 
México, justamente llamó la atención 
de los críticos el hecho de que esta 
película se haya presentapo sólo en sa
las de segunda y tercera categoría. 

Dos hechos pueden explicar tan tímida 
explotación: No se quiso cargar más 
fuertemente la mano en contra de la 
policía corrompida y venal, dado el ca
lor que de hecho - fuera de toda pel í
cula- se estaba ya viviendo en la capi
tal por el asesinato perpetrado por un 
grupo de ellos en contra de un adoles
cente. 

Por otra parte, se quiso dejar la cartele
ra y la publicidad abiertas a la película 
de Gabriel Retes, Bandera Rota, que 
había de representar a México en Mos• 
cú. A pesar del deseo de hacer triunfar 
a toda costa esta última producción, 
en Rusia pasó del todo desapercibida. 
Y con razón: "el chantaje del siglo" y 
la revolución armada por un grupo de 
estudiantes que ocasional mente son 
testigos de un crimen, es, a pesar de su 
originalidad y de la definida actuación 
de M~nolo Fábregas, inconsistente. 

Más revolucionaria y más eficaz es Ca
dena Perpetua, porque no finge ni in
venta, simplemente dice la verdad. 
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